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ON   DIEGO   JIMÉNEZ    DE  ENCISO 
Y  SU  TEATRO 


"  Scopriamoci  il  capo :  questo  che 
noi  ignoravano,  é  un  poeta  so- 
vrano. " 

(Ezio  Levi:  La  leggenda  di  Don 
Carlos;  p.  874.) 

I 

SU  FAMA 

La  fama  y  el  valor  literario,  como  autor  dramático,  de 
don  Diego  Jiménez  de  Enciso  han  ido  creciendo,  en  térmi- 
nos que  ya  parecen  excesivos,  desde  que  el  Conde  de  Schack. 
en  su  Historia  del  teatro  español  (1),  le  otorgó  uno  de  lo? 
primeros  lugares  entre  los  poetas  de  segundo  orden  de  nuestra 
incomparable  escena  nacional. 

De  antiguo  venía,  es  cierto,  concediéndose  alto  renombre 
a  la  sombría  y  vigorosa  tragedia  de  Los  Médicis  de  Floren- 


(1)  Historia  de  la  literatura  y  arte  dramático  de  España.  Tomo  111 
de  la  traducción  española  de  D.  E.  de  Mier,  p&gs..  .367  y  siguientes.  La 
primera  edición  alemana  es  de  1845,  y  Ia  segunda,. -de  1854.  , 
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cia  (i).  El  Conde  de  Schack,  después  de  afirmar  que  "Enciso 
es,  entre  todos  los  poetas  dramáticos,  el  que  más  sobresale 
por  su  pintura  de  caracteres";  que  "penetra,  en  virtud  de  la 
observación  más  perspicaz,  en  lo  íntimo  del  alma  de  sus  per- 
sonajes para  descubrir  en  ellos  la  causa  de  sus  debilidades  y 
de  sus  virtudes...  y  presenta  al  espectador,  con  tanto  esmero 
como  prolijidad,  sus  observaciones  psicológicas",  cargó  la 
atención  y  estudio  sobre  otras  comedias  históricas  naciona- 
les, como  El  príncipe  don  Carlos  y  La  mayor  hazaña  de  Car- 
los V ,  que  le  parecen  "dos  grandiosos  y  verdaderos  cuadros, 
de  los  más  nobles  y  dignos".  "En  el  primero,  con  rasgos  es- 
casos, pero  decisivos,  se  diseñan,  con  el  más  vivo  individua- 
lismo, los  'Caracteres  de  Felipe  II  y  del  principe  don  Car- 


(i)  El  Doctor  Juan  Pérez  de  Montalbán,  en  su  Para  todos  (Madrid, 
Impr.  del  Reino,  1632,  4.0;  folio  358),  decía:  "Don  Diego  Ximénez  de 
Enciso,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  no  ha  menester  más  elogios 
en  esta  parte  que  su  nombre  y  decir  que  escribió  Los  Médicis  de  Flo- 
rencia, que  ha  sido  pauta  y  exemplar  para  todas  las  comedias  gran- 
des." 

Don  Fernando  de  Vera  y  Mendoza,  en  su  Panegírico  por  la  poesía, 
acabado  de  imprimir  en  i6ug,  folio  56  v.  de  la  reimpresión  de  Sevilla, 
dice:  "Don  Diego  Jiménez  de  Enciso  y  Zúñiga  (Terencio  sevillano) 
es  bien  conocido  en  Italia  por  lo  que  ha  escrito,  pues  sus  versos  bastan 
a  perpetuar  la  memoria  de  los  Duques  de  Florencia,  y  su  fama  las 
apuesta  con  la  eternidad." 

Don  Francisco  de  Bances  Candamo,  que  al  expirar  el  siglo  xvn 
compuso  un  curioso  Teatro  de  los  teatros,  especie  de  historia  de  !a 
escena,  aunque  muy  imperfecta  y  sucinta,  llega  a  decir  que  Enciso 
"empezó  las  comedias  que  llaman  de  capa  y  espada"  y  que  le  siguieron 
don  Pedro  Rósete,  don  Francisco  de  Roías,  don  Pedro  Calderón,  y  más 
modernos,  don  Antonio  de  Solís  y  don  Agustín  de  Salazar  y  Torres.  Si 
Bances  hubiese  querido  referirse  a  las  comedias  que  hoy  llamamos  de 
capa  y  espada,  habría  dicho  un  desatino,  como  ya  advirtieron  algunos 
críticos  extranjeros.  Pero  aludió  a  las  comedias  palaciegas  y  de  grande 
aparato  escénico;  y  en  este  concepto  la  titulada  Fábula  de  Criselio  y 
Cleón,  o  sea  Júpiter  vengado,  como  la  llamó  don  Antonio  de  Mendoza, 
estrenada  en  1632,  con  tramoyas  de  Cosme  Lotti,  es  la  primera  o  una 
de  las  primeras.  Los  principales  pasajes  del  tratado  inédito  de  Bances 
Candamo  se  han  impreso  en  la  Revista  de  Archivos  de  1901-1902  (me- 
ses de  febrero  a  enero). 
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ios"  (i).  El  segundo  de  aquellos  dramas  "en  nada  es  infe- 
rior al  ya  citado  y  contiene  escenas  cuyo  brillo  y  espléndido 
colorido  no  fueron  nunca  superados". 

Quizá  sin  conocer  este  gran  elogio  de  Schack,  o  al  menos 
sin  citarle,  el  benemérito  hispanista  M.  Antonio  de  Latour. 
en  uno  de  los  mejores  artículos  de  su  obra  La  España  reli- 
giosa y  literaria  (2),  trata  especialmente  del  poeta  Enciso  y 
sus  dramas  y  del  príncipe  don  Carlos.  Enciso  le  parece  uno 
de  los  pocos  autores  dramáticos  de  España  cuyo  teatro  luce 
más  por  la  calidad  de  las  obras  que  por  el  número.  De  entre  sus 
comedias  cita  en  especial  Los  Mediéis  de  Florencia,  La  ma- 
yor hazaña  de  Carlos  V  y  El  principe  don  Carlos,  que  fué 
la  que  dió  origen  al  artículo.  El  drama  lo  juzga  el  más  con- 
forme con  la  verdad  histórica.  Y  si  bien  no  logró  ver  el  texto 
primitivo,  sino  la  refundición  de  Cañizares,  examina  con  jui- 
cio las  principales  escenas  que  son  comunes  a  entrambos  tex- 
tos, y  concluye  alabando  "el  talento  naturalmente  elevado  de 
Enciso",  su  devoción  a  la  austera  musa  de  la  historia,  la  sen- 
cillez poco  común  de  su  estilo  y  la  gravedad  en  el  tono, 
cualidades  que  le  dan  "una  fisonomía  aparte"  entre  los  autores 
coetáneos.  Son  casi  las  mismas  conclusiones  que  formula  el 
Conde  de  Schack, 

Otro  erudito  historiador  alemán  de  nuestra  dramática, 
Adolfo  Schaef fer,  tradujo  primero  a  su  lengua  nativa  las  dos 
obras  capitales  de  Enciso  (3)  y  luego,  en  su  muy  estimable 


(1)  Y  eso  que  para  el  examen  de  esta  comedia  se  valió  del  texto 
refundido  por  Cañizares,  que  debilitó  la  sobria  grandeza  de  la  obra 
original. 

(2)  París,  Michel  Levy,  Il'63,  8.°— El  artículo  se  intitula:  El  Infante 
Don  Carlos.  El  poeta  Enciso  y  sus  dramas.  Págs.  47-112. 

(3)  A.  Schaeffer  :  Der  Prinz  don  Carlos.  Die  grdsstc  That  des 
Kaisers  Karl  V ;  zwei  Bramen  von  Don  Diego  Ximénez  de  Enciso  aus 
den  Spanien  in  fünfussigen  Jamben  übertr.,  Leipzig,  1887,  8.°  Otra  versión 
del  Don  Carlos  hizo  el  poeta  austríaco  Jacobo  Herzog,  aunque  tampoco 
utilizó  el  texto  genuino  en  su  obra  que  fué  estrenada  con  éxito  en  Praga 
en  1894  y  se  difundió  por  toda  Alemania.  V.  J.  Herzog  :  Der  Prinz  von 
Asturien  Trmerspiel  in  s  Anfzügen  des  D.  Ximenes  de  Enciso. 
Wien,  1894,  8.° 
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Historia  del  drama  nacional  español  (i),  no  se  contentó  con 
el  análisis  minucioso  de  aquéllos,  sino  que  extendió  el  juicio  y 
valoración  estética  a  otros  dramas  salidos  de  la  pluma  del  in- 
signe poeta  sevillano.  Schaeffer,  después  de  advertirnos  que 
Enciso  es  en  la  época  moderna  mucho  menos  conocido  de 
lo  que  debiera,  y  que  muchos  aficionados  a  quienes  son  fa- 
miliares los  nombres  de  Montalbán  y  Vélez  de  Guevara, 
oirán  el  de  Enciso  como  un  vago  sonido,  siendo  así  que  sus 
dramas  pueden  compararse  con  los  mejores,  aprecia  en  tér- 
minos encomiásticos  los  tres  principales,  especialmente  El 
príncipe  don  Carlos,  cuyas  figuras  encierran  la  más  elevada 
verdad  histórica.  Y  al  final  acaba  que  Enciso  fué,  como 
Alarcón,  un  genio  por  completo  serio  e  independiente  y  de  una 
potencia  inventiva  original.  Se  dejó  influir  por  su  época  sólo  lo 
necesario  para  ser  oído  y  entendido  de  sus  coetáneos,  pero  sin 
torcer  el  curso  de  su  propio  camino.  Aspiraba,  sobre  todo,  a 
producir  efecto  indeleble  por  la  vigorosa  caracterización  de 
sus  personajes,  y  en  esto  ha  realizado,  por  cierto,  grandes 
cosas.  Su  lenguaje,  menos  adornado  que  el  de  Lope  y  Téllez, 
es  el  propio  y  adecuado  a  las  personas  que  lo  emplean,  a  veces 
filosófico  y  rico  de  pensamientos.  "El  autor — dice — se  creerá 
dichoso  si  con  este  examen  puede  excitar  la  atención  y  el  in- 
lerés  de  los  amantes  de  la  literatura  acerca  de  este  hambre 
insigne  (2).  " 

Como  respondiendo  a  esta  noble  invitación  creyó  poder 
intentar  ya  un  estudio  total  y  de  conjunto  el  discreto  y  labo- 
rioso crítico  norteamericano  Sr.  Rodolfo  Schevill,  quien, 
en  artículo  publicado  en  1903  (3),  empezó  por  consignar  que, 
aunque  "tal  vez  se  ha  juzgado  a  Enciso  digno  de  honrosa 
mención,  no  puede  decirse  que  haya  sido  esta  alabanza  en  el 
grado  a  que  le  hacen  acreedor  las  obras  que  nos  ha  dejado, 
consideradas  con  la  atención  debida. "  Y  al  terminar,  añade : 


(1)  Leipzig,  1890,  .2  vols.  en  4.0  V.  tomo  1;  págs.  395-406  incl. 

(2)  Geschichtc  des  Spanischcn  Nationaldramas,  von  Adolf  Schaeffer. 
Tomo  1,  pág.  406. 

(3)  En  la  revista  Publications  of  the  Modern  Language  Assotiation 
of  América,  vol.  xviit,  n.°  2  (abril,  1903),  págs.  194-210. 
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"Si  apareciesen  más  datos  acerca  del  hombre  y  de  sus  obras, 
cosa  que  es  de  esperar,  de  seguro  se  le  concedería  lodo  el 
cuidado  que  merece.  Es  una  figura  excepcional  y  un  autor 
cuyas  obras  fueron,  como  se  ha  visto,  estimadas  en  su  época 
y  cuya  influencia  pasó  más  allá  de  su  vida."  En  cuanto  a  lüi 
tres  dramas  principales,  incluyendo  Los  Médicis  de  Floren- 
cia, los  juzga  como  "tres  insignes  modelos  del  verdadero 
drama  histórico...  como  no  se  hallan  en  la  literatura  espa- 
ñola." "La  idea  de  Enciso  sobre  el  drama  histórico  es  sin- 
gular en  un  autor  español  y  muy  digna  de  ser  señalada : 
porque  sólo  él,  entre  sus  contemporáneos,  parece  haber  con- 
cebido el  drama  capaz  de  una  tan  estrecha  adherencia  a  los 
hechos  recogidos  en  las  historias  del  tiempo." 

"El  príncipe  don  Carlos  figura  en  primer  lugar  entre  los 
dramas  más  conocidos.  Es  una  de  esas  obras  que  pueden  lla- 
marse únicas  del  teatro  español.  Un  análisis  crítico  de  ella 
exigiría  y  merecería  todo  un  volumen. " 

Sobre  las  cualidades  generales  de  Enciso  escribe  R.  Sche- 
vill  frases  en  extremo  lisonjeras.  Así  dice  que  su  peculia- 
ridad dramática  no  reside  en  el  lenguaje  violento,  sino  "sim- 
plemente en  poner  frente  a  frente  dos  naturalezas  intensas 
opuestas  en  carácter  y  dibujada  cada  cual  con  individualidad 
insuperable".  El  hondo  sentimiento  de  sus  personajes  no  se 
revela  en  una  discusión  psicológica  de  motivos  internos,  sino 
que  sale  al  exterior  y  se  resuelve  en  una  acción  inmediata.  Es 
digno  de  toda  alabanza  el  medio  por  el  cual  llega  a  este  re- 
sultado sin  apartarse  de  la  sencillez  en  el  lenguaje,  que  es 
tanto  como  la  naturaleza  de  sus  personajes,  tipos  poco  inte- 
lectuales, que  se  dirigen  más  al  corazón  que  a  la  mente  del 
público.  Enciso  llegó  a  ser  exquisitamente  bello  y  humano, 
sin  dejar  de  ser  ingenuo,  y  su  patético  es  casi  siempre  conmo- 
vedor en  extremo. 

Y  últimamente  el  profundo  y  elegante  expositor  italiano 
señor  Ezio  Levi,  aun  circunscribiéndose  a  tratar  lo  que  él  llama 
La  leyenda  del  príncipe  don  Carlos  (i),  y  con  grande  exten- 


dí) La  leggenda  di  Don  Carlos  nel  teatro  spagnuolo  del  seicento.  En. 
la  Rivista  d' Italia.  Roma,  1913,  4.0,  págs.  855-913. 
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sión  de  la  obra  de  Enciso,  trae  a  examen  y  juzga  otros  de  sus 
dramas  históricos. 

Nada  hemos  visto  mejor  en  exposición  crítica  de  una  pieza 
de  teatro  que  la  del  señor  Levi  acerca  del  Príncipe  don  Carlos. 
Analiza  acto  por  acto  y  escena  por  escena  esta  obra  que  declara 
portentosa,  inspirándole  a  cada  momento  exclamaciones  y 
frases  admirativas  al  describir  las  situaciones  culminantes  del 
argumento. 

Ya  casi  al  comienzo,  notando  el  carácter  intensamente  dra- 
mático que  encierra  la  simple  narración  de  la  vida  verdadera 
del  principe  don  Carlos,  dice: 

"Eí  poeta  genial  que,  oyendo  el  fascinador  reclamo  de  la 
historia,  supo  conferirle  unidad  y  coherencia  teatrales  e  infun- 
dirle un  admirable  soplo  trágico  fué  Diego  Jiménez  de  En- 
ciso,  de  Sevilla.'' 

Al  terminar  el  examen  del  acto  I,  temeroso  de  no  haber 
puesto  de  relieve  la  profunda  solemnidad  y  la  no  común  mag- 
nificencia que  reviste,  exclama :  "  Descubrámonos  con  respeto 
ante  lo  que  hasta  ahora  ignorábamos :  ante  un  poeta  sobe- 
rano." 

La  escena  final  del  acto  II  le  parece  "grandiosa"  y  todo  él 
"una  admirable  exaltación  del  poder  monárquico".  "Confor- 
me se  acerca  al  final,  el  ritmo  se  realza  y  se  espacia  en  la  pa- 
labra solemne  de  Felipe,  en  la  escena  oratoria  del  hacha  real 
hasta  el  coro  amplio,  abierto,  sonoro  y  aun  clamoroso  que 
cierra  la  jornada:  "¡Viva  Carlos!  ¡El  Rey  viva!"  La  poesia 
toma  un  curso  rápidamente  ascensional  desde  el  diálogo  sen- 
cillo de  los  bufones  a  la  violenta  disputa  entre  don  Carlos 
y  Ruy  Gómez;  de  ésta  a  la  solemnidad  grave  y  profunda 
de  la  admonición  del  Rey,  y  aun  desde  ésta  a  la  magnifica 
grandiosidad  teatral  del  juramento  de  las  Cortes  ante  el 
pueblo"  (i). 

Hablando  luego  de  las  modificaciones  del  texto,  añade  que 
la  duda  de  cuál  pueda  ser  la  auténtica  "en  nada  disminuye  la 
grandeza  de  Enciso;  porque  las  escenas  más  grandiosas  y 


(i)    Págs.  883  y  884. 
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profundas  son  comunes  a  las  dos  redacciones...  y  las  belleza 
admirables  de  la  tragedia  son  originales  del  poeta". 

Después  de  otros  muchos  elogios  del  más  cálido  entusias- 
mo,  concluye  así:  "El  mayor  precio  del  drama  de  Enciso  es 
ía  fuerza  escultural  en  la  representación  de  los  caracteres. 
La  ñgura  principal,  don  Carlos,  no  es  la  amanerada  que  se 
complugo  en  alindar  la  soñadora  fantasía  del  siglo  xvm... 
Haber  entrevisto  la  grandeza  de  tal  representación  psico- 
lógica, haber  creado  este  tipo  de  amargo  y  extraño  Hamlet 
español  es,  cierto,  la  mayor  y  más  luminosa  gloria  de  Ex- 
ciso"  (i). 

Aunque  haya  que  conceder  algo  de  esta  apología  casi  de- 
lirante a  la  sorpresa  y  al  placer  de  revelar  este  mérito  ex- 
traordinario en  un  poeta  casi  desconocido  hasta  ahora,  que- 
da todavía  un  fondo,  una  cantidad  tal  de  elogio,  que  obliga 
a  uno  a  preguntarse  si  no  habrá  exageración  en  la  pintura 
y  si  el  poeta  y  su  obra  merecen  esta  apoteosis,  sobre  todo 
comparado  con  los  otros  grandes  maestros  de  nuestra  dra- 
mática. 

Para  absolver  fundadamente  la  pregunta  necesario  es 
conocer  primero  la  vida  y  hechos,  hasta  hoy  ignorados  o  poco 
menos,  del  hombre,  pues  nada  mejor  que  tal  estudio  para  servir 
de  preparación  al  nuevo  examen  de  sus  obras. 


II 

ANTEPASADOS.  NACIMIENTO  DEL  POETA.  PADRES 

Y  DEMÁS  FAMILIA 

Bien  antes  de  mediar  el  siglo  xvi  vino  a  recalar  en  la 
gran  ciudad  de  Sevilla  un  mancebo  hidalgo  riojano,  llamado 
Pedro  Jiménez,  natural  y  vecino  de  la  villa  de  Enciso  (que 


(i)   Págs.  895  y  898. 
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le  proporcionó  el  segundo  de  sus  apellidos),  villa  situada  en 
la  provincia  y  cerca  de  Logroño  (i). 

Pero  vástago  y  todo,  como  se  juzgaba,  de  la  más  vieja 
nobleza  de  su  tierra  y  de  familia  poseedora  de  castillos  en  la 
Edad  Media,  hubo  de  ganarse  la  vida,  en  los  comienzos,  ven- 
diendo por  las  calles  sevillanas  mercaderías  de  escaso  valor, 
casi  descalzo  y  en  cuerpo,  por  no  tener  capa  que  colgarse  de 
los  hombros  (2). 

Acierto  en  sus  negocios,  constancia,  economía  y  tal  vez 
fortuna,  le  dieron  riqueza  y  le  facilitaron  el  contraer  ma- 
trimonio ventajoso  con  la  hija  de  unos  bien  acomodados 
mercaderes  oriundos  de  la  ciudad  de  Béjar,  emporio  enton- 
ces del  comercio  y  fabricación  de  paños.  La  boda  se  hizo 
en  1549,  y  se  llamaba  la  novia  doña  Ana  de  Santa  Ana  Me- 
rino, hija  de  Gonzalo  Merino  y  de  Isabel  María  de  Salazar,  su 
mujer  (3). 

Dejando  en  el  mundo  tres  hijos :  Diego,  Pedro  y  Damián 
Jiménez  de  Enciso,  pasaron  al  otro  en  época  que  no  consta, 
pero  después  de  largos  años  y  de  haber  acrecido  abundosa- 
mente su  hacienda,  el  primer  Enciso  sevillano  y  su  consorte 
extremeña. 

Diego  Jiménez  de  Enciso,  que  era  el  primogénito,  habrá 


(1)  Pruebas  de  los  hábitos  de  Santiago  otorgados  sucesivamente  a 
don  Pedro  Jiménez  de  Enciso,  en  1624  y  a  don  Diego  Jiménez  de 
Enciso  y  Zúñiga,  en  1633.  (Archivo  Histórico  Nacional:  legajos  4.205 
y  4-207.)  .  i 

(2)  Con  ocasión  de  concederse  nuevo  hábito  de  Santiago,  en  1626,  a 
otro  Pedro  Jiménez  de  Enciso,  primo  hermano  de  los  anteriores,  un 
doctor  Juan  Bustos  dé  Mendoza,  que,  a  lo  que  se  colige,  veía  con  enojo 
el  encumbramiento  de  esta  familia,  envió  al  Consejo  de  las  Ordenes  un 
Memorial  en  queja  de  la  lenidad  con  que  procedían  los  caballeros  in- 
formantes, que  no  oían  más  testigos  que  los  que  las  partes  les  señalaban. 
Y  hablando  del  entonces  pretendiente,  decía:  "Su  padre  (Damián  Xi- 
ménez  de  Enciso)  fué  un  hombre'  que  vendía  en  Sevilla  cuartas  de  mitán 
y  varas  de  lienzo  en  tienda  pública;  y  su  agüelo  paterno  (el  venido  del 
lugar  de  Enciso)  andaba  por  Sevilla  en  piernas  y  en  cuerpo  vendiendo 
carpetas  y  cargado  con  ellas." 

(3)  Existe  todavía  la  escritura  de  dote  de  doña  Ana  en  las  pruebas 
de  hábito  de  su  nieto.  (Arch.  Hist.,  leg.  4.207.) 
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llevado  lo  mejor  de  la  casa,  quizás  un  rico  mayorazgo,  pues 
fundado  por  él  o  heredado  consta  que  lo  poseía  años  ade- 
lante. Quiso  limpiarse  de  la  mácula  plebeya  que  había  recaído 
sobre  su  nombre  por  el  oficio  de  su  padre,  y  litigó  y  obtuvo 
por  sentencia  una  ejecutoria  de  nobleza  que  les  habilitó  a  él 
y  a  los  suyos  para  obtener  los  empleos  públicos  y  los  honores 
civiles  y  eclesiásticos  a  que  aspirasen.  Sin  embargo,  él  no  pudo 
pasar  de  Jurado  de  su  ciudad  natal,  cargo  semejante  al  de 
concejal  en  los  actuales  Ayuntamientos  (i). 

Casó  en  primeras  nupcias  con  una  doña  Mariana  de 
León;  pero  el  único  fruto  de  este  matrimonio,  un  hijo 
llamado,  como  su  abuelo,  Pedro  (2),  se  malogró  en  la  niñez 
o  primera  juventud  (3),  y  no  tardó  en  seguirle  al  sepulcro  la 
madre. 

Sin  duda  con  el  fin  de  que  no  se  perdiera  o  pasara  a  otra 
línea  el  mayorazgo  de  que  era  poseedor  el  Jurado  Diego 
Jiménez  de  Enciso,  contrajo  segundo  matrimonio,  en  1584. 
con  doña  Isabel  de  Zúñiga,  hija  de  otro  Jurado  de  Sevilla 
llamado  Cristóbal  de  Zamora  y  de  su  mujer  doña  María  o 
doña  Isabel  de  Zúñiga,  originarios  del  reino  de  León  y  tie- 
rra de  Zamora  (4). 


(1)  En  las  Pruebas  dichas  se  declaran  los  hechos  consignados 
arriba. 

(2)  Don  Antonio  Gómez  Aceves  halló  y  publicó  en  la  Rev.  de  Cien- 
cias. Lit.  y  Artes,  de  Sevilla,  tomo  v,  pág.  287,  la  siguiente  partida  de 
nacimiento  de  este  infante,  que  equivocadamente  supuso  Barrera  haber 
alcanzado  larga  y  dichosa  vida:  "En  Sábado  9  días  del  mes  de  Enero 
deste  año  de  1580,  bapticé  yo,  Miguel  de  Perella,  á  Pedro,  hijo  de  Diego 
Jiménez,  Jurado,  y  de  D.a  Mariana  de  León.  Fué  su  padrino  Rodrigo 
de  Xerez,  correo  mayor..." 

(3)  Había  muerto  ya  en  1599,  como  se  verá  más  adelante. 

(4)  Partida  de  segundo  casamiento  de  Diego  Jiménez  de  Enciso.  el 
Jurado.  "En  lunes  i.°  de  octubre  de  1584,  yo  el  lie.  Martín  de  Tamariz, 
cura  en  esta  iglesia  de  Sta.  Cruz,  velé  en  faz  de  la  Sta.  Madre  Igle- 
sia al  jurado  Diego  Ximénez  de  Inciso  y  de  D.a  Ana...  y  a  D.a  Isabel 
de  Zúñiga,  hija  del  jurado  Cristóbal  de  Zamora  y  de  D.a  Isabel,  su 
mujer,  contando  ser  primero  desposados  por  el  lie.  Morales,  cura  del 
Sagrario,  en  Domingo,  18  días  del  mes  de  Marzo,  de  que  parece  por  la 
fee  firmada  por  el  dicho  cura.  Fué  su  padrino  Pedro  Ximénez  de  In- 
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Más  feliz  en  este  nuevo  enlace,  vió  asegurada  su  des- 
cendencia inmediata  con  la  venida  al  mundo  de  tres  vásta- 
gos,  que  fueron :  el  primero,  nuestro  gran  poeta,  nacido 
en  la  parroquia  o  collación  de  Santa  Cruz,  poco  antes  del 
día  22  de  agosto  de  1585,  en  que  fué  solemnemente  bauti- 
zado (1). 

Al  siguiente  año  vino  a  la  familia  del  Jurado  una  hija, 
doña  Ana,  que  pasó  oscuramente  su  vida  (2);  pero  en  1589 
le  nació  otra  (3),  que  recibió  el  nombre  de  María  y  estaba 
destinada  a  continuar  la  sucesión  de  la  casa,  enlazándose  con 
la  rama  segunda  de  su  propia  familia, 

Al  punto  a  que  hemos  llegado,  y  para  claridad  de  lo  que 
sigue,  forzoso  es  volver  a  los  demás  hijos  del  aventurero 
rio j  ano. 

El  segundo,  llamado  también  Pedro,  parece  haber  se- 
guido la  profesión  de  las  armas,  llegando  a  poseer  el  grado 
de  capitán  (4). 


ciso,  su  hermano;  y  por  ser  verdad..."  (Gómez  Aceves,  Revista...  de 
Sevilla,  tomo  v,  pág.  287.) 

En  las  Pruebas  del  hábito  de  su  nieto  se  dice  que  la  madre  de  doña 
Isabel  se  llamaba  doña  María  de  Zúñiga,  y  esto  será  lo  más  cierto. 

(1)  Partida  de  nacimiento  del  poeta.  "En  jueves  22  de  Agosto  de  1585 
años  batizé  yo,  el  lie.  Martín  Tamariz,  cura  de  esta  iglesia  de  Sta.  Cruz, 
a  Diego,  hijo  del  jurado  Diego  Jiménez  de  Enciso  y  de  D.a  Isabel  de 
Zúñiga,  su  legítima  mujer.  Fué  su  padrino  el  Veinticuatro  P.°  Díaz  de 
Herrera,  vecino  de  la  Iglesia  mayor.  Y  porque  es  verdad  lo  firmé  de 
mi  nombre,  fecha  ut  supra.  El  lie.  Martín  Tamariz."  Lib.  it,  fol.  60. 

(Publicó  primero  este  documento  y  el  anterior  el  referido  Gómez 
Aceves  en  la  Revista  de  Sevilla,  tomo  v,  pág.  28.) 

(2)  El  testamento  del  padre  en  1599  no  nombra  más  que  al  poeta 
y  su  hermana  doña  María,  lo  cual  lleva  a  suponer  que  no  tendría  más 
hijos.  Pero  como  la  referida  doña  Ana  otorgó  su  testamento  por  lo 
menos  después  del  nacimiento  de  cierta  sobrina  suya  (a  quien  hizo  le- 
gataria  por  1.000  ducados)  o  sea  después  de  1612,  fuerza  es  pensar  que, 
estando  ya  casada  y  fuera  del  dominio  paterno,  no  creyese  necesario 
Diego  Ximénez  mentarla  para  nada. 

(3)  La  fecha  resulta  del  testamento  de  su  padre,  que  citamos  más 
adelante. 

(4)  Como  tal  le  nombran  los  documentos  citados  por  don  Antonio 
Gómez  Aceves  (págs.  287...)  y  otros  que  diremos  luego. 
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Casó,  hacia  lÓIJ,  con  su  sobrina  doña  María  Jiménez 
de  Enciso,  hermana  de  nuestro  poeta,  en  quien  tuvo  cua- 
tro hijos,  que  fueron  el  constante  desvelo  y  cuidado  áe 
su  tío;  porque  muerto  primero  el  capitán  (i)  y  luego 
mujer,  en  edad  aún  lozana  (2),  nombró  a  su  hermano  DO» 
Diego  tutor  de  sus  hijos,  todavía  en  la  infancia.  Diremos  al 
gunas  palabras  sobre  cada  uno  de  ellos. 

El  mayor  de  los  varones,  llamado  don  Pedro,  como  su 
padre  y  su.  abuelo,  nació  en  Sevilla,  en  1615  (3).  Para  éste, 
en  edad  de  nueve  años,  consiguió  don  Diego  el  hábito  de  la 
Orden  de  Santiago,  que  le  fué  otorgado  por  el  rey  don  Eeli- 
pe  IV  en  el  Pardo  a  28  de  enero  de  1624  (4).  Como  era  el 
primero  que  se  cruzaba  en  esta  familia,  no  estuvieron  las 
pruebas  exentas  de  contradicción  por  parte  de  algunos 
enemigos,  encubiertos  o  desembozados,  que  tenía  Enciso  ; 
así  es  que  los  caballeros  informantes  hicieron  sus  averi- 
guaciones en  Enciso,  Béjar,  Zamora  y  principalmente  en 
Sevilla,  oyendo  y  consignando  las  declaraciones  de  110  tes- 
tigos (5). 

No  mucho  después  consiguió  también  Enciso  para  su  so  - 
brino  el  título  de  marqués  del  Casal,  que  ya  ostentaba  en  1632. 
cuando  su  generoso  tío  le  cedió  los  cargos  principales  que 


(1)  Había  fallecido  ya  en  1624,  según  se  expresa  en  las  Pruebas  del 
hábito  de  su  hijo,  de  que  hablamos  en  seguida. 

(2)  Era  ya  difunta  antes  de  septiembre  de  1627,  en  que  hicieron  las 
capitulaciones  matrimoniales  de  su  hija  doña  Ana  María,  como  ya  di- 
remos. Por  su  testamento  nombró  doña  María  tutor  de  sus  hijos,  que 
eran  don  Pedro,  don  Diego  y  doña  Ana  María,  a  su  hermano  don  Diego 
Jiménez  de  Enciso,  relevándole  de  fianzas. 

(3)  La  fecha  resulta  de  las  declaraciones  de  los  testigos  de  las 
pruebas  de  su  hábito,  que  dicen  tenía  entonces  don  Pedro  nueve  años. 

(4)  Pruebas  del  hábito  de  Santiago  concedido  a  don  Pedro  Jiménez 
de  Enciso  y  Zúñiga.  (Archiv.  Histór.  Nac,  leg.  4.205.) 

(5)  Tachando  a  unos  de  judíos,  a  otros  de  moriscos,  a  otros  de  peni- 
tenciados con  el  sambenito,  apenas  dejaron  rama  los  dos  o  tres  mal- 
dicientes que  no  manchasen  en  la  famila  de  los  Encisos.  Sin  embargo, 
la  inmensa  mayoría  de  los  demás  testigos  deponen  por  la  hidalguía  pro- 
bada y  notoria  de  todas  ellas. 


í  2 


EMILIO   COTARELO   Y  MORI 


ejercía  en  Sevilla,  como  la  Veinticuatría  (i)  y  las  tenencias  de 
los  Reales  Alcázares  y  castillo  de  Triana  (2),  y  de  Alguacil 
mayor  de  la  ciudad. 

Este  personaje  alcanzó  larga  y  próspera  existencia,  según 
don  Justino  Matute  y  Gaviria,  que  dice  en  sus  Hijos  ilus- 
tres de  Sevilla  (I,  305):  "La  memoria  de  su  apellido  se 
conserva  en  la  Calle  de  los  Encisos  (de  Sevilla)...  Colla- 
ción de  Santa  Cruz,  en  que  vivía  esta  ilustre  familia,  a  la 
que  pertenecía  el  Veinticuatro  don  Pedro  Jiménez  de  Enciso, 
marqués  del  Casal,  en  Italia,  uno  de  los  destinados  a  apaci- 
guar el  motín  de  la  Feria  en  el  año  de  1652,  estando  a  su 
cargo  la  gente  de  la  collación  de  San  Pedro  (3),  donde  vivía, 
año  de  1675,  casado  con  doña  Ana  Andrea  del  Aguila  y  He- 
rrera" (4). 

Al  segundo,  llamado  don  Diego,  extendió  Enciso  igual- 
mente su  amparo,  gestionando  para  él  otra  cruz  de  Santia  - 
go, que  obtuvo,  por  Real  cédula  fechada  en  Madrid,  el  22 
de  enero  de  1633,  cuando  el  agraciado  contaba  solos  diez  y 
siete  años  (5).  Las  informaciones  que  practicaron  los  caba- 
lleros de  la  misma  Orden,  el  capitán  don  Pedro  Velaz  de  Me- 
drano,  señor  de  Tabuérniga,  y  el  doctor  don  Juan  Cabezas  y 
Anes,  capellán  de  S.  M.  y  administrador  del  convento  de 
Santa  Fe,  de  Toledo,  fueron  menos  largas  y  difíciles,  prepa- 
rado ya  el  terreno  por  las  anteriores  (6).  Y  la  protección  de 


(1)  Pruebas  de  Santiago,  a  favor  de  don  Diego  Jiménez  de  Enciso 
y  Zúñiga,  en  1633. 

(2)  Sánchez  Arjona  :  El  teatro  en  Sevilla,  1890,  pág.  277.  También 
en  las  Pruebas  del  hermano  de  don  Pedro  se  asegura. 

(3)  También  Gómez  Aceves  {Revista,  vi,  pág.  401)  le  presenta  en 
1656,  siendo  padrino  de  bautismo  de  un  judío  de  Amsterdam,  llamado 
Abraham  Leví,  de  edad  de  veintiún  años. 

(4)  Gallardo:  Ensayo,  111,  pág.  377. 

(5)  En  las  Pruebas  de  su  hábito  hay  testimonio  de  esta  Partida  : 
""En  miércoles  diez  días  de  febrero,  año  de  616  baptizé  á  Diego, ''-hijo 
de  Pedro  Ximénez  de  Enciso  y  D.a  María  de  Zúñiga,  su  mujer.  Fué  su 
padrino  D.  Francisco  de  Calatayud,  vecino  dé  la  collación  dé  San  Ro- 
mán... El  lie.  Diego  Ortigosa." 

(6)  Para  ellas  examinaron  58  testigos,  22  de  ellos  en  la  villa  de 
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don  Diego  a  este  otro  sobrino  se  reveló  en  diferentes  ma- 
neras, según  veremos. 

De  las  hijas  del  capitán  Enciso  y  su  mujer  doña  Alaria, 
nada  sabemos  acerca  de  una  doña  Antonia  Teresa,  nacida  y 
bautizada  en  septiembre  de  1617,  siendo  padrino  nuestro  DON 
Diego,  ya  Veinticuatro  de  Sevilla  (1).  Pero  de  la  que  en  edad 
era  mayor  que  todos,  doña  Ana  María  Jiménez  de  Enciso  y 
Zúñiga,  tenemos  más  noticias,  que  oportunamente  iremos  ex- 
poniendo, a  fin  de  no  involucrar  sucesos. 

El  último  de  los  hijos  del  rio  j  ano  injerto  en  andaluz  fué, 
como  queda  apuntado,  Damián  Jiménez  de  Enciso.  Este  siguió 
en  Sevilla  el  comercio  de  telas  y  fué  casado  con  doña  Isabel  de 
Valdelomar  y  Luque.  Tuvo*  tres  hijos :  una  doña  Felipa,  de 
quien  poco  sabemos  (2)  ;  doña  Angela,  que  nació  en  1591  (3), 


Enciso;  los  demás  en  Sevilla.  Las  empezaron  el  13  de  febrero  de  1633 
en  que  llegaron  a  Logroño.  En  i.°  de  marzo  estaban  ya  en  Madrid,  de 
paso  para  Sevilla,  donde  entraron  el  21.  El  4  de  abril  las  dieron  con- 
clusas y  el  9  las  vieron  y  aprobaron  en  el  Consejo,  mandando  expedir 
el  título. 

(1)  Pero  Antonia  Teresa  había  ya  fallecido  en  1627,  según  resulta 
de  las  capitulaciones  matrimoniales  de  su  hermana  doña  Ana  María  de 
Enciso  y  Z.  Gita  la  partida  de  bautismo  el  referido  Gómez  Aceves  (pá- 
gina 287  en  esta  forma:  "En  martes  18  dias  del  mes  de  Septiembre 
de  1617,  yo,  el  lie.  Juan  de  Ortigosa,  cura  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz, 
bapticé  á  Antonia  Teresa,  hija  del  Capitán  Pedro  Ximénez  de  Enciso  y 
dé  D.a  María  de  Zúñiga  su  legítima  mujer.  Fué  padrino  Don  Diego 
Ximénez  de  ENcrso,  Veinticuatro  de  Sevilla,  vecino  de  dicha  iglesia 
de  Santa  Cruz;  y  por  verdad  lo  firmé.  Fecho  ut  supra.  El  lie.  Juan  de 
ortigosa."  (Lib.  111,  fol.  125.) 

(2)  Nada  más  de  que  en  1628  se  casó  con  don  Antonio  de  Torres 
y  Camargo,  y  que  en  los  documentos  a  ello  tocantes  se  la  llama  doña 
Felipa  Jiménez  de  Enciso  y  "prima  hermana"  de  don  Diego.  (Pérez 
Pastor:  Bibliogr.  madr.,  lii,  391.) 

(3)  "En  sábado,  27  días  de  abril  de  1591  años,  yo,  el  Mtro.  Her- 
nando de  la  Cruz,  bapticé  á  Angela,  hija  de  Damián  Jiménez  de  En- 
ciso y  de  D.a  Isabel  de  Luque,  su  mujer  legítima.  Fue  su  compadre 
Diego  Jiménez  de  Enciso,  Jurado  de  Sevilla,  y  lo  firmé  de  mi  nombre. 
Él  M.°  Hernando  de  la  Cruz.'"  (Lib.  11,  sin  folio.)  Gómez  Aceves: 
Rcv.  de  Sevilla,  v,  pág.  287. 
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y  don  Pedro  (i),  quinto  ya  de  este  nombre  en  la  familia 
de  los  Encisos. 

Para  él  logró  también  su  primo  don  Diego  un  tercer  há- 
bito de  Santiago  (2).  Mucho  debían  de  estimar  las  comedias 
de  nuestro  dramático  el  Rey  y  su  privado  Olivares,  cuando 
no  se  cansaban  de  otorgarle  mercedes,  entonces  muy  soli- 
citadas. 

Hiciéronse  las  pruebas  de  él  en  1626,  más  contradichas 
aún  por  los  adversarios  de  los  Encisos,  que  llegaron  a  ofen- 
derlos en  la  honra  de  sus  parientes  y  allegados  (3). 


(1)  Prueba  del  afecto  que  nuestro  poeta  tuvo  a  este  primo  es 
que  sirvió  de  padrino  a  dos  de  sus  hijos,  como  demuestran  las  dos 
partidas  que  siguen,  halladas  también  por  Gómez  Aceves  (tomo  vi,  pá- 
gina 273:  "En  miércoles  15  días  del  mes  de  abril  de  1615,  yo,  el  lie.  Mi- 
guel Ruiz  de  Alvarado,  cura  desta  iglesia  del  Sr.  San  Pedrcs  bapticé 
a  Felipa,  hija  de  Pedro  Jiménez  de  Enciso  y  de  su  legítima  mujer 
D.a  Ana  de  Vilches  Barnuevo.  Fué  su  padrino  D.  Diego  Jiménez  de 
Enciso,  vecino  de  Santa  Cruz,  al  cual  se  le  amonestó  la  cognación  es- 
piritual. Fecho  ut  supra.  Li.do  Miguel  Ruiz  de  Alvarado."  (Lib.  vi,  fo- 
lio 32.) 

"En  viernes  17  días  del  mes  de  octubre  de  1625  años,  yo,  el  lie.  Ma- 
teo de  Cárdenas,  cura  desta  iglesia  dei  Sr.  San  Pedro...  bapticé  a  Ana, 
hija  de  Pedro  Jiménez  de  Enciso,  Veinticuatro  de  Sevilla  y  de  legí- 
tima mujer  D.a  Ana  de  Barrionuevo.  Fué  su  padrino  D.  Diego  Jiménez 
de  Ensiso,  alguasil  mayor  de  Sevilla,  al  cual  se  le  amonestó  la  cogna- 
ción espiritual.  Fecho  ut  supra.  El  lie.  Mateo  de  Cárdenas,  cura." 
(Lib.  vi,  fol.  193  v.) 

(2)  Por  Real  cédula  expedida  en  Barcelona  el  23  de  abril  de  1620. 
Era  ya  Veinticuatro  de  Sevilla.  En  la  genealogía  presentada  dice  ser 
hijo  de  Damián  Jiménez  de  Enciso  y  de  doña  Isabel  de  Valdelomar  y 
Luque,  naturales  de  Sevilla.  (Pruebas  del  hábito  de  su  sobrino  don  Die- 
go, ya  citadas.) 

(3)  El  ya  citado  doctor  Juan  Bustos  de  Mendoza,  en  el  escrito 
que  en  dicho  año  envió  al  Consejo  decía,  hablando  de  una  de  las  ramas 
colaterales  del  tercero  de  los  Enrisos,  que  los  Luques  de  Sevilla  eran 
confesos  y  penitenciados  con  sambenito.  "Y  sus  primas  hermanas  (del 
pretendiente)  las  Luques,  en  Sevilla  siempre  han  sido  mujeres  rame- 
ras públicas  y  oy  están  en  el  mesmo  vicio..."  "Y  el  dicho  pretendiente 
hace  piernas  y  publica  que  tiene  de  su  defenda  (sic)  al  Sr.  Duque  Conde 
de  Olivares,  porque  dice  que  S.  Ecelencia  es  mundjo  (sic)  de  Don  Diego 
Ximénez  Enciso  que  está  oy  en  Madrid..."  "Fecho  en  Seviya,  de  Di- 
ciembre 7  de  1626  años." 
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En  vista  de  lo  dicho,  podemos  diseñar  ya  el  árbol  genea- 
lógico que  va  al  frente  y  volver  á  don  Diego,  motivo  primor 
dial  de  este  estudio  (i). 


(i)  En  las  pruebas  de  ambos  hermanos  se  presentan  las  mismas 
genealogías.  Padres:  Pedro  Jiménez  de  Enciso,  jurado,  y  su  mujer 
brina  doña  María  Jiménez  de  Enciso.  y  Zúñíga,  hija  de  su  herí 
Diego  Jiménez  de  Enciso  de  Morera. — Abuelos  paternos:  Pedro  Jimé- 
nez de  Enciso,  natural  de  Enciso,  en  la  Rioja,  y  doña  Ana  de  Santa 
Ana  Merino,  su  mujer,  hija  de  Gonzalo  Merino  y  de  Isabel  García  de 
Salazar,  su  mujer,  naturales  de  Béjar. — Abuelos  matemos:  Diego  Ji- 
ménez de  Enciso  y  doña  Isabel  de  Zúñiga,  naturales  de  Sevilla :  ésta 
hija  de  Cristóbal  de  Zamora,  jurado,  y  de  doña  María  de  Zúñiga. 

En  las  Pruebas  de  1624  se  dice  que  el  postulante  era  de  nueve  años 
de  edad,  que  su  padre  había  muerto.  Que  doña  María  Jiménez,  su  ma- 
dre, era  hermana  de  don  Diego  Jiménez  de  Enciso,  cofrade  de  la 
Hermandad  de  Santa  Ana,  para  la  que  se  hacían  informaciones  de  no- 
bleza familiar  del  Santo  Oficio  de  Sevilla  y  "oy  es  Veinticuatro  desta 
ciudad".  Que  el  abuelo  materno,  Diego  Jiménez  de  Enciso,  litigó  y  ganó 
carta  ejecutoria  de  nobleza.  Que  la  familia  de  los  Encisos  era  rica,  tenía 
casas  propias  y  abundancia  de  criados  y  caballos. 

En  las  de  1633  se  dice  que  el  pretendiente  don  Diego  era  hermano  en- 
tero de  don  Pedro  Jiménez  de  Enciso  y  Zúñiga,  marqués  del  Casal,  y  que 
el  primero  les  entregó  varios  documentos  justificativos  de  su  nobleza, 
como  fueron :  testimonio  de  hábito  del  referido  Marqués,  otro  testi- 
monio del  hábito  de  igual  clase  concedido  a  don  Pedro  Jiménez  de  En- 
ciso, tío  y  primo  hermano  del  mismo  pretendiente,  hijo  de  Damián 
Jiménez  de  Enciso,  hermano  de  su  padre.  Otro  del  hábito  de  don  Juan 
de  Arando  y  Valenzuela,  primo  segundo  del  pretendiente,  nieto  de 
doña  María  de  Zamora,  hermana  entera  de  doña  Isabel  de  Zúñiga, 
abuela  materna  del  dicho  pretendiente.  Testimonio  del  título  de  Familiar 
del  Santo  Oficio  de  Sevilla  de  don  Diego  Jiménez  de  Enciso,  tío  y 
primo  hermano  del  pretendiente,  hermano  entero  de  la  dicha  doña  Ma- 
ría Jiménez  de  Zúñiga,  su  madre,  y  otros  documentos  de  igual  clase.  En 
las  declaraciones  de  los  testigos  se  repiten  sin  excepción  los  parentes- 
cos ya  establecidos. 


ARBOL  GENEALÓGICO  DE 


Pedro  (3) 
Jim.  de  En- 
ciso  y  Zúñ. 
Marqués 
del  Casal. 
C  a  b  .  de 
S  a  n  t .  en 
1624.  Vivía 
en  1675.  N. 
en  i6i5. 


Pedro  (2)  Jiménez  de  Enciso, 
M.  antes  de  1624. 

Casó  hacia  161 1  con  doña  Ma- 
ría Jiménez  de  Enciso  y  Zúñi- 
ga,  su  sobrina.  Había  muerto 
ya  en  1633  y  nacido  en  m?Q. 


Don  Diego 
(3)  Jim.  de 
Ene.  y  Zúñ. 
N.i6i6.Cab. 
de  Sant.  en 
1633- 


Doña  Ana 
M.ade  Zúñ. 
N.  1613.  Ca- 
só en  1628 
con  Juan 
Gut.  Tello 
de  Guzmán 
y  m.  1632. 


Pedro  (1)  Jiménez  de 
casó 

Doña  Ana  de  Santa 
Se  casar 


Diego  (1)  Jiménez  de  Ene 
Murió  poco  d 


Primer  matrimonio: 
Con  doña  MarianadeLeón. 
Murió  después  de  i58o  y  antes 
de  i584. 


Doña  An- 
tonia Tere- 
sa N.  1617. 
Padrino  de 
bautismo 
su  tío  el 
Poeta  ya 
Veinticua- 
tro. 


Pedro  (4)  N. 
1580.  M.  an- 
tes de  i5g6. 
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so,  de  Morera,  el  Jurado, 
spués  de  1599. 

Segundo  matrimonio: 
En  1584,  con  doña  Isabel  de 
Zúñiga.  Había  muerto  ya  en 
1599. 


Damián  Jiménez  de  Enciso. 

Casó  con  doña  Isabel  de  Val- 
delomar  y  Luque. 


Don  DIE- 
O  (2)  Jim. 
le  Ene.  y 
Zúñ.  N.  en 
\gostoi585. 
Vivía  en 
"634- 


EL  POETA 


Doña  Ana 
Jim  deEnc. 
y  Zúñ.  N. 
i586.  M.  en 
1628. 


Doña  Ma- 

Pedro (5) 

Doña  Fe- 

ría Jim.  de 

Jim. deEnc. 

lipa.  Casó 

Ene.  y  Zúñ. 

Caball.  de 

con  don  An- 

Casó con  su 

S  a  n  t.  en 

tonio  To- 

tíoPedro(2) 

1626.  Vein- 

rres y  Ca- 

en  1611.  N. 

ticuatro. 

margo  ha- 

1589. 

Casó  con 

cia  1628. 

doña  Ana 
de  Vilchesy 
Barnuevo. 

Felipa.  N. 
i6i5. 
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III 

JUVENTUD  DEL  POETA.  PRIMER  VIAJE  Á  MADRID 

La  familia  de  doña  Isabel  de  Zúñiga,  madre  del  poeta,  no 
era  vulgar,  puesto  que  una  hermana  de  aquélla,  nombrada 
doña  María  de  Zamora,  tuvo  un  hijo  llamado  don  Juan  de 
Arando,  creado  caballero  santiaguista,  aunque  no  pudo  gozar 
el  hábito  por  haber  muerto  mientras  se  hacían  las  pruebas, 
pero  lo  disfrutó  el  nieto  (hijo  del  anterior),  don  Juan  de 
Arando  Valenzuela  (i).  A  esta  noble  calidad  de  origen  acom- 
pañarían, de  seguro,  no  escasos  bienes  de  fortuna  (2). 

Diego  Jiménez  continuó  aumentando  la  suya  hasta  en  los 
últimos  días  de  su  vida,  como  resulta  de  su  testamento,  otor- 
gado en  Sevilla  a  11  de  octubre  de  1599,  del  cual  debemos  dar 
aquí  bastante  idea,  por  ser  del  padre  de  nuestro  insigne  poeta. 

Manda  que  se  le  sepulte  en  Santa  Cruz  "en  la  bóveda  y 
enterramiento  que  allí  tiene  Pedro  Jiménez  de  Enciso  y  doña 
Ana  de  Santa  Ana  su  mujer,  que  Dios  haya,  mis  señores 
padres". 

Que  se  tomen  ciertas  bulas  de  difuntos  "una  por  el  ánima 
de  doña  Mariana  de  León  mi  primera  mujer,  e  otra  por  la 
de  doña  Isabel  de  Zúñiga,  mi  segunda  mujer". 

Cita  a  su  hermano  Pedro,  que  como  sabemos  era  el  mayor. 


(1)  Pruebas  del  hábito  de  Santiago  de  Diego  Jiménez  de  Enciso  y 
Zúñiga.  (Arch.  Hi'st.  Nac,  leg.  4.207.) 

(2)  "Diego  Jiménez  de  Enciso,  Jurado,  collación  de  Sta.  Cruz, 
da  carta  de  lasto  y  poder  a  Alonso  de  Paz  para  que  reciba  y  cobre  de 
Diego  Núñez  de  Campoverde  100  ducados,  de  los  200  que  debía  a  Cris- 
tóbal de  Zamora,  de  quien  era  cesionario  Enciso.  Y  la  carta  de  pago  a 
Paz  de  los  otros  cien  ducados.  4  de  Febrero  de  1588,  ante  Gaspar  de 
León.  Tomo  1  de  dicho  año,  folio  1178."  (Documento  tomado  del  pro- 
tocolo de  León  por  mi  ilustre  compañero  don  Francisco  Rodríguez  Ma- 
rín, que  me  facilitó  otros  muy  importantes  allegados  por  él  en  sus 
fructíferas  rebuscas  en  los  archivos  sevillanos.) 

Los  ducados  del  documento  serían  acaso  parte  de  la  dote  de  doña 
Isabel,  hija  de  Cristóbal  de  Zamora,  suegro  de  Enciso.  Y  el  Alonso 
de  Paz  debe  de  ser  el  que  fué  después  regidor  de  Sevilla  y  a  quien  Tirso 
de  Molina  dedicó,  en  1627,  la  Primera  fiarte  de  sus  Comedias. 
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"Mando  a  Diego  Jiménez  de  Enciso  mi  hijo  y  de  la 
D.a  Isabel  de  Zúñiga,  mi  mujer,  por  via  de  bínenlo  ynnage- 
nable  unas  casas  con  su  xardin  que  tengo  en  esta  ciudad,  en 
la  dha.  collación  de  Sta.  Cruz,  frente  del  campanario  de  la 
dha.  Iglesia ;  que  lindan  con  otras  casas  mías  por  una  parte,  y 
por  la  otra  casas  que  tiene  de  por  vida  Antonio  de  Balencia... 
para  que  el  dho.  mi  hijo  goce  de  las  dhas.  casas  todos  los  días 
de  su  vida ;  por  vía  de  bínculo  ynagenable,  e  después  del  va- 
yan subzediendo  y  subzedan  en  las  dhas.  casas  la  persona  o 
personas  que  subzediesen  en  el  bínculo  que  yo  poseo,  en  que- 
na de  subzeder  el  dho.  Diego  Ximénez  de  Enciso,  mi  hijo, 
después  de  los  días  de  mi  vida  ;  porque  las  casas  suso  decla- 
radas meto  e  yncorporo  en  el  dho.  vínculo  para  aumen- 
to del..." 

Instituye  por  sus  herederos  a  Diego  Ximénez  de  Enciso 
y  doña  María  de  Caravantes,  sus  hijos  legítimos  y  de  doña  Isa- 
bel de  Zúñiga  su  mujer.  Y  si  la  doña  María  muriese  dentro  de 
la  edad  pupilar,  su  parte  acrezca  a  su  hermano. 

"Y  porque  el  dicho  Diego  Ximénez  de  Enciso,  al  pre- 
sente es  mayor  de  edad  de  catorce  años,  y  aunque  es  menor 
de  veinte  y  cinco  tengo  dél  entera  satisfacción  que  sabrá  regir 
y  administrar  sus  bienes  e  hazienda. "  Su  hija  era  de  diez 
años  (i). 

Razón  tenía  el  padre  de  Enciso  en  abrigar  la  confianza 
que  expresa  sobre  la  mesura  y  discreción  de  su  hijo.  Todos 
los  datos  e  indicios  que  tenemos  de  su  primera  juventud  nos 
llevan  a  creer  que  en  vez  de  malgastar  su  tiempo  y  las  rique- 
zas atesoradas  por  sus  dos  antecesores,  empleó  lo  primero  en 
adquirir  la  doctrina  y  saber  de  que  dio  hartas  señales,  y  lo 
segundo  en  mantener  sin  exceso  el  decoro  propio  de  princi- 
pal caballero  en  aquella  gran  ciudad,  la  más  bella  e  importan- 
te entonces  de  España. 


(i)  Arch.  de  Protocolos  de  Sevilla,  n  de  octubre  de  1599.  Ante  An- 
tonio de  Ceb;co,  cuaderno  15  de  dicho  año,  oficio  8.° 

Me  cedió  este  curioso  extracto  del  testamento  el  referido  don  Fran- 
cisco Rodríguez  Marín,  quien  lo  tomó  directamente  del  protocolo  de 
Cebico. 
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De  su  precocidad  y  amor  a  las  letras,  especialmente  a  la 
poesía,  tenemos  pruebas  en  el  elogio  que  Lope  de  Vega  le 
dedicó  en  el  canto  xix  de  su  poema  Jerusalem  conquistada, 
escrito  hacia  1605.  Lope  estuvo  en  Sevilla  algún  tiempo 
antes  de  esa  fecha,  y  allí  debió  de  conocer  y  tratar  a  Enciso, 
joven,  rico  y  amante  de  las  Musas.  Quizá  la  amistad  del  hom- 
bre monstruo  de  la  naturaleza,  fénix  de  los  poetas,  rey  y 
creador  de  la  comedia  nacional,  arraigaría  en  el  mozalbete 
de  diez  y  siete  años  su  inclinación  a  las  bellas  letras ;  a  su  lado 
brotarían  quizá  los  primeros  efluvios  poéticos  de  aquella  alma 
grande,  pero  incierta  aún  sobre  su  verdadera  vocación  lite- 
raria. 

Esto  parece  colegirse  del  breve  y  todavía  incoloro  elogio 
mencionado,  que  Lope  estampó,  al  imprimir  su  poema 
en  1609 : 

"De  don  Diego  Jiménez  dulcemente 
Betis  se  alaba,  y  sobre  vidrios  puros, 
traslade  hasta  las  aguas  de  Occidente 
versos  que  hicieran  otra  vez  sus  muros  (1)." 

;Qué  versos  eran  éstos?  Esto  nos  lo  declara  otro  intere- 
sante documento  de  aquellos  días  que  ha  perdurado  hasta 
nosotros.  No  eran  del  género  dramático,  en  que  tan  alto  había 
de  rayar  después  el  poeta,  sino  líricos,  hijos  de  aquella  es- 
cuela sevillana,  floreciente  casi  desde  los  comienzos  del  siglo 
anterior  y  que  habían  ilustrado  Cetina,  Herrera,  Pacheco, 
Árguijo,  Caro,  Calatayud,  Alcázar,  y  aun  mantendrían  en  el 
de  Enciso  el  cantor  de  la  rosa  y  otros  muchos. 

En  la  Carta  a  don  Diego  de  Astudillo,  que  infundadamen- 
te se  atribuyó  a  Cervantes,  pero  que  fué  escrita  por  un  in- 
genio muy  agudo,  se  dice  que  el  promotor  de  una  famosa  jira 
campestre  y  literaria  de  varios  poetas  sevillanos  a  San  Juan 
de  Aznalfarache,  en  4  de  julio  de  1606,  fué  nuestro  Enciso. 
"Y  no  referiré,  pues  lo  sabéis,  cómo  todo  esto  tuvo  funda- 
miento  y  principio  en  el  ingenio  y  valor  de  don  Diego  Jimé- 
nez, hermano  mayor  de  esta  hermandad,  que  firmando  cartel 


(1)  Al  margen  de  estos  versos  puso  Lope :  "  Don  Diego  Jiménez 
de  Enciso,  caballero  sevillano." 
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de  desafío,  dio  ocasión  a  que  diversos  aventureros  hiciesen  lo 
mesmo"  (i). 

En  esta  fiesta  leyó  Enciso  dos  canciones  al  invierno  y  a 
la  Primavera  (2). 

Estas  dos  poesías,  que  el  satírico  narrador  de  la  jira  ca- 
lificó de  frías,  a  punto  de  no  saberse  por  ellas  cuál  era  el  in- 
vierno y  cuál  el  verano,  están  escritas  con  notable  soltura  y 
armonía  (3). 


(1)  Publicó  y  glosó  eruditamente  esta  Carta  don  Aureliano  Fernán- 
dez-Guerra, en  el  Ensayo,  de  Gallardo  (1,  1260  y  siguientes).  La  fe- 
cha de  1606  se  funda  en  que  según  Fernández-Guerra,  se  hizo  la  jira 
en  martes,  día  de  San  Laureano,  y  esto  sólo  ocurrió  en  1606  y  1617,  en 
años  en  que  pudiesen  asistir  los  poetas  congregados ;  y  en  el  segundo 
de  aquellos  años  ya  no  estaban  algunos  en  Sevilla.  Sin  embargo  en  la 
misma  carta  {Ensayo,  pág.  1273,  se  dice:  " Cupiéronle  a  D.  Diego  Ji- 
ménez seis  estancias  de  canciones  reales,  para  que  hiciese  en  ellas  la 
descripción  del  invierno  y  de  la  primavera,  tres  de  cada  cosa,  aunque 
él  se  procuró  excusar  con  el  cuidado  y  ocupación  de  su  oficio.  Pero 
como  no  le  valió  excusa,  acogióse  al  sagrado  de  la  obediencia."  Si 
estas  palabras  están  escritas  en  serio,  no  sería  la  jira  en  1606,  pues  en 
este  año  tenía  veintiuno  escasos  Enciso  y  no  desempeñaba  aún  oficio 
alguno,  que  no  obtuvo  hasta  la  edad  competente  en  161 1  ó  1612. 

(2)  Las  dos  poesías  imprimió  primero  don  Justino  Matute  y  Gavi- 
na en  el  Correo  Literario  de  Sevilla  (1803  a  1805),  números  39  y  58,  ex- 
presando que  habían  sido  compuestas  para  un  certamen  en  San  Juan 
de  Aznalfarache,  en  que  Enciso  había  sido  presidente. 

(3)  Su  reputación  de  poeta  era  corriente  en  1613,  en  que  el  come- 
diante autor  de  compañías  y  de  comedias,  Andrés  de  Claramonte,  que 
residió  en  Sevilla,  decía  en  dos  lugares  de  su  Letanía  moral :  "  Don 
Diego  Enciso,  discreto  cortesano  y  agudísimo  poeta."  "Don  Diego  Ji- 
ménez, ingenio  sevillano  y  valiente  caballero."  Esta  doble  cita  prueba 
claramente  que  no  le  conocía;  pero  que  por  dos  caminos  distintos  ha- 
bían llegado  a  él  los  elogios  del  poeta.  (V.  Gallardo:  Ensayo,  11,  473.) 

Y  Cervantes  en  su  Viaje  del  Parnaso  (1614),  recordando  quizás  un 
conocimiento  anterior  en  Sevilla,  escribía  de  Enciso,  al  citarle  con  don. 
Juan  de  Argote  y  don  Diego  Abarca : 

"Sujetos  dignos  de  incesable  loa. 

y  don  Diego  Jiménez  y  de  Enciso... 

En  estos  tres  la  gala  y  el  aviso 
cifró  cuanto  de  gusto  en  sí  contienen  ; 
como  su  ingenio  y  obras  dan  aviso." 
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Véanse  estas  dos  estrofas  de  la  dirigida  al  Invierna: 

Beben  las  nubes  del  profundo  charco ; 
publican  luego  guerra 
los  discordes  y  airados  elementos ; 
cubren  de  negro  luto  el  cielo  zarco : 
arrancan  de  la  tierra 
árboles,  chapiteles  y  cimientos. 
Braman,  gimen  los  vientos ; 
y  los  cíclopes  fieros  y  Vulcano 
de  la  confusa  fragua  del  infierno 
envían  al  invierno 
relámpagos  y  rayos  de  su  mano. 

Y  del  presente,  ufano, 
hiela,  nieva,  graniza, 

el  cielo  enluta,  truena,  atemoriza. 

El  marinero  tímido  y  experto, 
que  con  vil  avaricia 
dió  la  vida  a  merced  del  mar  impío, 
medroso  busca  el  abrigado  puerto, 
casi  ya  sin  codicia. 

Y  el  rústico  pastor,  helado  y  frío, 
con  leños  que  el  estío 

cortó  de  secos  troncos  con  sosiego. 

teosos  pinos  y  empinados  chopos, 

no  respeta  a  los  copos 

de  nieve  blanca,  con  el  humo  ciego  ; 

y  en  su  cabana  al  fuego 

con  otros  guarda  bueyes, 

vive  sin  ley  y  al  mundo  le  da  leyes. 

Y  no  menos  armoniosa  y  dulce  es  esta  estrofa,  la  última 
de  su  canción  a  la  Primavera : 

Tienden  los  campos  sus  pintadas  faldas 
de  verdes  mirabeles, 
jazmines,  clavellinas  y  alhelíes; 
y  en  los  ricos  tapetes  de  esmeraldas, 
las  rosas  y  claveles 
parecen  sementera  de  rubíes; 
gualdadas  y  turquíes 
alfombras  persas,  donde  la  mañana 
en  dorados  y  hermosos  bastidores 
borda  hierbas  y  flores 
de  perlas  finas  y  de  plata  cana, 
y  da,  bella  y  lozana. 
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por  la  recién  venida 

alma  a  las  flores,  a  los  troncos  vida. 

Enciso  fué,  como  hemos  indicado,  el  mantenedor  en  el  bur- 
lesco torneo  que  se  celebró  después  de  la  comida.  Tomó  el 
nombre  de  El  Caballero  del  Buen  Gusto  y  a  defender  el  cam- 
po "salió  con  armas  y  vestido  de  primavera,  tan  galán  como 
ella.  Las  armas  eran  de  blanquísimo  y  bruñido  papelón..." 
En  el  reparto  de  premios  Enciso  obtuvo  "el  de  más  galán", 
correspondiente  a  su  edad  florida,  si  no  es  que  todo  en  esta 
carta  envuelve  una  fina  ironía,  no  perceptible  hoy  para  nos- 
otros. Todo  pudiera  ser,  porque  en  ella  se  llama  Don  Flori- 
pando  Talludo  al  poeta  Alarcón,  que  sabemos,  era  bajo  y  do- 
blemente corcovado. 

Muerto  el  padre  de  Enciso,  después  de  1599,  y  antes  de 
abril  de  1607  (1),  entró  el  joven  poeta  a  regentar  su  casa 
y  a  pretender  en  su  ciudad  natal  los  honores  y  empleos  a  que 
le  daban  derecho  su.  posición  y  clase,  comenzando  por  hacerse 
nombrar  Familiar  del  Santo  Oficio  de  Sevilla,  el  24  de  mayo 
de  161 2,  por  los  Inquisidores  reunidos  en  el  castillo  de  Tria- 
na,  "extramuros  de  la  ciudad  de  Sevilla"  (2).  En  el  mismo 
año,  a  20  de  agosto,  se  le  recibió  en  la  famosa  y  aristocrá- 
tica Cofradía  de  Santa  Ana  (3),  y  al  siguiente,  por  Real 


(1)  "Don  Diego  Ximénez  de  Enciso,  como  hijo  y  heredero,  con  bene- 
ficio de  inventario  de  Diego  Ximénez  de  Enciso,  su  padre,  otorga  favor 
de  la  Fábrica  de  la  Iglesia  de  Santa  Cruz  y  a  su  mayordomo  que,  por 
cuanto  el  dicho  su  padre  en  su  testamento,  que  pasó  ante  Civico,  en  11  de 
Octubre  de  1599,  mandó...  (la  fiesta  de  Todos  Santos:  unas  misas  en  tal 
día),  le  aplica  y  manda  cuatro  ducados  de  renta  en  cada  un  año.  9  de 
Abril  de  1607.  (Ante  Gaspar  de  León:  2.0  de  1607,  folio  ra.)"  Noticia 
que  me  comunicó  el  señor  Rodríguez  Marín. 

(2)  Testimonio  autorizado  del  título,  presentado  en  las  Pruebas 
del  hábito  de  su  sobrino  don  Diego:  "Asimismo  presento  un  traslado 
del  título  de  Familiar  de  la  Inquisición  de  esta  ciudad  de  Sevilla,  de 
Don  Diego  Ximénez  de  Enciso,  mi  tío  y  primo  hermano.  Veinticuatro 
que  fué  de  la  dicha  ciudad,  hermano  entero  de  la  dicha  D.a  María  Xi- 
ménez de  Zúñiga,  mi  madre." 

(3)  Pruebas  de  1633.  "Asimismo  presento  un  traslado  autorizado 
del  título  de  Cofrade  de  la  Real  Cofradía  de  Santa  Ana,  del  dicho  don 
Diego  Ximénez  de  Enciso,  mi  tío,  la  cual  dicha  Cofradía  tiene  estatuto 
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cédula,  expedida  en  San  Lorenzo  el  15  de  junio,  fué  nom- 
brado Veinticuatro,  en  lugar  y  por  renuncia  de  don  Alonso 
Tello  de  Guzmán.  En  26  del  propio  mes  entró  en  el  cabildo, 
juró  y  tomó  asiento  entre  los  regidores  (1).  Dos  años  más 
tarde  se  le  nombra  por  el  Municipio  sevillano  diputado'  de  su 
Alhóndiga,  cargo  de  confianza  y  no  exento  de  graves  respon- 
sabilidades, por  el  número  inmenso  de  mercaderías  que  en- 
traban y  salían  de  aquel  depósito  (2). 

Residía  aún  don  Diego  en  Sevilla  en  1616,  pues  asistió 
al  cabildo  municipal  de  28  de  enero,  celebrado  para  conte- 
ner el  abuso  de  los  que  entraban  sin  pagar  en  los  corrales,  o 
sea  los  teatros  de  Sevilla,  propios  de  la  ciudad  (3).  Y  en  16 17, 
pues  sabemos  que  en  septiembre  de  este  año  sacó  de  pila,  im- 
poniéndole el  nombre  de  Antonia  Teresa,  a  la  última  de  las 
hijas  de  su  hermana  doña  María  y  de  su  tío  el  capitán  Pedro 
Jiménez  de  Enciso  (4). 

Pero  desde  entonces  faltan,  en  algunos  años,  noticias 
suyas  en  Sevilla.  Son  los  que  pasó  en  Madrid,  donde  sabemos 
que  se  halla  el  3  de  octubre  de  16 18,  y  tan  bien  admitido  en 
palacio,  que  con  aquella  fecha  se  le  concede  un  juro  sobre  las 
alcabalas  sevillanas  por  valor  de  100.000  maravedises  de 
renta  anual  (5). 

En  la  Corte  le  alcanzaron  los  grandes  cambios  operados 
en  el  Gobierno  a  la  muerte  del  rey  Felipe  III  (31  de  marzo 
de  1621),  sucesión  de  su  hijo  y  elevación  del  Conde  de  Oli- 
vares al  poder,  con  quien  llegó  a  tener  Enciso  estrecha  inti- 
midad, viniendo  a  ser  luego  como  su  representante  en  la  gran 
capital  andaluza. 


riguroso  de  limpieza  y  legitimación  y  otros  requisitos."  En  esta  dig- 
nidad le  sucedió  luego  el  Marqués  de  Casal,  su  otro  sobrino:  ya  lo  era 
en  1633.  La  fecha  de  la  entrada  de  Enciso  consta  en  el  título. 

(1)  Sánchez  Arjona:  Anales  del  teatro  en  Sevilla,  pág.  276.  Como 
acabamos  de  ver  este  empleo  no  lo  disfrutaba  ya  en  1633  :  también  se 
lo  había  cedido  a  su  sobrino  mayor. 

(2)  Cabildo  de  6  de  julio  de  1615.  Escribanía  2.a  (Arch.  munici- 
pal de  Sev. — Papeleta  del  señor  Rodríguez  Marín.) 

(3)  Sánchez  Arjona:  ob.  cit,  pág.  277. 

(4)  Gómez  Aceves:  ob.  cit.,  pág.  287. 

(5)  Consta  en  el  pleito  de  que  luego  daremos  noticia. 

fl 
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Su  amistad  con  los  principales  literatos  cortesanos  consta 
por  la  declaración  de  uno  de  ellos,  Sebastián  Francisco  de 
Medrano,  quien  de  1617  a  1622  presidió  y  mantuvo  en  su 
casa  una  célebre  Academia  llamada  la  Peregrina  y  también  de 
Madrid  (1).  Enumera  los  ingenios  que  a  ella  concurrían,  que 
eran  los  mejores  de  la  Corte,  y  entre  ellos,  Jiménez  de 
Enciso. 

En  Madrid  se  hallaba  por  el  mes  de  noviembre  de  1623  y 
era  ya  personaje  bastante  señalado  para  que  los  gaceteros  del 
tiempo  se  interesasen  en  sus  negocios,  como  vemos  por  la 
Carta  de  Andrés  de  Almansa,  en  que  este  periodista  del  si- 
glo xvii  da  cuenta  de  la  noticia,  en  realidad  verdadera,  aun- 
que incompleta  y  defectuosa  en  la  forma  (como  sucede  hoy 
a  sus  congéneres),  de  haberse  concedido  a  Enciso  el  hábito 
de  Santiago,  que  nunca  tuvo  (2).  Y  en  ella,  titulándose  Vein- 
ticuatro de  Sevilla  y  señor  de  la  villa  de  Laguna,  adquiría,  a 
fines  del  año  siguiente,  nuevos  cargos  honoríficos,  de  que 
generosamente  había  de  desprenderse  luego  en  favor  de  sus 
deudos  (3). 


(1)  Medrano:  Favores  de  las  Musas.  Milán,  1631,  8.°  En  los  pre- 
liminares del  tomo. 

(2)  Cartas  de  Andrés  de  Almansa  y  Mendosa.  Madrid,  1886,  8.°, 
pág.  234:  "Como  la  verdadera  razón  de  Estado  es  tener  los  vasallos 
beneficiados  de  suerte  que  no  deseen  mudar  señor  ni  fortuna...  y  así 
se  han  dado  hábitos  á  D.  Diego  Ximénez  de  Enciso,  Veinticuatro  de 
Sevilla,  y  al  Secretario  Francisco  Albiz,  que  lo  es  de  las  Ordenes..." 
A  don  Diego  se  dió  efectivamente  el  hábito,  o  en  contemplación  suya, 
pero  fué  para  su  sobrino,  niño  todavía,  como  hemos  visto.  ¡  Modera- 
ción en  verdad  singular  en  este  hombre  que  aún  no  había  llegado  a  los 
cuarenta  años !  Por  eso  no  es  de  extrañar  el  error  de  Matute,  Barrera 
y  los  demás  qúe  han  supuesto  a  Enciso  caballero  de  Santiago.  Si  lo 
hubiera  sido  no  lo  callarían  sus  sobrinos  en  la  contradicción  que  su- 
frieron las  pruebas  de  su  cruzamiento,  cuando  tan  por  menor  especifi- 
can todos  los  que  hubo  en  su  familia,  aun  en  los  grados  transversales,  y 
los  empleos  y  honores  del  mismo  don  Diego  hasta  el  de  ser  cofrade  de 
una  Hermandad  piadosa.  En  el  archivo  de  las  Ordenes  militares  tam- 
poco existe  expediente  ni  noticia  de  él,  pérdida  que  sería  extraña  ha- 
biéndose conservado  los  de  los  otros  Encisos. 

(3)  1624.  Concierto  de  don  Diego  López  de  Zúñiga  y  don  Diego  Jimé- 
nez de  Enciso  y  Zúñiga,  veinticuatro  de  Sevilla,  señor  de  la  villa  de  La- 
guna, residente  en  Madrid,  cediendo  el  primero  al  segundo  la  Alcaidía  de 
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Por  esta  época  debieron  de  representarse  en  los  teatros 
de  esta  villa  de  Madrid  muchas  de  sus  comedias  y  probable- 
mente en  los  salones  de  Palacio,  ante  los  Reyes,  pues  a  no 
otra  causa  deben  de  responder  las  mercedes  que  le  otorga- 
ron el  Monarca  y  su  favorito. 

En  Palacio  sabemos  fijamente  que  fué  representada  en 
octubre  de  1622  la  comedia  de  Los  celos  en  el  caballo  (1). 
En  el  mismo  año,  por  la  compañía  de  Antonio  de  Prado,  se 
estrenó  la  titulada  Los  Médicis  de  Florencia  (2),  y  a  mediados 
del  siguiente,  por  el  referido  Antonio  de  Prado,  la  titulada 
El  encubierto  (3),  también  en  Palacio. 

Porque  a  más  de  los  hábitos,  trajo,  al  volver  a  Sevilla 
en  1625  (4),  el  empleo  de  Teniente  de  Alguacil  Mayor  de  la 
ciudad,  cargo  que  en  propiedad  venía  de  antiguo  vinculado  en 
la  gran  casa  de  Guzmán  y  era  entonces  su  propietario  el 
Conde-Duque  de  Olivares,  cuya  tenencia  confió  a  nuestro 
don  Diego  (5).  Por  entonces,  y  quizá  ya  algo  antes,  desempe- 
ñaba, por  el  mismo  Conde-Duque,  la  tenencia  de  los  Reales 
Alcázares  de  Sevilla  y  su  castillo  de  Triaría  (6). 


Salobreña.  Madrid,  9  octubre  1624.  Diego  Rniz  de  Tapia,  1624,  4.0  (P.  Pas- 
tor :  Bibliogr.  madr.,  iit,  390.) 

Esta  Alcaidía  también  se  la  cedió  luego  a  su  sobrino  el  Marqué* 
de  Casal. 

(1)  Obras  de  Lope  de  Vega,  edic.  Rivad.,  tomo  iv,  pág.  XV. 

(2)  Bibl.  Nac.  de  Madr.  Ms.  de  la  comedia  El  primero  Duque  de  Flo- 
rencia. Dos  años  después  era  dueño  de  esta  obra  Roque  de  Figueroa. 

(3)  El  averiguador,  Madrid,  1871.  Tomo  1,  pág.  8.  El  Encubierto  se 
estrenó  el  11  de  junio  de  1623. 

(4)  Probablemente  a  causa  de  la  muerte  de  su  hermana  y  desampa- 
ro y  orfandad  de  sus  cuatro  sobrinos,  el  mayor  de  edad  de  doce  años. 
Se  le  había  otorgado  el  hábito  de  Santiago  para  su  sobrino  mayor  a 
principios  de  1624  y  otro  en  1625,  de  cualquiera  de  las  tres  Ordenes 
militares,  para  el  que  casase  con  su  sobrina  doña  Ana  María  Ximénez 
de  Zúñiga.  Declara  (en  Sevilla,  a  i.°  de  agosto  de  1625)  en  las  pruebas  de 
don  Alonso  Fernández  de  Santillán  para  el  hábito  de  Santiago  (fol.  2), 
"y  dijo  ser  de  edad  de  quarenta  años  poco  más  o  menos",  llamándose 
Veinticuatro  de  la  ciudad  y  alguacil  mayor  de  ella.  (Arch.  Histór.  Na- 
cional. Santiago  :  Pruebas,  núm.  3.019.) 

(5)  Tomó  posesión  el  13  de  marzo  de  1625.  Sanch.  Arj.  :  ob.  cit.,  pá- 
gina 277. 

(6)  Recuérdese  que  los  títulos  de  Familiar  de  la  Inquisición  y  miem- 
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Veinte  años  después  todavía  recordaba  h  munificencia 
real  en  favor  de  Enciso  y  otros  poetas  coetáneos,  don  Agus- 
tín Moreto  diciendo,  en  su  lindísima  comedia  No  puede 
ser  (I,  i) : 

¿Y  qué  ingenio  en  nuestra  edad 
nuestro  Rey  no  ha  enriquecido? 
¿Qué  pluma  empleo  no  ha  sido 
de  su  liberalidad? 
El  Rector  de  Villahermosa, 
Góngora,  Mesa  y  Enciso, 
Mendoza  y  otros,  que  quiso 
por  su  elección  generosa?  (i) 

IV 

REGRESO  A  SEVILLA.  CASA  A  SU  SOBRINA.  NUEVO  VIAJE 

A  LA  CORTE 

Uno  de  los  hechos  que  mejor  califican  el  espíritu  noble 
y  desprendido  de  don  Diego  Jiménez  de  Enciso,  pero  a  la 
vez  ambicioso  de  honra  para  su  familia,  es  la  conducta  que 
observó  en  el  casamiento  de  su  sobrina  doña  Ana  María  Ji- 
ménez de  Zúñiga,  sobre  el  que  entraremos  en  algunos  por- 
menores no  exentos  de  interés  (2). 

Era  esta  dama,  como  se  ha  visto  por  la  genealogía  estam- 
pada más  atrás,  la  primogénita  del  matrimonio  del  capitán 
don  Pedro  Ximénez  de  Enciso  y  su  sobrina  doña  María  Ji- 


bro  de  la  Cofradía  de  Santa  Ana  están  expedidos  ambos  en  el  castillo  de 
Triana,  residencia  de  Enciso. 

(1)  Alude,  como  se  comprende  a  Bartolomé  Leonardo  de  Argen- 
sola,  don  Luis  de  Góngora,  Blas  de  Mesa  y  don  Antonio  Hurtado  de 
Mendoza,  a  más  de  nuestro  Enciso.  Todos  fueron  muy  favorecidos 
por  aquel  Rey  dadivoso  y  bueno,  a  quien  su  mala  suerte  trajo  al  mundo 
para  que  pagase  culpas  cometidas  por  todos  los  españoles,  en  su  manía 
de  grandezas  y  conquistas,  desde  fines  del  siglo  xv,  aunque  como  otro 
ningún  pueblo  podamos  hoy  gloriarnos  de  las  ilustres  y  generosas  lo- 
curas colectivas  de  nuestros  antepasados. 

(2)  Hállanse  en  un  pleito  a  que  este  matrimonio  dió  causa  y  que, 
original,  adquirió  en  Sevilla  mi  repetido  compañero  el  señor  Rodrí- 
guez Marín  y  ha  tenido  la  bondad  de  comunicarme. 
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ménez  de  Enciso  y  Zúñiga,  tío  y  hermana  de  nuestro 
don  Diego. 

En  el  año  de  1627,  y  siendo  doña  Ana  de  edad  de  quince 
años  escasos,  trató  su  tío  de  casarla  con  Juan  Gutiérrez  Tello 
de  Guzmán,  hijo  de  otro  don  Juan  Tello  de  Guzmán,  caba- 
llero de  Calatrava  y  de  doña  Margarita  de  Figueroa.  Estos 
Guzmanes  procedían  de  la  gran  casa  de  Medinasidonia,  de 
que  era  una  rama  segunda  la  del  Conde-Duque,  y  tal  vez  por 
esta  razón  eligió  Enciso  en  ellos  marido  para  su  sobrina. 

Hallábanse  a  la  sazón  los  Tellos  en  Granada,  y  Enciso,  a 
quien  sus  ocupaciones  o  sus  dolencias  retenían  en  Sevilla, 
otorgó  poder  (6  de  septiembre  de  1627)  a  favor  del  oidor 
de  la  Chancillería  granadina  don  Juan  de  Mendoza,  quien, 
usando  de  él,  concertó  con  el  padre  de  Juan  Gutiérrez  Tello, 
joven  éste  de  la  misma  edad  que  doña  Ana  María,  el  futuro 
enlace  de  ambos,  con  autorización  y  en  casa  del  Presidente 
de  la  Chancillería,  el  20  de  septiembre  del  citado  1627. 

Estaba  aún  por  hacer  la  partija  de  los  bienes  de  la  madre 
de  la  desposada  con  los  hermanos  de  ésta,  don  Pedro  Jimé- 
nez de  Enciso  y  Zúñiga,  "caballero  de  Santiago,  marqués 
del  Casal  y  alcaide  de  la  fortaleza  de  la  villa  de  Salobreña",  y 
don  Diego  Ximénez  de  Zúñiga  (1).  A  doña  Ana  María  toca- 
ban además  1.000  ducados,  legados  por  su  tía,  otra  doña  Ana 
de  Zúñiga,  en  su  testamento. 

En  estas  capitulaciones  se  obliga  don  Diego  a  dar,  con  su 
sobrina,  un  título  de  conde  en  Italia,  cuya  merced  se  estima  y 
va  estimada  en  4.000  ducados ;  la  merced  de  un  hábito  de  San- 
tiago o  de  la  Orden  que  eligiera  el  novio,  concedida  a  Enciso 
desde  1625,  que  se  estima  en  6.000  ducados;  otros  1.600 
ducados  en  joyas,  galas  y  un  bufete  de  plata  de  estrado.  Dos 
juros  de  20  y  22.000  maravedíes  el  millar,  uno  en  cabe- 
za de  la  madre  de  la  novia  y  otro  en  cabeza  de  don  Diego, 
sitos  en  las  alcabalas  de  Sevilla,  estimados  ambos  en  12.000 
ducados  de  plata  doble.  Don  Diego  "dará  de  comer  y 
casa  a  los  novios  y  dos  gentilhombres,  dos  lacayos,  dos 


(1)  No  se  menciona  a  la  otra  hermana.  Antonia  Teresa,  porque  ha^ 
bría  ya  fallecido. 
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paxes,  una  dueña  y  dos  criadas  por  tiempo  de  cuatro  años, 
contados  desde  el  día  en  que  se  desposaren",  beneficio  que 
se  estima  también  en  1.000  ducados  anuales,  que  Enciso  pa- 
gará si  Tello  no  residiese  o  se  saliese  de  la  casa. 

El  padre  del  joven  dio  1.000  ducados  de  arras  a  su  nuera 
futura,  y  a  su  hijo  señaló  500  ducados  anuales  por  vía  de 
alimentos. 

La  merced  del  hábito  de  una  de  las  tres  Ordenes  militares 
la  hizo  el  Rey  en  1625  "en  consideración  a  los  servicios  de 
don  Diego  Jiménez,  su  tío  (de  la  desposada),  y  para  quien 
con  ella  casare".  Juan  Tello  eligió  el  de  Santiago,  y  Enciso 
le  entregó  la  cédula  de  S.  M.,  que  ya  tenía. 

En  cuanto  al  título  de  Conde  en  Italia,  tenía  don  Diego 
el  derecho  real,  fechado  en  El  Pardo  a  4  de  febrero  de  1624, 
a  favor  de  un  don  Francisco  Gutiérrez  de  Guevara,  quien  lo 
cedió  a  Enciso  en  9  de  mayo  del  mismo  año.  Este  decreto  en- 
tregó él  como  parte,  de  la  dote  de  su  sobrina. 

El  bufete  y  joyas  entregó  después  en  Madrid,  el  2  de 
abril  de  1628. 

Antes,  el  15  de  noviembre  de  1627,  habíase  efectuado  el 
desposorio,  saliendo  luego  todos  para  la  Corte,  donde  se  ra- 
tificó y  perfeccionó  el  contrato. 

Don  Diego  había  gastado,  en  vestidos- y  galas  de  los  no- 
vios, 8.900  reales.  Les  dió,  además: 

"Una  carroza  de  baqueta  de  Moscovia  con  su  encerado 
nuevo,  tachonada  y  con  cortina  de  paño  carmesí,  y  dos  ca- 
ballos castaños,  buenos,  con  guarniciones,  silla  y  todos  los 
demás  aderezos  para  ruar,  que  ha  sido  tasado  todo  en 
4.100  rs. 

"Una  tapicería  de  boscaje  de  226  anas,  bien  tratada  y 
buena,  tasada  en  1.890  rs.,  a  15  rs.  el  ana. 

"Un  bufete  de  plata  de  molduras,  relevadas,  nuevo,  he- 
cho en  Méjico,  de  más  de  una  vara  de  largo  y  tres  cuartas 
de  ancho,  apreciado,  de  plata  y  hechura,  en  4.000  rs. 

"Un  contador  de  hoja  de  plata  con  embutidos  de  ébano, 
de  vara  de  largo  y  media  de  ancho,  9  gabetas,  apreciado 
en  400  rs. 

"Una  cama  entera  de  damasco  naranjado,  con  goteras  de 


3o 


EMILIO   COTARELO   Y  MORI 


terciopelo  azul  y  naranjado,  y  rodapiés  de  lo  mismo,  con 
flecos  y  alamares  de  los  mismos  colores,  con  una  colcha  de 
terciopelo  fondo  dorado  y  carmesí,  con  fleco  de  oro  y  trenci- 
llas de  oro  por  las  costuras,  apreciada  en  1.572  rs. 

"Cuatro  taburetes  de  terciopelo  carmesí  con  flecos  de  oro, 
apreciados  a  cuatro  ducados  cada  uno  (176  rs.). 

"Un  tapete  fino  del  Cayro,  ya  usado,  apreciado  en  200  rs. 

"Un  espexo  de  plata  de  dos  tercias  de  largo  y  dos  cuar- 
tas de  ancho  con  su  luna  cristalina,  apreciado  en  10  duca- 
dos (1 10  rs.). 

"Tres  colchones  grandes,  cada  uno  con  más  de  dos  arro- 
bas de  lana,  tasados  a  9  ducados  cada  uno  (297  rs.). 

"Cuatro  sábanas  nuevas,  sin  estrenar,  de  Rúan,  de  cofre 
delgado  a  7  ducados  cada  una  (308  rs.). 

"Cuatro  almohadas  del  mismo  lienzo  delgado,  nuevas,  lle- 
nas de  lana,  tasadas  en  6  ducados. 

"Una  esclava  llamada  M.a  Marta,  india  de  nación,  de 
color  algo  morena,  de  edad  de  veinte  años,  apreciada  en  200 
ducados.  Y  aunque  la  dicha  Marta  lleva  consigo  a  Juana, 
su  hija,  de  edad  de  siete  años  poco  más  o  menos  y  a  M.a, 
ansimismo  hija  suya,  de  edad  de  4,  se  declara  que  estas  dos 
no  van  vendidas,  porque  las  reserva  para  sí  el  dho.  Sr.  Don 
Diego  Ximénez  y  se  le  han  de  volver  siempre  y  cuando  su 
merced  las  quisiere  (2.200  rs.). 

"Un  cobertor  de  lana  nuevo  en  4  ducados. 

"Un  retablo  de  pluma  de  un  San  Pedro,  de  una  tercia 
de  largo,  guarnecido  de  peral,  apreciado  en  tres  ducados. 

"Tres  tablas  de  manteles  alemaniscos  de  tres  varas  de 
largo  cada  una,  nuevas,  y  seis  servilletas  de  lo  mismo :  tasa- 
dos los  manteles  en  180  rs.  y  las  servilletas  en  36  rs. 

"Un  baúl  pequeño  de  una  tercia  de  largo,  de  concha  de 
tortuga,  guarnecido  todo  de  plata,  apreciado  en  80  ducados 
(880  rs.). 

"Un  bufetillo  de  estrado  del  Japón,  con  cantoneras  de 
bronce  plateado,  apreciado  en  20  ducados  (220  rs.). 
"Una  scrivania  del  Japón  en  100  rs. 
"Dos  cajas  de  espexos  del  Japón  en  100  rs.  ambas. 
"Un  escritorio  de  la  India  marehetado  de  marfil,  de 
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dos  tercias  de  largo,  muy  rico,  apreciado  en  40  ducados 
(440  rs.). 

"Una  caja  larga  para  joyas,  del  Japón,  apreciada  en 
100  rs. 

"Un  scriptorio  del  Japón  del  bufete  de  estrado  de  media 
vara,  apreciado  en  400  rs. 

"Una  cajuela  con  seis  patilleras  del  Japón,  apreciada  en 
50  rs. 

"Un  scriptorio  pequeño  de  seis  gavetas,  de  la  India  de  Dio 
(Din)  tachonado  de  ébano  y  marfil,  apreciado  en  300  rs." 

Después  les  cedió  las  esclavas  niñas  en  t.ioo  reales,  bajo 
condición  de  que  las  habían  de  dejar  libres  cuando  tuviesen 
veinticinco  años,  contándose  los  1.100  reales  por  el  servicio  que 
les  prestaren  antes  de  aquella  edad. 

Divergencias  nacidas  probablemente  del  carácter  inquieto 
y  tornadizo  del  joven  Tello,  hicieron  indispensable  la  sepa- 
ración de  viviendas,  y  en  7  de  abril  de  1628  reciben  los  esposos 
"del  señor  don  Diego  Jiménez  de  Enciso,  ansimismo  resi- 
dente en  esta  Corte",  "ducientos  ducados...  para  la  paga  de  un 
cuarto  de  casa,  donde  al  presente  se  mudan  a  vivir  y  para 
el  gasto  ordinario  de  ella". 

Y  no  queriendo  ya  Enciso  cuidar  más  de  los  intereses  de 
sus  sobrinos,  presentó  en  la  Sala  de  Alcaldes  este  escrito : 

"Don  Diego  Ximénez  de  Enciso  y  Zúñiga,  digo,  que 
yo  casé  a  doña  Ana  María  de  Zúñiga,  mi  sobrina,  con  Juan 
Gutiérrez  Tello  de  Guzmán  y  Medina,  que  asiste  en  esta  Corte, 
y  la  ofrecí  en  dote  y  casamiento  cierta  cantidad  de  maravedís 
y  otras  cosas,  como  constará  por  la  escritura  de  capitulacio- 
nes matrimoniales...  Y  porque  el  dicho  Juan  Gutiérrez  Tello 
es  de  quince  años  de  edad  y  de  otra  tanta  edad  la  dicha  mí 
sobrina...",  pide  que  el  esposo  nombre  curador  que  reciba  y 
administre  la  mencionada  dote  (1). 


(1)  Folio  2.0  del  pleito  citado.  También  Pérez  Pastor  vió  los  do- 
cumentos originales  de  este  negocio,  pues  apuntó  en  su  Bibliografía  ma- 
drileña (m,  391):  "Pedimento  de  don  Diego  Jiménez  de  Enciso  para  que 
Juan  Gutiérrez  Tello  de  Guzmán  nombre  curador  de  su  persona  y  bie- 
nes, para  entregarle  la  dote  que  le  ofreció  con  la  persona  de  su  sobrina 
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Decretóse  y  notificó  este  escrito,  según  se  pedía,  el  13  de 
abril,  y  el  15  salieron  definitivamente  de  la  compañía  de  su 
tío  los  nuevos  esposos. 

Desde  entonces  fué  Enciso  haciendo  entrega  de  lo  que 
pertenecía  a  doña  Ana.  Así  en  13  de  junio  del  referido'  1628, 
recogieron  de  él  en  letra  sobre  Sevilla,  donde  residía  el  cura- 
dor de  Tello,  52.000  reales. 

El  juro  que  don  Diego  tenía  en  su  cabeza,  renta  de  100.088 
maravedís,  se  capitalizó  en  58.875  reales,  que  también  les  en- 
tregó. Este  juro  le  había  sido  dado  por  el  Rey  a  don  Diego 
en  Madrid,  el  3  de  Octubre  de  1618  (1). 

Les  entregó  además  13.200  reales  "que  valen  448.800  ma- 
ravedíes en  un  tributo  de  otra  tanta  cantidad  de  principal  en 
plata  doble  [en  un  censo]  al  quitar  a  la  dicha  razón  de  a 
veinte,  que  el  dicho  señor  don  Diego  tiene  sobre  una  heredad, 
casa,  bodega,  lagar,  vasijas,  viñas,  olivares  y  otros  bienes  en 
la  villa  de  Dos  Hermanas  y  su  contorno,  tierra  de  Sevilla,  que 
compró  al  señor  don  Juan  de  Herrera". 

Y  con  otras  partidas  acabó  de  pagar  los  276.047  reales 
a  que  subía  la  dote,  formalizándose  carta  de  pago  en  25 
de  septiembre  de  este  año  de  1628,  otorgada  por  Miguel  de 
Estrella,  curador  de  Juan  Tello  (2). 

En  10  de  enero  de  1629  todavía  se  hallaba  Enciso  en  Ma- 
drid ;  pero  salió  con  dirección  á  Sevilla  en  la  primera  semana 
de  Cuaresma,  o  sea  del  28  de  febrero  al  4  de  marzo  (3). 

doña  Ana  María  de  Zúñiga,  pues  ambos  novios  tienen  quince  años  de 
edad.  Madrid  15  (sic)  de  abril  de  1608. 

"En  el  mismo  protocolo  hay  otros  documentos  referentes  a  este  asun- 
to y  siguen  otros  parecidos  sobre  el  casamiento  de  don  Antonio  de 
Torres  y  Camargo  con  doña  Felipa  Jiménez  de  Enciso,  prima  hermana 
de  Don  Diego." 

(1)  Folio  32  del  pleito  citado. 

(2)  Para  atender  a  todo  este  gasto  se  vió  forzado  el  mismo  Enciso 
a  contraer  deudas,  como  demuestra  la  "Obligación  del  señor  don  Diego 
Jiménez  de  Enciso,  Veinticuatro  de  Sevilla,  residente  en  la  corte,  de 
pagar  a  Diego  de  Vergara,  11.000  reales,  en  fin  de  Diciembre  de  este  año, 
hipotecando  varias  piezas  de  plaía  dorada  y  blanca..  Madrid,  29  de  julio 
de  1628. — En  7  de  noviembre  de  dicho  año  estaba  pagada  dicha  cantidad 
(Diego  Ruiz  de  Tapia,  1628,  3.0)". — P.  Pastor:  Bibliog.  Madríl.:  in,  391. 

(3)  Folio  38  del  mismo  pleito. 
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Los  jóvenes  se  quedaron  en  la  Corte,  a  donde  los  enviaba 
don  Diego  sus  alimentos  de  1.000  ducados  anuales  y  otros  so- 
corros. 

En  1630  les  compró,  a  él  un  vestido  de  terciopelo  en  741 
reales  y  otro  de  rajeta,  y  a  doña  Ana  un  hábito  de  damasco 
noguerado  en  472  reales.  Poco  después  compró  a  la  dama  un 
vestido  de  raso  para  las  fiestas  en  540  reales  y  una  cadena  de 
oro  para  Tello  en  1.642  reales  y  220  de  hechura.  La  de  los 
vestidos  había  costado  780  reales. 

Además  recogió  el  bufete  de  plata,  que  ellos  habían  em- 
peñado en  2.000  reales,  y  lo  trajo  a  Sevilla. 

A  mediados  de  1631  todavía  estaban  en  Madrid;  pero  el 
3  de  diciembre  del' mismo  año  ya  residían  en  Sevilla  y  conta- 
ban, según  dicen,  diez  y  ocho  años  de  edad  cada  uno  (1). 

V 

ENFERMEDADES  DE  ENCISO.  ASUNTOS  DOMESTICOS.  MUERTE 

DEL  POETA 

La  causa  dé  la  no  larga  residencia  de  Enciso  en  la  Corte 
en  esta  segunda  etapa  quizá  nos  la  explique  el  siguiente  do- 
cumento, extracto  de  otro  presentado  por  él  en  Memorial 
al  Rey: 

"Señor.  Don  Diego  Jiménez  de  Enciso  suplica  a  V.  M. 
que  porque  se  halla  en  edad  y  con  achaques,  de  manera  que 
no  puede  andar  ni  en  coche  ni  a  caballo,  se  sirva  V.  M  de 
darle  licencia  para  anclar  en  silla  de  manos  en  la  ciudad  de 
Sevilla,  donde  es  vecino. — A  la  Cámara  [de  Castilla]  parece 
que  siendo  V.  M.  servido  se  la  puede  conceder.  Madrid,  4 
de  febrero  de  1629."  (Cuatro  rúbricas.) — Respuesta  del  Rey: 
"Assí."  Al  pie:  "Vino  [despachada]  en  19  dél"  (2). 

Muy  achacoso  y  valetudinario  debía  de  estar  don  Diego 
para  verse  forzado  a  pedir  licencia  de  silla  de  manos  a  los 
cuarenta  y  cuatro  años  de  su  edad,  aún  no  cumplidos.  ¿Esta- 

(1)  Folio  38  vuelto  del  referido  pleito. 

(2)  Archivo  Histór.  Nac.  Consultas  del  Consejo  de  Cámara.  (P.  Pas- 
tor: Biblognif.  madril.,  ni,  391.) 
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ría  baldado  o  impedido  de  algún  miembro  principal  para  el 
movimiento?  Si  esto  fuese  cierto,  quedaría  satisfactoriamen- 
te explicado  su  despego  a  todo  empleo  de  índole  activa,  como 
el  cruzarse  un  caballero  de  Santiago  o  de  otra  Orden  mili- 
tar, la  Veinticuatría  y  las  alcaidías  y  tenencias  que  renunció 
en  vida,  en  favor  de  sus  sobrinos  (i).  Su  absoluta  falta  de 
vanidad  resalta  igualmente  en  no  querer  para  sí  ningún  tí- 
tulo nobiliario,  habiendo  dado  uno  a  su  sobrino  don  Pedro  y 
otro  al  marido  de  su  sobrina. 

No  es  circunstancia  tampoco  para  olvidada  la  de  que  no 
hubiese  contraído  matrimonio  y  que  ni  siquiera  conste  haya 
tenido  amores  en  ninguna  época,  ni  aun  en  la  juventud.  Bien 
es  verdad  que  no  son  todavía  completas  las  noticias  que  te- 
nemos de  su  vida. 

El  único  empleo  que  parece  haber  retenido,  quizá  por  su 
carácter  sedentario,  fué  el  de  Juez  oficial  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  las  Indias  con  que  ya  le  hallamos  investido  en 
3  de  abril  de  1631  (2). 

Pero  más  le  ocupó  todavía  la  malhadada  boda  de  su  so- 
brina ;  porque,  hastiado  de  la  vida  de  Sevilla,  como,  al  pare- 
cer, se  había  cansado  de  la  de  Madrid,  el  inconstante  Tello 
acabó  por  ausentarse  a  las  Indias,  sin  su  mujer,  dejándola  de 
nuevo  al  cargo  de  su  tío,  no  obstante  lo  que  reza  el  siguiente 
curioso  documento: 

"Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo,  Juan  Gutié- 
rrez Tello  de  Guzmán  y  Medina,  vecino  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  e  de  partida  para  el  reyno  de  Tierra  Firme  de  las  In- 
dias, en  los  galeones  general  Tomás  de  Larraspuru,  otor- 
go e  conozco  que  doi  todo  mi  poder...  a  doña  Ana  María 
de  Cirñiga,  mi  legítima  mujer,  para  que...  pueda  pedir,  re- 
cibir e  cobrar...  de  don  Diego  X.er  de  Enzico  e  Qíñiga, 
tesorero  jues  oficial  real  de  la  contratagión  de  las  Indias 
desta  dha.  ciudad,  y  alcaide  de  los  alcasares  reales,  400  du- 


(1)  Según  S.  Arjona  todavía  en  1631  desempeñaba  los  cargos  de 
Alcaide  del  castillo  de  Triana  y  Teniente  de  los  Reales  Alcázares  por  el 
Conde-Duque  de  Olivares.  Pero  en  1632  le  había  sucedido  ya  en  ambos 
el  Marqués  del  Casal,  su  sobrino.  (Ob.  cit,  pág.  277.) 

(2)  Folio  37  del  referido  pleito. 
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cados  en  cada  un  año  para  los  alimentos  de  la  susodha.  y  en 
su  casa  e  familia  e  criados  della  cantidad  de  ms.  que  el  dho. 
don  Diego  Ximenes  de  ensigo  e  gúñiga  esta  obligado  a  me 
pasar  en  cada  un  año  para  mis  alimentos...  En  las  casas  de 
la  morada  del  dicho  otorgante  a  i.°  día  del  mes  de  junio 
de  1631  años..."  (1). 

Doña  Ana  María  le  da  carta  de  pago  a  su  tío  de  los  400 
ducados  con  fecha  8  de  enero  de  1632,  en  Sevilla  (2). 

Los  disgustos  y  amarguras  de  la  vida  arruinarían  la  salud 
de  la  joven  malcasada,  que  a  pocos  meses  de  ausente  su  ma- 
rido cayó  en  cama  tan  gravemente  enferma  que  hubo  de  otor- 
gar su  testamento'  como  expresa  la  certificación  que  sigue : 

"En  diez  de  octubre  de  1631  años,  doña  Ana  María  de 
Zúñiga,  hija  legítima  que  dijo  ser  de  los  señores  don  Pedro 
Ximénez  de  Enciso  y  doña  M.a  de  Zúñiga,  su  mujer,  difuntos, 
y  mujer  de  Juan  Gutiérrez  Tello  de  Guzmán  y  Medina,  ve- 
cina de  esta  ciudad  de  .Sevilla,  en  la  collación  de  Sta.  M.\  es- 
tando enferma  hizo  y  otorgó  su  testamento,  por  el  cual  dejó 
ciertas  mandas  y  cláusulas,  entre  las  cuales  está  una  del  tenor 
siguiente : 

"Y  pagado  y  cumplido  este  mi  test.0  y  todo  lo  en  él  con- 
tenido, en  el  remanente  que  quedare  de  todos  mis  bienes  y 
"hacienda,  deudas,  derechos  y  acciones  y  otras  cosas  cuales- 
"quier  que  de  mi  quedaren  y  me  pertenecieren,  en  cualquier 
"manera,  dejo,  ynstituyo<  y  nombro  por  mi  heredero'  universal 
"a  el  señor  don  Diego  Ximenez  de  Zúñiga  para  que  los  haya 
"y  herede  como  cosa  suya  propia,  atento  que  no  tengo  hijos  ni 
"otros  herederos  legítimos,  ascendientes  ni  descendientes  que 
"puedan  heredar  mis  bienes  y  hacienda  (3)." 


(1)  Folio  42  del  citado  pleito. 

(2)  Folio  43  del  mismo. 

(3)  Folio  45  del  pleito  dicho.  El  preferir  doña  Ana  María  a  su  her- 
mano menor  nos  revela  la  influencia  de  Enciso,  que  aspiró  a  favorecer 
al  representante  de  la  rama  segunda  de  su  casa  para  que  dignamente  lle- 
vase el  apellido,  pues  el  Marqués  de  Casal,  también  favorecido  por  él, 
como  se  ha  visto,  tendría  ya  su  mayorazgo.  Este  don  Diego  Jiménez  de 
Zúñiga  se  llama  además,  en  otro  escrito  del  pleito,  sobrino  de  don  Diego 
de  Enciso  y  "sucesor"  en  su  casa,  lo  cual  demuestra  que  por  tal  le 
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Además,  por  este  testamento  dió  libertad  a  las  tres  es- 
clavas que  había  recibido  cuando  su  matrimonio. 

Don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  en  su  Catálogo  del 
teatro  español  (artíc.  Enciso),  deja  entender  que  éste  se  halla- 
ba en  Madrid  en  1632,  cuando  la  jura  del  príncipe  Baltasar 
Carlos,  hijo  de  Felipe  IV,  ocasión  en  que  se  representó  su 
comedia  de  espectáculo  Júpiter  vengado,  fundándose  en  la  re- 
lación que  de  aquel  acto  hizo  el  poeta  dramático  don  Antonio 
Hurtado  de  Mendoza.  Pero  éste  no  asegura  que  Enciso  es- 
tuviese presente  a  la  representación  de  su  obra. 

Copiaré  el  pasaje,  que  además  es  interesante  para  la  vida 
ele  don  Diego. 

El  juramento  estaba  señalado  para  el  domingo  de  Car- 
nestolendas, 22  de  febrero  de  1632  ;  pero  a  causa  de  acciden- 
te que  le  sobrevino  al  Príncipe,  que  sólo  contaba  dos  años  y 
meses,  se  dilató  hasta  el  y  de  marzo.  No  se  suspendieron  con 
eso  las  fiestas,  porque  el  mismo  día  22  se  representó  la  co- 
media de  Enciso,  última  de  las  tres  que  en  Palacio  dispuso 
se  hiciesen  la  condesa  de  Olivares  (1). 

"La  última  [escribió]  Don  Diego  Ximénez  de  Enciso, 
persona  bien  conocida  por  su  nobleza  y  por  las  muchas  y  ce- 
lebradas [comedias]  que  se  han  representado  suyas.  Y  junto 
con  ser  tan  ingeniosa  y  grave  esta  de  Júpiter  vengado,  la 
acompañaron  excelentes  y  varias  apariencias  introducidas 
por  el  autor  y  fabricadas  por  el  arte  de  Cosme  Loti,  insigne 
ingeniero  florentín  que  sirve  a  Su  Majestad  en  esta  ocupa- 
ción, adornándola  de  todos  los  mayores  representantes,  sa- 
cando de  cada  compañía  el  más  señalado,  y  luciéndola  con 
muchas  y  diversas  galas  y  variedad  de  trajes,  siendo  el  orna- 


tendría  ya  reconocido  y  declarado  nuestro  poeta.  Ni  un  padre  habría 
hecho  tanto  por  sus  hijos. 

(1)  Las  dos  primeras  fueron  escritas  por  el  Príncipe  de  Esquiladle 
y  don  Antonio  de  Mendoza  y  "ambas  de  capa  y  espada".  (Convocación 
de  las  Cortes  de  Castilla  y  Juramento  del  Príncipe  N.  Si.  don  Baltasar 
Carlos.  Año  de  1632.  Escribióla  por  orden  de  S.  M.  D.  Antonio  Hur- 
tado de  Mendoza,  Secretario  de  su  Cámara.  Caballero  del  hábito  de  Ca- 
latrava  y  Comendador  de  Zurita.  Página  103  de  la  reimpresión  de  1760  en 
Madrid,  por  Ibarra.) 
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mentó  y  la  vista  del  teatro  tan  admirable,  que  hizo  gran- 
de la  representación.  Representóse  a  Sus  Majestades  y  Al- 
tezas el  domingo  de  Carnestolendas,  estando  el  salón  com- 
puesto, no  sólo  de  la  majestad  ordinaria  con  que  asisten  a  las 
comedias  públicas,  sino  con  otro  mayor  lustre  en  la  dis] 
ción  y  aparato,  en  tantos  repartimientos  divididos  para  las 
personas  reales,  damas,  grandes,  mayordomos,  gentilesbom- 
bres  de  la  Cámara  y  muchos  caballeros  y  el  pueblo,  que  de  lo 
mayor  de  él  estuvo,  y  se  permitió  infinita  gente,  convidando 
aquel  día  a  las  señoras  de  la  Corte,  haciendo  un  tablado 
a  propósito  para  ellas,  retirado  y  decente.  Y  el  lunes  a  los 
Consejos  en  público,  y  en  celosías  retiradas  a  otros  Ministros 
de  Estado  y  Guerra,  Embajadores  y  Prelados  y  eclesiásticos 
graves.  Y  el  martes  al  Reino  y  a  la  villa  y  otras  personas  se- 
ñaladas, hallándose  los  tres  días  las  mujeres  de  algunos  con- 
sejeros y  de  los  criados  nobles  del  Rey  y  de  la  Reina,  hacien- 
do tanta  suspensión  y  gusto  que,  durando  cuatro  horas  tuvo 
tan  atento  y  admirado  al  auditorio  que  pudo  hacer  queja  de 
la  brevedad,  pidiendo  lo  vario,  lo  nuevo,  y  lo  grande  otra  re- 
lación copiosa  y  distinta,  debiéndosele  perdonar  a  ésta  lo  que 
se  ha  dilatado  por  la  orden  que  ha  tenido  el  que  la  escribe  de 
no  olvidar  circunstancia  ninguna  (i)." 

La  gran  desproporción  entre  lo  que  se  dice  de  la  comedia 
de  Enciso,  y  lo  tocante  a  las  otras  dos,  manifiesta  que.  ella 
fué  la  parte  principal  de  los  festejos  de  aquellos  días;  pero 
nada  hay  que  indique  la  presencia  del  autor  a  la  ejecución 
de  su  obra,  ni  aun  que  fuese  compuesta  entonces.  Y,  como 
hemos  de  ver,  no  faltan  indicios  de  que  esta  comedia  se  es- 
cribiese algunos  años  antes. 

Tenemos  además  otros  motivos  para  creer  que  Enciso 
no  se  movió  de  Sevilla  en  este  año.  Y  es  la  enfermedad  de 
su  sobrina,  que  tuvo  funesto  desenlace  en  la  primavera  del 
mismo  año,  como  demuestra  su  partida  de  muerto,  certifica- 
da, que  dice. : 

"Juan  Dios  de  Galarza,  presbítero,  colector  de  la  iglesia 
de  Sta.  Cruz  desta  ciudad  de  Sevilla  doy  fe :  que  en  un  libro 


(i)    Convocación,  etc.,  págs.  103  a  105, 
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donde  se  escriben  los  difuntos  está  un  capítulo  del  tenor  si- 
guiente:  "En  trece  de  abril  de  1632  años  falleció,  en  la  pa- 
rroquia de  la  iglesia  mayor  doña  Ana  María  de  «Qúñiga, 
"mujer  de  Juan  Gutiérrez  Tello  de  Guzmán  y  Medina,  y 
"se  enterró  en  esta  dha.  iglesia  de  Santa  Cruz."  "Y  esta  cer- 
tificación doy  a  pedimiento  de  la  parte  del  señor  don  Diego 
Ximenez  de  Enciso.  Fecho  en  Sevilla,  en  17  de  junio 
de  1633.  Juan  dias  galarga  (1)." 

Tenía  veinte  años.  Su  marido  seguía  ausente,  y  don  Diego 
Jiménez  de  Enciso,  en  nombre  de  su  sobrino  don  Diego,  he- 
redero y  hermano  de  la  muerta,  recogió  la  parte  mueble  de  su 
hacienda;  pero  como  no  pudo  hacer  lo  mismo  con  los  bie- 
nes raíces  y  otros  valores,  hubo  de  esperarse  el  regreso  del 
viudo.  Y  a  mediados  de  1633,  después  de  haber  obtenido 
Enciso  nueva  certificación  de  la  tutela  y  cúratela  que  de  sus 
hijos  le  había  conferido  su  hermana,  mujer  que  fué  del  ca- 
pitán Pedro  Jiménez  de  Enciso  (2),  y  otorgado  poder  espe- 
cial para  el  litigio  (3),  presentó,  al  Teniente  de  Asistente  de 
Sevilla  escrito  en  que,  llamándose  "Don  Diego  Jiménez  de 
Enciso,  Tesorero  Juez  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla 
y  como  tutor  de  su  sobrino  don  Diego  Jiménez  y  Zúñiga,  ca- 
ballero de  Santiago,  hermano  y  heredero  de  doña  Ana  María 
de  Zúñiga,  difunta,  casada  con  Juan  Gutiérrez  Tello  de  Guz- 
mán y  Medina",  dice,  haber  llevado  la  susodicha  en  dote,  por 
una  parte.  276.047  reales,  y  en  alimentos  que  fueron  co- 
rriendo 2.400  ducados,  que  todo  suma  302.447  reales;  que 
doña  Ana  había  muerto  hacía  más  de  un  año  y  ha  llegado  el 


(1)  Folio  46  del  referido  pleito. 

(2)  Certificación  del  escribano  Lope  de  Jerjes  expedida  en  16  de- 
junio de  1633.  (Folio  44  del  pleito.) 

(3)  "  Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo,  D.  Diego  Ximénez  de 
Enciso,  tesorero  e  juez  oficial  real  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias  de  esta  ciudad  de  Sevilla,  como  tutor  e  curador  de  la  per- 
sona e  bienes  de  don  Diego  Ximénez  de  Zúñiga,  mi  sobrino,  caballero  de- 
la  Orden  de  Santiago,  proveído  del  dho.  cargo  por  oficio  de  Juez  com- 
petente a  que  me  refiero...  doy  poder  cumplido  e  bastante,  cuanto  de 
derecho  se  requiere,  a  don  Antonio  de  Ahumada,  vecino  desta  ciudad  de 
Sevilla..."  En  Sevilla,  17  de  Junio  de  1633  años.  (Folio  47  del  pleito.) 
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caso  de  restituir  esta  dote  y  pide  ejecución  y  embargo  contra 
los  bienes  del  cónyuge  vivo  (i). 

Decretado  el  embargo,  vino  oponiéndose  Juan  Tello;  por* 
que  cuando  murió  su  mujer,  estando  él  ausente,  don  Diego 
Jiménez  de  Enciso  y  Zúñiga,  su  tío,  se  había  apoderado  de 
sus  bienes;  el  título  de  Conde,  el  bufete  de  plata,  el  tributo 
y  otros  semejantes  (2).  Ofrecía  el  litigio  prorrogarse  por 
tiempo  indefinido  ;  pero  al  cabo  de  un  año  lo  transigieron,  en 
términos  equitativos  para  ambas  partes,  presentando  escrito 
mancomunado,  de  este  tenor: 

<4Don  Diego  Jiménez  de  Zúñiga,  con  licencia  de  su  cu- 
rador don  Diego  Jiménez  de  Enciso  y  Zúñiga,  su  tío,  y 
Juan  Gutiérrez  Tello  de  Guzmán,  con  licencia  de  su  "curador", 
transigen  el  pleito  ejecutivo  entre  ambos,  en  que  el  primero 
pedía  devolución  de  la  dote  de  su  difunta  hermana  doña  Ana 
María  de  Zúñiga,  y  Tello  ofrece  pagarla  en  los  plazos  y  for- 
ma convenidos  en  otra  escritura,  que  también  aprobó  don 
Diego  Jiménez  Enciso,  tío  y  tutor  de  don  Diego  Jiménez  y 
Zúñiga.  Fecha  en  Sevilla  en  21  de  junio  de  1Ó34  (3). 

Dos  días  después,  por  orden  de  don  Diego,  se  desembar- 
garon las  rentas  de  Juan  Gutiérrez  Tello  (4). 

La  exigua  parte  que  en  esta  última  etapa  del  pleito  tomó 
nuestro  poeta,  que  no  intervino  en  la  escritura  de  transacción, 
limitándose  a  escribir  un  lacónico  billete  para  que  desembar- 
gasen los  bienes  de  Tello,  hace  presumir  que  sus  achaques  y 
dolencias  le  retendrían  en  casa,  quizá  en  el  lecho,  y  que  su 
fin  último  no  se  habría  hecho  esperar  mucho. 

Probablemente  fallecería  en  este  mismo  año  de  1634. 

Así  quedaría  explicado  que  Enciso,  que  había  debido  a 
Lope  de  Vega  triplicados  elogios,  uno  de  ellos  aún  en  1630, 
no  hubiese  contribuido  con  su  hoja  de  laurel  poético  a  entre- 


(1)  Folio  50  del  repetido  pleito. 

(2)  Folio  64  del  mismo. 

(3)  Folio  67  del  pleito. 

(4)  Folio  67.  La  autorización  de  Enciso  es  un  billete  que  dice : 
*'  Bien  pueden  mandar  desembargar  la  renta  del  Sr.  Juan  Gutiérrez  Tello 
ya  en  23  de  junio  de  634. — Don  Di.0  Xime.  de  encisso. — Sr.  felipe  de 
Fuentes."  (Folio  sin  numeración,  á  lo  último  del  pleito.) 
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tejer  la  fúnebre  corona  que  cinco  años  después,  al  bajar  aciue! 
grande  hombre  a  la  tumba,  le  consagraron  casi  todos  los  vates 
de  España  y  algunos  de  otros  países  (i). 

Pasemos  al  examen  de  las  obras  dramáticas  del  poeta  se- 
villano. 


(i)  Tampoco  honró  en  1639  la  memoria  del  doctor  Juan  Pérez  de 
Montalbán  (a  quien  debía  Enciso  elogios  expresivos)  al  ocurrir  el  fa- 
llecimiento de  aquel  autor,  memorado  en  las  Lágrimas  panegíricas  por 
grandísimo  número  de  poetas,  del  tiempo. 

Habiendo  pedido  a  Sevilla  la  partida  de  defunción  de  Enciso  supe, 
por  conducto  de  mi  ilustre  amigo  el  laureado  bibliógrafo  don  José  Ma- 
ría de  Valdenebro,  que  los  actuales  libros  de  difuntos  de  la  parroquia 
de  Santa  Cruz  no  comienzan  hasta  1636,  habiendo  desaparecido  los  ante- 
riores. Creemos,  pues,  seguro  que  antes  de  ese  año  habrá  fallecido  el 
poeta,  ya  que  tampoco  se  encuentra  su  nombre  entre  las  partidas  poste- 
riores a  él. 


PARTE  SEGUNDA 


BIBLIOGRAFÍA  Y  CRÍTICA 

Si  Enciso  escribió  "muchas  y  celebradas  comedias  que  se 
representaron"  como  asegura  D.  Antonio'  de  Mendoza,  tam- 
bién autor  dramático,  se  han  perdido  casi  todas  o  andan  sin 
su  nombre  en  las  ya  raras  colecciones  que  nos  legó  el  si- 
glo XVII. 

Porque  no  son,  cierto,  "muchas"  las  diez  que  con  alguna 
dudosa  ha  podido  recoger  y  deslindar  la  erudición  moderna. 

Ni  él  se  cuidó  de  recogerlas  ni  creemos  que  se  hayan  pu- 
blicado en  sus  días  más  que  las  tres  ó  cuatro  que  se  consideran 
más  importantes  y  probablemente  sin  noticia  suya.  Otra 
permanece  aún  inédita.  Las  iremos  examinando  una  por  una 
y  describiendo  las  ediciones  y  manuscritos  antiguos  que  han 
llegado  a  nuestra  noticia. 

I 

Los  celos  en  el  caballo. 

Fué  impresa  esta  obra  en  el  tomo  titulado : 
Parte  veinte  y  cinco  de  comedias  recopiladas,  de  dijeren- 
tes  autores  e  ¡Ilustres  Poetas  de  España,  Dedicadas  a  diferen- 
tes Personas.  Año  (Escudo.)  1632.  En  el  Hospital  Real  de 
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Nuestra  Señora  de  Gracia  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  A  costa 
de- Pedro  Esquer,  mercader  de  Libros.  4.0 

Los  celos  en  el  caballo,  que  es  la  5.a  en  el  orden  de  las 
doce  del  tomo  y  ocupa  del  folio  85  vuelto  al  vuelto  del  105, 
va  dedicada  por  Escuer  a  Juan  Lorenzo  Bscartín,  ciudadano 
de  la  ciudad  de  Zaragoza,  escribano  de  mandamiento;  y  le 
dice  que  recoge  estas  comedias  de  ilustres  poetas,  "guiando 
mi  instinto  a  librarlas  de  las  manos  del  vulgo  ignorante  que 
las  va  adulterando  con  menoscabo  del  crédito  de  sus  autores". 

Es  el  único  texto  conocido,  y  como  en  la  tabla  y  encabe- 
zado de  la  comedia  se  dice  que  es  "Del  Doctor  Ximénez  de 
Enciso",  surge  la  duda  de  si  será  nuestro  Don  Diego  u  otro 
Enciso.  Barrera  (1)  así  lo  creyó,  quizá  por  haber  visto  mal 
el  pasaje,  pues  dice  que  sólo  consta  el  apellido  Enciso,  cuan- 
do constan  los  dos  "Ximénez  de  Enciso",  lo  cual  es  muy 
diferente. 

Medel  del  Castillo,  que  publicó  en  1735  (2)  un  útil  catá- 
logo de  las  comedias  que  tenía  en  su  librería,  y  es  la  fuente 
principal  que  para  las  sueltas  utilizaron  Huerta  y  Barrera 
en  los  suyos,  atribuye  esta  comedia  á  don  Bartolomé  de  En- 
ciso, fundándose  quizás  en  que  en  la  Parte  33  de  Comedias 
escogidas,  impresa  en  1670,  se  estampa  la  titulada  El  ca- 
samiento con  celos  y  rey  don  Pedro  de  Aragón,  a  nombre  de 
don  Bartolomé  Anciso,  errata  probable  de  Enciso.  Es  cierto 
que  hubo  un  Bartolomé  López  de  Enciso,  natural  de  Tendilla, 
y  autor  de  la  novela  pastoril  Desengaño  de  celos,  impresa 
en  1586,  y  hasta  otro  Enciso,  natural  de  Madrid  y  vecino  de 
Toledo  en  16 14,  en  que  Cervantes  le  elogia  en  su  Viaje  del 
Parnaso,  pero  en  ninguno  de  estos  casos  aparece  el  primer 
apellido  de  Ximénez  que  figura  en  el  de  Los  celos  en  el  ca- 
ballo. Por  otra  parte,  la  conversión  del  nombre  de  Diego,  si 
estaba  escrito  en  la  abreviatura  usual  de  aquellos  tiempos, 
D.°,  y  si  la  o  estaba  mal  formada  o  abierta  en  D.r,  es  muy 
sencilla;  y  como  el  editor  no  conocería  a  Enciso,  pudo  haber 
leído  doctor,  sin  vacilar,  en  la  mala  copia  que  le  entregaría 
el  cómico  poseedor  de  ella. 


(1)  Catálogo  del  teatro  antiguo  español,  Madrid,  1860,  pág.  133. 

(2)  .  Pág.  123. 
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Además,  sabemos  con  seguridad  que  esta  comedia  se  re- 
presentó en  Palacio,  en  el  cuarto  de  la  Reina  (i ),  en  octubre 
de  1622,  época  en  que  Enciso  se  hallaba  en  Madrid  y  es  la 
de  su  mayor  producción  dramática. 

Podemos,  por  tanto,  dar  por  averiguado  que  es  suya  y 
no  de  otro  esta  comedia,  cuyo  titulo  equívoco  resulta  harto 
extraño.  No  están  los  celos  en  efl  caballo,  sino  que  nacen  en 
di  gallan  celoso,  por  el  hallazgo  del  caballo  del  rival  que  se  los 
causa. 

El  rey  don  Alonso  de  Aragón  casa  a  su  cortesano  don 
Félix  de  Moneada  con  doña  Inés  de  Cardona,  dama  de  la 
Reina,  y  van  los  novios  a  pasar  el  día  de  sus  bodas  en  una 
casa  de  campo.  Pero  don  Enrique  de  Aragón,  amante  desde- 
ñado, se  disfraza  de  villano  y,  con  un  criado  y  un  amigo,  se 
encamina  al  mismo  lugar  resucito  a  matar  al  marido.  Llegan 
de  noche  a  la  quinta ;  el  ruido  atrae  a  lia  víctima,  pero  las  pis- 
tollas  dirigidas  a  su  pecho  no  disparan,  y  acuden  a  las  espadas. 
El  criado  del  traidor  galán  apaga  la  luz  y  facilita  así  la  fuga 
de  los  asesinos,  pero  dejan  en  poder  del  marido  un  caballo 
del  Rey,  de  cuya  caballeriza  lo  había  sacado  don  Enrique, 
como  encargado  de  ella.  El  caballo  era  muy  conocido  de  don 
Félix. 

Los  celos  y  temor  de  don  Félix  adquieren  enormes  pro- 
porciones, creyendo  ser  el  Rey  el  enamorado  de  su  mujer 
y  el  que  trató  de  matarle.  Quiere  salir  de  dudas  y  presenta 
al  monarca  su  caballo,  diciéndole  haberlo  recibido  como  re- 
galo. Alfonso,  que  admira  la  semejanza  con  el  suyo,  lo  acep- 
ta y  manda  llevarlo  al  lado  del  otro,  proponiéndose  ir  a  verlos 
juntos.  La  tranquilidad  del  rey  desconcierta  a  don  Félix, 
cuya  averiguación  resulta  frustrada,  pero  su  celosa  pasión 
le  hace  creer  que  disimula  con  habilidad  perfecta.  En  cambio, 
don  Enrique,  lleno  de  terror,  al  oir  a  don  Alfonso  que  desea 
ver  los  dos  caballos,  no  halla  más  efugio  que  decirle  se  vió 
precisado  a  matar  el  antiguo  por  habérsele  desbocado. 

El  Rey,  aunque  sintiendo  el  percance,  se  conforma  y  no 
habla  más  en  ello ;  y  tan  fácil  avenencia  de  nuevo  irrita  a 


(1)    Comedias  de  Lope  en  la  Colección  Rivad.,  tomo  IV,  pág.  15. 
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don  Félix,  presumiendo  que  el  Rey  hizo  matar  el  caballo 
para  no  verse  descubierto  al  tener  que  mostrar  dos,  no  te- 
niendo más  de  uno,  o  sea  el  mismo  que  él  había  traído. 

Convencido  de  su  desgracia  resuelve,  como  García  del 
Castañar,  dar  muerte  a  su  esposa,  aun  creyéndola  inocente. 
Doña  Inés  se  refugia  cerca  de  la  Reina,  a  quien  refiere  su 
desgracia  causada  por  don  Enrique. 

Un  nuevo  episodio  complica  más  la  situación  tirante  de 
los  personajes.  Don  Félix,  resuelto  en  hablar  al  Rey  con 
franqueza,  quiere  penetrar  por  fuerza  en  su  cámara,  que 
guarda  don  Pedro  de  Aragón,  padre  de  don  Enrique.  De  la 
disputa  surge  el  duelo  y  don  Félix  hiere  a  don  Pedro.  Sale 
e)l  Rey  al  ruido  y  visto  el  desacato  y  herida  manda  prender  a 
don  Félix  y  ordena  se  le  forme  proceso,  haciendo  juez  a  don 
Enrique.  El  delito  era  grave,  aunque  el  noble  don  Pedro 
procura,  para  salvar  la  vida  de  su  agresor,  tomar  sobre  árl 
la  culpa,  diciendo  haberle  provocado. 

Pero  don  Enrique,  menos  generoso  que  su  padre,  quiere 
tornar  en  su  favor  la  circunstancia  de  ser  juez  del  mísero 
don  Félix,  proponiendo  a  la  esposa  el  perdón  a  costa  de  su 
honra. 

La  Reina  cree  salvar  a  doña  Inés  y  su  marido,  pidiendo 
a  don  Enrique  presente  el  caballo  que  decía  haber  muerto. 
Don  Enrique  lo  mata  efectivamente  y  llega  a  la  Reina  di- 
ciendo que  puede  ir  a  verlo.  Y  aunque  doña  Inés  le  amenaza 
con  que  pedirá  el  otro  vivo,  cosa  que  atemoriza  al  traidor 
caballero,  no  usa  este  medio,  porque  piensa  y  teme  que 
don  Enrique  pasaría  por  todo  con  tal  de  lograr  que  ella  que- 
dase viuda.  Intenta  otro  medio  para  defender  a  su  esposo. 
Confiesa  a  don  Enrique  que,  vencida  por  su  tenacidad  amo- 
rosa, que,  al  fin,  estima  y  cree  deber  pagar,  sólo  halla  el  re- 
curso de  que  pida  al  Rey  la  divorcie  de  su  marido,  a  lo  que 
accederá  por  afecto  que  le  profesaba  como  a  deudo  suyo. 

Engañado  don  Enrique,  declara  a  don  Alfonso  todo  el 
enredo  del  caballo;  su  amor  a  doña  Inés,  anterior  al  de  don 
Félix,  y  la  conformidad  de  la  dama.  Pero  ésta  manifiesta  no 
ser  cierto  y  haber  utilizado  aquel  artificio  para  salvar  a  su 
marido  y  destruir  y  raer  sus  celosas  sospechas. 
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No  puede  dudarse  que  don  Francisco  de  Rojas  Zorrilla 
tuvo  presente  este  drama  para  el  magnífico  suyo  Del  rey 
abajo  ninguno.  El  conflicto  moral  es  el  mismo;  pero  cambió 
Rojas  con  acierto  el  instrumento  de  la  confusión  celo-a  de 
ambos  maridos,  sustituyendo  al  caballo  la  banda  que  cruzaba 
el  pecho  de  su  enemigo, 

cinta  del  sol  de  Castilla, 
á  cuya  lumbre  estoy  ciego, 

porque  creía  que  sólo  el  rey  podía  llevarla.  Mejoró  también 
la  figura  del  marido,  noble  pero  poco  vigorosa  en  Enctso. 
acumulando  desde  el  comienzo  del  drama  notas  felices  sobre 
García  para  que  resulte  el  más  brioso  y  artístico  de  todo  el 
teatro  español.  Y  triunfó,  sobre  todo,  en  el  grandioso  desen- 
lace, tan  ejemplar  como  terrible  y. dramático,  que  en  nada 
se  parece  al  artificioso  y  frío  de  la  comedia  de  Enciso. 

II 

El  casamiento  con  celos  y  rey  don  Pedro  de  Aragón. 

El  único  texto  conocido  de  este  drama  hállase  en  la  Parte 
treinta  y  tres  de  Comedias  nuevas  nunca  impresas  escogidas 
de  los  mejores  Ingenios  de  España. — Año  1670.  Con  licencia. 
En  Madrid.  Por  Joseph  Fernández  de  Buendía.  A  costa  de 
Juan  Martin  Merinero,  Mercader  de  libros.  Véndese  en  su 
casa  de  la  Puerta  del  Sol  (1). 

Es  la  octava  del  tomo  y  va  atribuida  a  "Bartolomé  de 
Anciso".  Simple  errata  es  la  diferencia  en  el  apellido,  hemos 
dicho  antes,  y  error  nos  parece  el  del  nombre,  nada  extraño 
imprimiéndose  la  obra  tantos  años  después  de  muerto  En- 
ciso, poeta  que  nunca  habrá  sido  popular,  alejado  casi  siem- 
pre de  la  corte  y  autor  poco  fecundo. 

Por  otro  lado,  el  nombre  de  Bartolomé  de  Enciso  como 
autor  dramático  es  desconocido.  El  tendillense  Bartolomé 
López  de  Enciso  es  novelista  y  muy  anterior,  no  ya  a  1670  en 


(1)   En  4.0;  co-i  452  págs. 
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que  aparece  impresa  la  comedia,  sino  a  la  época  en  que  floreció 
Jiménez  de  Enciso.  Dél  Enciso  mencionado  por  Cervantes- 
en  1614  no  tenemos  otra  noticia. 

Los  caracteres  internos  de  esta  obra  nos  suministran,  si  no 
pruebas  concluyentes,  las  suficientes  para  sin  temeridad  ad- 
judicársela al  autor  de  Los  Médicis  de  Florencia.  Son  éstos 
el  fondo  histórico  de  la  obra,  común  a  las  demás  de  aquel 
autor ;  cierta  dureza  y  sequedad  en  el  desarrollo  de  la  acción ; 
escasa  intervención  del  elemento1  cómico  ;  el  uso>  casi  exclusivo 
de  'las  galas  de  la  naturaleza  como  ornamento  poético,  tales 
como  las  hallamos  descritas  en  la  comedia  antecedente,  en 
Santa  Margarita  y  en  Juan  Latino,  y,  muy  especialmente,  la 
escena  efectista  de  la  aparición  vaticinadora,  según  se  ve  en 
La  mayor  hazaña  de  Carlos  V,  El  Encubierto,  Los  Médicis 
de  Florencia,  Criselio  y  Cleón  y  El  principe  don  Carlos,  toda& 
comedias  indudables  de  Enciso.  Tiene,  además,  de  común 
con  las  suyas  lo  débil  y  frío  del  desenlace. 

El  asunto,  como  el  de  la  comedia  anterior,  pertenece  a  la 
historia  de  Aragón  y  época  de  Pedro  IV  el  Ceremonioso, 
que,  según  la  historia,  gastaba,  sin  embargo,  muy  pocas  cere- 
monias. Prendado  el  Rey  de  una  dama,  hija  de  su  deudo  don 
Juan  de  Aragón,  hace  que  un  favorito  suyo  simule  enamo- 
rarla para  quedar  él  más  libre  en  su  galanteo.  Don  Manrique,, 
el  verdadero  amante,  al  volver  de  una  expedición  militar 
dichosa,  engañado  por  algunos  falsos  indicios,  cree  que  su 
dama  se  ha  mudado  y  le  traiciona  con  el  Rey.  En  una  violen- 
ta escena  de  celos  llega  a  dar  un  bofetón  a  su  amada,  cual 
otro  Almirante  de  Castilla  con  la  suya,  doña  Juana  de  Men- 
doza, y  con  igual  feliz  resultado,  pues  doña  Ana  de  Aragón 
se  allana  en  el  acto  a  recibirle  por  marido,  cosa  que  antes 
recelaba  por  temor  del  Monarca.  Este  cambio,  así  como  la 
facilidad  con  que  don  Pedro  accede  al  casamiento,  llenan  de 
sospechas  el  alma  de  Manrique,  aumentadas  al  ver  que  el 
mismo  día  de  la  boda  el  Rey  le  confiere  una  misión  urgente 
a  Navarra.  Al  partir  confía  al  padre  de  su  esposa  el  cuidado 
y  guarda  de  ella,  alejándose  de  la  corte  y  enviándola  a  una 
aldea  en  que  el  anciano  residía.  Pero  el  Rey  intenta  por  cuan- 
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tos  medios  puede  acercarse  a  doña  Ana;  primero  entrando 
de  noche  en  su  habitación,  luego  visitándola  ostensiblemente 
y  con  tan  poco  disimulo  en  sus  acciones  y  palabras  que  des- 
pierta las  sospechas  del  viejo  don  Juan  de  Aragón.  Como 
don  Pedro,  para  tener  cerca  a  doña  Ana,  nombrase  al  padre 
mayordomo  mayor  y  a  ella  dama  de  la  Reina,  adquiere  el 
anciano  la  certidumbre  de  que  su  hija  es  manceba  del  Rey, 
y  cuando  su  yerno  regresa  así  se  lo  declara.  Disputan  ambos 
sobre  cuál  habrá  de  dar  muerte  a  la  infiel.  La  Reina,  también 
celosa,  provoca  una  escena  en  que  doña  Ana,  para  defenderse, 
responde  con  altivez  y  desacata  a  su  ama,  pretexto  que  elige 
el  Ceremonioso  para  mandar  prender  a  la  joven  y  conducirla 
a  un  castillo.  Despacha  a  la  vez  a  su  favorito  con  fuerza  su- 
ficiente para  robarla  en  el  camino  y  depositarla  en  lugar  se- 
guro. Pero  el  marido  y  el  padre,  unidos  con  el  mismo  fin  de 
robar  a  la  dama,  destruyen  el  proyecto  del  Rey,  pero  tampo- 
co ellos  logran  apoderarse  de  doña  Ana,  que  se  libra  de  todos 
con  la  fuga.  En  la  corte,  en  tanto,  se  da  por  cierto  que  doña 
Ana  ha  sido  muerta  por  su  marido  y  por  su  padre. 

Furioso  el  Monarca,  además  de  perseguir  a  éstos,  que 
tienen  que  huir  a  Navarra,  extiende  su  cólera  contra  su  es- 
posa, a  la  que  hace  depositar  en  tanto  se  resuelve  el  pleito 
de  divorcio  que  entabla  ante  líos  prelados  del  reino. 

Doña  Ana,  disfrazada  de  labradora,  logra  acercarse  a  la 
Reina,  quien,  convencida  de  su  inocencia,  le  ofrece  amparo 
y  a  la  vez  le  pide  ayuda.  Los  ejércitos  del  Rey  de  Navarra, 
padre  de  la  repudiada  princesa,  acaudillados  por  don  Juan  y 
don  Manrique,  se  presentan  vencedores  a  las  puertas  de  Za- 
ragoza; los  obispos,  por  sentencia,  deniegan  al  Rey  el  divor- 
cio y  le  mandan  admitir  de  nuevo  a  su  mujer  ;  el  partido  de 
la  Unión  amenaza  a  don  Pedro  con  trastornos  interiores  si 
no  jura  respetar  sus  privilegios,  y  aunque  el  Rey  los  desgarra 
con  su  puñal,  según  reza  la  historia,  al  ver  tantos  enemigos 
en  contra  suya,  cede,  según  dice,  en  espera  de  tiempos  me- 
jores. Recibe  de  nuevo  á  su  esposa,  con  lo  cual  se  retiran  las 
tropas  navarras  ;  perdona  a  los  generales  don  Juan  y  don 
Manrique  y  le  entrega  a  éste  su  fiel  consorte,  luego  que,  con 
gran  sorpresa  suya,  ve  que  no  ha  muerto. 


4^ 


EMILIO  COTARELO  Y  MORI 


Como  se  puede  advertir,  el  asunto  es  de  sumo  interés,., 
porque  fuera  del  que  despierta  la  virtuosa  resistencia  de 
doña  Ana,  llega  a  tomar  proporciones  de  tragedia  el  desatino 
amoroso  del  príncipe  al  romper  por  todo,  y  más  siendo  hom-r 
bre  del  temple  y  poderío  de  don  Pedro  IV,  eos?  que  el  poeta 
advierte,  diciendo  por  boca  del  muerto  que  se  aparece  al 
Monarca : 

En  Portugal,  en  Castilla 
y  Aragón  a  un  mismo  tiempo 
y  con  una  inclinación 
concurren  tres  reyes  Pedros, 
si  no  tiranos,  crueles. 
— Crueles  no,  justicieros, 

responde  el  Monarca  (i). 

Parece  que  el  verdadero  y  primitivo  título  de  este  drama 
fué  el  de  Fueros  y  celos,  pues  al  final,  se  dice : 

Y  de  los  Fueros  y  celos 
pedimos  perdón,  senado. 

III 

El  Encubierto. 

De  esta  rarísima  pieza  no  hay  más  edición  que  una  suelta 
del  siglo  xvn  con  este  título : 

El  Encvbierto.  \  Comedia  \  famosa.  \  De  don  Diego  Xi- 
meneé  Enziso.  \  Hablan  en  ella  las  personas  siguientes  (2). 

El  fondo  histórico  de  esta  obra  pertenece  a  la  famosa 
revuelta  socialista  conocida  con  el  nombre  de  la  Gemianía 


(1)  Esto  mismo  cuenta  Cabrera  de  Córdoba  de  Felipe  II,  quien  ha- 
biendo visto  en  Segovia  una  estatua  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla  con  la 
espada  inclinada  al  suelo  y  el  rótulo  "el  Cruel",  hizo  cambiarle  el  acero 
con  la  punta  alta  y  la  inscripción  diciendo:  "el  Justiciero". 

(2)  En  4.0;  sin  lugar,  año  ni  imprenta;  16  hojas  numeradas,  signatur. 
A-D2.  Hay  un  ejemplar  mutilado  en  la  Biblioteca  que  fué  de  Ticknor, 
en  Boston  {Catálogo,  Boston,  1879,  pág.  125),  y  otro  en  la  ducal  de  Par- 
ma  (Restori  :  Studi  di  filología  romanea.  Fase.  15.  Roma,  1981,  pág.  121). 
Yo  tengo  otro  en  magnífico  estado  de  conservación.  La  Biblioteca  Na- 
cional carece  de  esta  pieza  dramática. 


DON  DIEGO  JIMÉNEZ  DE  ENCISO  Y  SU  TEATRO  49 

de  Valencia,  a  principios  del  siglo  xvi.  Gira  la  acción  en  tor- 
no de  aquel  famoso  aventurero  que  con  el  nombre  del  luí- 
cubierto  quiso  hacerse  pasar  como  hijo  postumo  y  secreto 
del  príncipe  don  Juan  (hijo  de  los  Reyes  Católicos;  y  de 
Margarita  de  Austria  o  de  Flandes,  su  mujer,  quienes,  como 
es  sabido,  no  dejaron  sucesión,  y,  por  ello,  pasó  la  corona 
de  España  a  la  casa  de  Austria,  en  Carlos  V,  hijo  primogé- 
nito de  doña  Juana  la  Loca. 

El  Encubierto,  hijo,  al  parecer,  verdadero,  de  un  judio 
de  los  expulsados  en  1492,  después  de  una  vida  aventurera 
llegó  a  Valencia  y  trató  de  recoger  la  herencia  política  de 
Vicente  Peris,  el  mando  de  los  agermanados  y  encauzar  la 
revolución  a  su  provecho.  Ejerció  mando  en  Játiba  y  Alcira, 
donde,  con  aires  de  príncipe,  dejó  su  tosco  traje  de  marinero 
y  se  adornó  con  lujo,  vistiendo  calzas  de  grana,  forradas  de 
seda,  ropa  y  sayo  de  terciopelo  carmesí,  gorra  de  terciopelo 
negro  y  espada  dorada,  Tenía  para  su  custodia  guardia  de  a 
caballo.  Penetró  en  Valencia,  a  la  que  trató  de  sublevar  con- 
tra el  marqués  de  Cénete  que  la  tenía  casi  reducida  al  poder 
real;  pero  fracasada  la  intentona  por  haberla  descubierto  & 
marqués,  retiróse  di  Encubierto  a  Burjasot,  donde  fué  ase- 
sinado  por  dos  partidarios  suyos  el  18  de  Mayo  de  1522. 
Su  cabeza  enviaron  a  Valencia  y  esta  ciudad  al  Virrey,  conde 
de  Mélito,  a  quien  da  revolución  había  hecho  huir;  el  conde 
la  volvió  a  Valencia  y,  al  fin,  la  enclavaron  en  la  Puerta  de 
Cuarte.  El  cuerpo  fué  quemado,  por  sentencia  del  Santo 
Oficio,  pues  el  Encubierto  en  sus  predicaciones  había  derra- 
mado un  gran  número'  de  herejías. 

Y  lo  extraño  es  que,  no  obstante  lo  notorio  del  castigo, 
en  Játiba  y  en  Valencia  misma  aparecieron  luego  otros  dos 
Encubiertos,  suponiendo  ser  el  primitivo,  que  se  había  sal- 
vado, y  el  muerto  otro  a  él  semejante  en  la  figura.  Ambos 
pagaron  con  la  vida  su  audaz  superchería  (1). 

Tuvo  Enciso  por  fuente  inmediata  para  su  comedia  las 
Décadas  de  Gaspar  Escolano,  publicadas  en  1610  (2),  y  acaso 


(1)  Danvila:  La  Gemianía  de  Valencia.  Madrid,  1884,  pág.  180. 

(2)  Déc.  I,  libro  X,  caps.  19  y  21. 
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la  Crónica  de  Martín  de  Viciaría  (i)  (1566),  que  más  ex- 
tensamente trata  deí  Encubierto,  y  así  le  caracteriza,  poco 
más  ó  menos,  como  aquellos  autores,  con  sola  la  diferencia 
del  color  del  cabello,  que,  según  los  dos  cronistas,  era  bermejo  * 

El  traje  y  talle  es  notable, 
grave  y  feroz  'la  presencia, 
robusto  cuerpo  y  mediano, 
el  cabello  y  barba  negra ; 
ojos  chicos  y  ancha  frente, 
cortas  y  delgadas  cejías, 
el  color  algo  quebrado, 
nariz  corva,  señal  cierta 
de  vallor,  como  notaron 
en  sus  reyes  los  de  Persia. 
Los  bigotes  muy  caídos, 
la  boca  roja  y  pequeña, 
manos  toscas  y  pies  grandes 
y  las  piernas  no  bien  hechas... 
La  espalda  y  pecho  le  cubre 
*  mal  ceñida  una  j  aqueta, 

toscos  calzones  los  muslos, 
brutas  abarcas  lias  piernas. 

El  interés  mayor  del  drama  reside  en  la  continua  ene- 
miga del  Encubierto  hacia  los  dos  hermanos  Mendoza :  el 
virrey,  conde  de  Mélito  y  el  marqués  de  Cénete,  tan  famosos 
uno  y  otro  en  la  germanía,  que  lograron  dominar.  Con  ambos 
lucha  individualmente  el  Encubierto ,  sin  quedar  vencido  ni 
aun  en  generosidad.  Enciso,  que  parece  simpatizar  con  el 
personaje,  hace  que  muera  perdonado  del  Emperador  y  re- 
conciliado con  la  Igüesia,  mediante  su  bautismo,  y  no  con- 
denado por  el  Santo  Ofick>,  aunque,  al  final,  descubre  todos 
sus  embelecos. 

No  lo  hizo  así  en  su  Encubierto  de  Valencia  don  Antonio 
García  Gutiérrez,  que  profesó  particular  cariño  a  este  asunto 
de  la  germanía  (2),  porque  da  por  hecho  que  era  hijo  del 


(1)  Libro  IV  de  la  Crón.  de...  Valencia.  Barc,  Pablo  Cortey,  1566. 
Folios  203  y  sigs.  Enciso  presenta  al  Encubierto  como  personal  enemigo 
de  la  casa  de  Mendoza,  y  Viciana  pone  en  su  boca  estas  palabras.  "La 
casa  de  Mendoza  me  fué  en  mi  tierna  edad  muy  enemiga  y  quiero  ven- 
garme della. " 

(2)  El  Encubierto  es  obra  de  su  juventud  (1840).  Años  después  es- 
cribió con  los  Asquerino  El  tejedor  de  Játiba  (1849,  y  en  1864,  el  sober- 
bio drama  de  Juan  Lorenzo,  que  allgunos  tienen  por  la  mejor  de  sus 
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príncipe  don  Juan  de  Castilla,  aunque  le  pinta  revestido  de 
un  carácter  poco  noble  y  simpático  y,  al  fin,  le  hace  morir 
•cobardemente. 

IV 

Fábula  de  Criselio  y  Cleón. 

Este  es  el  verdadero  título  de  la  gran  comedia  que  don 
Antonio  Hurtado  de  Mendoza  denominó  Júpiter  vengado, 
al  referir  cómo  fué  representada  en  Palacio  los  días  del  jura- 
mento del  príncipe  Baltasar  Carlos,  en  1632  (1). 

Como  esta  obra  es  en  absoluto  desconocida  daré  su  argu- 
mento algo-  puntualizado. 

Intervienen  en  ella  Júpiter,  Criselio,  Cleón,  Leueides,  Al- 
cino,  Glauco,  Tanareo,  Menipo,  Anfíloco,  varones,  y  Nais, 
Nerea,  Cloe  y  Niobe,  damas. 

Comienza  con  gran  tempestad  de  truenos  y  relámpagos. 
Aparece  Anfíloco,  viejo  mago,  en  una  nave  negra,  pasando 
por  el  tablado  y  diciendo: 

Dejad  selvas  y  flores, 
amantes  locos,  y  guardad  la  vida, 
que  deidad  ofendida 
no  permite  esta  sombra  a  esos  amores. 


obras.  Con  el  título  de  Guillen  Sorolla  compusieron  otro  drama  Pérez 
Escrich  y  Fernández  y  González. 

(1)  "Fábula  de  Criselio  y  Cleón.  Al  Excmo.  Sr.  Conde  de  Olivares, 
Duque  de  Sanlúcar,  Gran  Chanciller  de  ilas  Indias,  Comendador  Mayor 
de  Alcántara,  de  Jos  Consejos  de  Estado  y  Guerra  de  Su  Majestad, 
Sumiller  de  Corps  y  su  Caballerizo  Mayor,  etc. — 'Por  D.  Diego  Ximenez 
•de  Enciso,  Señor  de  la  villa  de  Laguna  y  Alguacil  mayor  de  Sevilla." 
Ms.  en  4.0;  tres  hojas  con  portada,  dedicatoria  y  lista  de  personajes,  y 
74  más  de  texto.  Letra  del  siglo  xvn,  con  algunas  tachaduras. 

Dedicatoria:  "Esta  fábula  de  Criselio  y  Cleón  [que]  yacía  olvidada 
-en  la  lengua  griega,  y  si  bien  en  la  castellana  la  traduje  a  los  versos,  de 
la  prosa,  más  la  copié  historiador  fiel  que  poeta  licencioso,  envío  a  V.  E. 
para  que  en  algunos  de  ilos  pocos  natos  que  después  de  tan  graves  ocu- 
paciones...",  etc.  "Vesa  a  VE.  los  pies  su  menor  criado:  Don  Diego  Xi- 
-menez  deenciso  y  Quñiga. " 

Lo  de  ser  traducción  del  griego  ha  de  entenderse  como  una  licencia 
poética,  para  encubrir  lo  que  tiene  de  historia  de  la  época  en  que  el  autor 
-vivía. 
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Restablecido  el  silencio,  empieza  el  drama.  Cleón,  amigo 
de  Criselio,  descendiente  de  Júpiter,  se  queja  de  que  Nais,  a 
quien  él  desdeñó  un  tiempo,  haya  elegido  nuevo  amante  en 
Leucides.  Criselio,  galán  rico  y  poderoso,  confiesa  a  su  amigo 
que,  a  su  vez,  padece  el  mal  de  amores,  sin  declararse  más  por 
entonces. 

Aparece  Nais,  también  quejosa,  diciendo  con  timidez: 

Apenas  la  planta  muevo, 
la  tempestad  huyo  en  vano, 
¡  oh,  Júpiter  soberano  !  : 
pues  dentro  de  mí  la  llevo. 
Peligro  antiguo  renuevo; 
artífice  de  mi  error, 
fingí  a  Leucides  amor; 
tomé  de  Cleón  venganza, 
y  hoy  con  súbita  mudanza 
muero  en  mi  propia  labor. 

El  gusanillo  de  seda, 
de  nuevo  ardor  renacido, 
á  su  misma  muerte  asido 
su  propio  cuidado  enreda. 
Muere  en  su  trabajo  y  queda 
oculto  en  reliquia  breve, 
vida  que  otra  vez  renueve ; 
gusanillo  fué  mi  amor : 
murió,  y  al  primer  calor 
con  nuevo  afecto  se  mueve. 

Cleón  se  acerca  a  ella  y  le  inculpa  su  mudanza  en  una 
escena  de  celos  y  reproches  mutuos,  seguida  de  reconcilia- 
ción, que  interrumpe  Menipo,  el  gracioso,  que  sale  de  doctor,, 
gritando : 

¡  Xo,  xo  !  ¡  Válgate  el  diablo 
por  muía  y  mozo!  ¿Qué  es  esto? 
¿Quién  de  médico  me  ha  puesto? 
¿Cómo  de  aforismos  hablo? 
¿Yo  mozo,  muía  y  gualdrapa? 
¿Yo  guantes?  ¿Yo  sortijón? 
¿Yo  licenciado  barbón? 
¿Yo  doctor  en  gorra  y  capa? 
¿Yo  médico,  sin  saber 
de  achaques  de  mal  humor, 
necio,  ignorante  y  doctor...? 
Pero  todo  puede  ser. 
Voy...  Mas  la  enferma  está  aquí, 
á  quien  vengo  á  visitar. 
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Sale  Criselio  pensativo  en  sus  amores  que  dice  estar  en- 
carnados en  Nerea.  Ve  a  ésta  leyendo  un  papel  que  le  había 
dado  Menipo;  cree  ser  misiva  de  otro  galán  y  brotan  sus 
celos.  EUa,  que  lo  adivina,  por  aumentárselos  y  también  por 
consejo  del  médico,  finge  amar  a  Alcino.  Cleón,  amigo  y 
consejero  de  Criselio,  le  da  el  conocido  remedio  para  probar 
a  Nerea,  de  poner  sus  ojos  en  otra  dama,  en  Cloe,  por  ejem- 
plo, amiga  de  Nais,  ofreciéndose  a  que  ésta  ayudará  en  el 
proyecto.  Así  se  ejecuta,  pero  Qloe  declara  que  con  dificultad 
podrá  fingir,  puesto  que  ama  a  Criselio,  si  bien  no  repugna 
el  prestarse  a  tal  enredo. 

En  el  acto  segundo  la  ficción  ha  dado  fruto,  porque  Ne- 
rea aparece  lamentando  el  desvío  de  Criselio,  cuyo  estado 
acaba  de  mejorar  heredando  á  su  gran  padre.  Concede  su 
privanza  a  Cleón  y  le  declara  su  mejor  amigo  y  gobernador 
de  toda  su  hacienda.  La  alusión  a  Felipe  IV  y  Olivares  pa- 
rece evidente. 

Criselio,  que  en  el  juego  de  amorosas  burlas  con  Cloe 
ha  llegado  a  picarse,  manifiesta  sus  quejas  así : 

Cuando  tan  pródigamente 
amor  sus  glorias  me  daba, 
dichoso  me  imaginaba ; 
¡  qué  engaño  tan  evidente  ! 
De  mi  desdicha  presente 
colijo  no  haberme  dado 
por  mi  bien  él  bien  pasado, 
sino  porque  fué  forzoso 
haber  sido  tan  dichoso 
para  ser  tan  desdichado. 

Burilando  un  fingido  amor 
hablé  á  Cloe,  mas  ya  veo 
que  entre  las  burlas  deseo 
las  veras  de  algún  favor ; 
y  apenas  antiguo  ardor 
se  va  helando,  cuando  pruebo 
principios  de  otro  ardor  nuevo. 
Finge  Cloe  y  yo  fingí, 
y  hoy  le  dijera  ¡  ay  de  mí! 
verdades  y  no  me  atrevo. 

Sentimientos  parecidos  expresa  Cloe,  que  aparece,  y  en- 
tre ambos  se  desenvuelve  una  lindísima  escena  de  ternezas  fin- 
gidas en  apariencia,  pero  reales  en  el  fondo.  Van  poco  á  poco 
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enardeciéndose  y  acaban  por  abrazarse,  cuando  se  presenta  Ne- 
rea, rabiosa  de  celos,  que  se  aumentan  con  el  desdén  de  Criselio. 

Sigue  luego  un  episodio  extraño,  en  que  Alcino  es  adver- 
tido por  Anfíloco,  el  mago,  de  que  su  fin  está  próximo.  Le 
ven  Criselio  y  Cleón,  que  salen  de  casa,  y  nuevamente  le  avisan 
de  que  Júpiter  le  matará  como  a  fiera.  Y  a  todo  esto,  ed  pobre 
Alcino  no  ha  cometido  delito  ninguno  más  que  amar  a  Nerea, 
a  quien  ya  ostensiblemente  desprecia  Criselio.  ¿En  qué  ha. 
ofendido  a  Júpiter  ? 

Menipo,  que  en  este  drama  es  el  fraguador  de  los  enredos, 
deja  caer,  para  que  la  vea  y  recoja  Criselio,  una  cita,  que  Ne- 
rea, ciega  en  su  idea  de  despertar  el  amor  del  galán  por  los 
celos,  concede  al  desdichado  Alcino. 

Nerea  coloca  descubiertamente  una  escala  que  llega  a  si* 
aposento,  en  apariencia  para  Alcino1,  en  realidad  para  Criselio*. 
y  exclama: 

Hagamos,  amor  loco, 
la  experiencia  postrera, 
que  ya  no  sé  qué  espera 
Criselio,  aunque  ame  poco. 
¿  Permitirá  que  suba  por  la  escala 
este  Icaro  infeliz  que  al  otro  iguala? 
Ya  d  caso  por  la  suerte 
á  estrecho  punto  vino : 
¿ha  de  subir  Alcino 
a  no  esperada  muerte? 

Entra,  en  efecto,  la  víctima,  diciendo : 

Alcino.  ¡Dioses!  ¿qué  triste  acento 
de  siniestra  corneja 
me  avisa  o  aconseja? 
¡  Todo  es  horror  y  espanto  ! 
Tropiezo  á  cada  paso,  y  si  el  pie  muevo 
vuelvo  otra  vez  a  tropezar  de  nuevo. 
Negro  can  me  seguía; 
o  son  vanos  antojos, 
o  echaba  por  los  ojos 
llamas,  en  que  yo  ardía; 
y  añadiendo  al  ladrar  roncos  ahullidos, 
me  acompañaba  en  íntimos  gemidos. 

Siguen  otros  augurios  funestos ;  pero  él  avanza. 

Esta  noche  rríe  llama 
amor  a  ¡la  alta  gloria, 
de  la  mayor  victoria 
que  mereció  quien  ama. 
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Y  esto  dicho,  comienza  a  subir  por  la  escala  a  la  habita- 
ción en  que  le  aguarda  Nerea.  Esta  sabe  que  Criselio  lo  ob- 
serva, y  espera  que  impida  la  subida  de  Alcino.  Criselio  vacila, 
aunque  protesta  no  consentir  que  su  rival  logre  su  deseo. 
Cleón  se  ofrece  a  derribarle  sin  que  llegue  arriba;  y  antes  de 
ello,  en  el  momento  en  que  Alcino  pone  el  pie  en  el  aposento 
cae  muerto,  no  se  sabe  por  quién,  puesto  que  dice  Cleón : 

¡Oh,  fuerza  del  hado  extraña! 
no  sé  cuál  causa  sea : 
si  le  arrojó  Nerea, 
si  le  mató  tu  saña, 
o  si  deidad  secreta  Je  castiga... 
Criselio.  Pagó  su  atrevimiento ;  mas  agora, 
vengada  la  razón,  la  piedad  llora. 
Infausto  joven,  siento 
tu  desdichada  suerte. 

Y  termina  el  acto  segundo  con  nuevas  declaraciones  de 
Criselio  a  Cloe,  ahora  celosa,  pues  supone  que  la  muerte  de 
Alcino  la  hizo  su  amante  por  celos  de  Nerea. 

Cleón,  que  al  igual  de  su  amo  o  amigo  quiere  damas  dupli- 
cadas, manifiesta  amar  a  Niobe,  y  desea  que,  así  como  él  por 
su  amante  Nais  facilitó  a  Criselio  sus  amores  con  Cloe,  ésta 
le  ayude  cerca  de  Niobe.  Pero  Nais,  que  oía  escondida,  se 
propone  desbaratar  la  intriga  y  vengarse  hasta  de  Criselio, 
porque  da  á  Cloe  un  papel  de  Cleón  para  Niobe.  Despertando 
repentinos  celos  en  la  sencilla  Cloe,  logra  que  le  entregue  el 
papel,  y  leído,  lo  arroja,  a  tiempo  que  llega  Niobe  y  luego 
Cleón,  quien  se  le  declara;  pero,  al  verse  admitido,  le  dice 
que  no  puede  amarla  sin  licencia  de  Criselio. 

Nais,  en  su  anhelo  de  venganza,  acude  al  mago,  y  éste 
provoca  una  sombra  negra,  que  se  interpone  de  continuo  entre 
Criselio  y  Cloe  y  les  llena  de  espanto'.  Ni  abrazarse,  ni  aun 
verse  les  permite,  y  hasta  transforma  las  personas,  pues 
cuando  Criselio  piensa  estar  hablando  con  su  amada  Cloe, 
es  la  misma  Nais  que  se  le  presenta  y  ofrece  como  amante. 
Criselio  la  rechaza. 

Sale  Alcino  como  fantasma,  y  dice  a  Criselio  que  huya 
del  amor  y  busque  la  gloria  en  altos  hechos,  desapareciendo 
rápidamente,  hecho  su  advertimiento. 
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En  tanto,  Nerea  sigue  quejosa  y  desdeñada. 

Se  celebra  el  cumpleaños  de  Criselio  con  gran  fiesta ;  pero 
los  hechizos  de  Anfíloco  trastornan  a  todos  los  personajes, 
que  ni  se  entienden  ni  obran  con  acierto.  Criselio  exclama,  ya 
desesperado  : 

Júpiter,  venga  este  agravio; 
muéstrate  al  mundo  severo. 

El  mago,  a  su  vez  colérico,  amenaza  a  todos ;  pero  en- 
tonces, dice  la  acotación  del  drama,  "Júpiter,  en  una  nube, 
como  le  pintan,  con  rayos  en  la  mano,  aparece  bajando  del 
cielo",  reprende,  ceñudo,  al  mago  y  se  verifica  la  transfor- 
mación, sin  perder  cada  cual  del  todo  su  figura.  Criselio  en 
sol ;  Cloe  en  lucero ;  Nerea  en  otro  lucero.  Cleón  en  mirasol, 
"mirando  a  Criselio,  más  abajo";  Nais  en  adelfa;  Niobe  en 
mosqueta.  Todos  muy  floridos,  "las  damas  están  con  los 
cabellos  sueltos  y  los  galanes  en  cabello". 

Júpiter  pronuncia  unos  versos  alusivos  al  rey  sol,  que 

"alumbra  ambos  hemisferios" 

y  declara  los  demás  emblemas.  Las  alusiones  al  lucero  olvi- 
dado y  al  presente  son  más  oscuras. 

Cosme  Lotti  habrá  apurado  su  ingenio  en  disponer  la 
maquinaria  para  todo  esto.  El  monte  se  abre  para  tragar  a 
Anfíloco,  y  acaba  el  drama: 

Júpiter.    Decid  ¡  Júpiter  viva  ! 
Música.    ¡Viva  Júpiter  eterno! 

"Arrebátase  Júpiter  al  cielo,  y  adviértase  que  todas  esta3 
acciones  se  han  de  ejecutar  a  un  tiempo,  de  modo  que  el  mago 
se  hunda,  los  transformados  se  cubran  y  se  arrebate  Júpiter  y 
cante  la  música,  todo  junto." 

Esta  obra,  que  a  primera  vista  parece  la  única  de  imagi- 
nación o  novelesca  escrita  por  Enciso,  no  es,  según  pensamos, 
más  que  una  continua  alegoría  de  los  amores  juveniles  del 
rey  Felipe  IV  y  de  la  privanza  del  Conde  de  Olivares.  La 
muerte  de  Alcino  es  una  representación  de  la  violenta  dada 
al  Conde  de  Villamediana,  que  se  trata  de  justificar  con  el 
atrevimiento  de  este  caballero  en  competir  en  amores  con  el 
Rey,  bien  fuese  Nerea  la  Reina  (cuyo  anagrama  imperfecto 
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es),  o  bien  otra  dama  cualquiera,  amada  de  Felipe :  doña 
Francisca  de  Tabora,  por  ejemplo,  como  pretendió  Eíartfceit- 
busch. 

Por  esta  razón  suponemos  compuesta  estia  obra,  rio  efi 
1632,  en  que  se  representó,  sino  diez  años  antes,  en  que  su- 
cedió aquella  tragedia  real.  Las  alusiones,  bastante  veladas, 
no  serían  en  1632  ya  más  comprensibles  que  hoy  lo  son  para 
nosotros.  La  presencia  de  Enciso  en  Madrid  en  1622  es 
cierta,  según  la  biografía  que  antecede,  y  nos  autoriza  a  pen- 
sar que  entonces  sería  cuando  escribió  su  fábula,  tal  vez  de 
orden  del  Conde  Duque  (indicio  es  la  dedicatoria),  y  con  el 
propósito  dicho  de  responder  al  clamor  general,  especialmente 
de  los  poetas,  por  el  terrible  fin  del  atrevido  Conde. 

Intenciones  de  Madrid, 
no  busquéis  quien  mató  al  Conde, 
pues  su  muerte  no  se  esconde... 
Que  hay  quien  mate,  sin  ser  Cid, 
al  insolente  Lozano. 
Discurso  fué  chavacano 
y  mentira  haber  fingido, 
que  el  matador  fué  V ellido, 
siendo  impulso  soberano. 

V 

Juan  Latino. 

También  esta  comedia  es  rara.  No  se  ha  impreso  más  que 
en  el  tomo  intitulado : 

Segunda  parte  de  comedias  escogidas  de  las  mejores  de 
España.  Madrid,  Imprenta  Real,  1652  (1). 

Es  la  segunda  del  volumen  y  encierra  una  acción  doble. 
La  historia  poética  del  famoso  negro  granadino  esclavo  del 
Duque  de  Sessa,  don  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  y  el 
primer  levantamiento  de  los  moriscos  de  la  Alpu jarra. 

El  negro  Juan,  llamado  luego  Latino  por  su  conocimiento 
en  esta  lengua,  nació  en  Berbería.  Muy  niño  le  trajeron  a 


(1)    En  4°;  folios  33  y  siguientes. 
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España  y  se  crió  con  su  madre  en  casa  de  la  Duquesa  de  Te- 
rranova,  viuda  del  Gran  Capitán.  Servía  de  llevar  los  libros 
•del  estudio  al  nieto  de  aquella  señora,  después  Duque  de 
Sessa,  y  por  sí  mismo  aprendió  la  Gramática  y  se  hizo  famoso 
en  la  latina,  tanto-,  que  fué  nombrado  su  catedrático  en  la  Uni- 
versidad de  Granada.  Enseñó  más  de  sesenta  años,  muriendo, 
de  noventa,  en  1573,  el  año  mismo-  en  que  publicó  en  Granada 
su  poema  latino  La  Aus triada  en  loor  de  don  Juan  de  Aus- 
tria y  su  victoria  de  Lepanto,  y  unos  epigramas  al  nacimiento 
del  príncipe  Fernando,  hijo  de  Felipe  II  (i).  En  su  vejez  había 
quedado  completamente  ciego;  pero  aún  leía  su  cátedra. 

Fué  además  gran  músico  y  poeta  en  romance,  y  en  su 
juventud  manejó  con  destreza  la  espada. 

Pero  lo  más  admirable  de  este  negro  es  que  se  casó  por 
amores  con  una  hermosa  y  principal  dama  granadina,  doña 
Ana  de  Carlova'l,  hija  de  Luis  de  Carloval,  gobernador  del 
Estado  defl  Duque  de  Sessa,  contra  la  voluntad  de  los  parientes 
de  ella,  que  no  pudieron  apartarla  de  aquel  matrimonio,  en 
el  que  hubo  varios  hijos,  y  de  ellos  honrada  descendencia  (2). 

Este  episodio  es  el  que  principalmente  aprovechó  Enciso 
para  su  comedia.  Ya  desde  el  comienzo  se  revela  el  carácter 
antojadizo-  y  extraño  de  doña  Ana,  a  la  vez  muy  amiga  de 
los  estudios.  Carloval  es  clérigo  y  hermano  de  la  dama,  pre- 
tendida por  varios  galanes  nobles  y  por  Fernando  de  Valor, 
que  la  obsequia  con  músicas,  máscaras  y  fiestas  diferentes. 
Ella  se  burla  de  todos. 

En  una  academia  celebrada  en  casa  del  Duque  de  Sessa,. 


(1)  Granada,  Hugo  de  Mena,  1573;  en  4.0,  55  folios.  Cervantes,  en 
los  versos  de  cabo  roto  que  Urganda  dirige  a  Don  Quijote,  cita  con  elo- 
gio al  negro  Juan  Latino : 

Pues  al  cielo  no  le  plu- 
que  salieses  tan  ladi- 
como  el  negro  Juan  Lati- 
hablar  latines  rehu-. 

(2)  Bermúdez  de  Pedraza.  Antigüedad  y  excelencia  de  Granada, 
Lib.  III,  cap.  xxxiii.  Ambrosio  de  Salazar,  en  su  Espexo  general  de 
la  Gramática  (Rúan,  1636),  dice  que  conoció  a  Latino  y  a  cuatro  de  sus- 
hijas.  Quijote,  anotado  por  Clemencín,  I,  lx.  Gallardo:  Ensayo:  I, 
página  871. 
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Juan,  que  ya  es  mancebo,  admira  a  todos  por  su  saber.  E! 
Duque  le  ofrece  su  protección  para  que  complete  sus  estu- 
dios, y,  por  de  pronto,  manda  que  Carloval  le  enseñe.  Con 
este  motivo  se  acerca  a  doña  Ana,  y  con  una  mezcla  de  humil- 
dad y  audacia  le  muestra  su  amor.  Doña  Ana  se  ríe  y  no  se 
enoja,  y  hasta  le  permite  ponerse  una  banda  suya:  ¡tan  ab- 
surda y  graciosa  le  parece  la  idea  de  ser  amada  por  un  esclavo 
negro ! 

Sin  embargo,  Valor,  que  era  morisco,  como  se  sabe,  pro- 
rrumpe en  celosas  quejas  contra  doña  Ana  y  la  insulta,  siendo 
acuchillado  por  el  negro. 

En  la  segunda  jornada  estalla  la  conjuración  de  los  mo- 
riscos, y  alzan  a  Valor  por  su  rey.  El  Duque  de  Sessa  sigue 
protegiendo  al  negro  y  ha  logrado  que  éste  sea  ya  muy  célebre 
en  Granada,  con  no  poca  admiración  de  doña  Ana,  que  desea 
oírle  y  hace  que  su  hermano  lo  traiga  a  casa  por  maestro. 
Era  lo  que  Latino  quería,  Con  profundo  cálculo  y  desple- 
gando sucesivamente  sus  grandes  facultades  y  artes  en  hacer 
versos,  tañer,  poner  música,  cantar  y,  sobre  todo,  por  suá 
inagotables  conocimientos,  que  sacian  el  afán  de  saber  de 
aquella  alma  infinitamente  ansiosa,  va  poco  á  poco  entrándose 
en  el  pecho  de  la  desdeñosa,  que,  pendiente  de  sus  labios,, 
olvida  el  color  de  su  maestro. 

Llega,  por  fin,  el  momento  de  sancionar  el  gran  talento- 
de  Juan  Latino  en  unas  debatidas  oposiciones  a  la  cátedra 
que  justa  y  honrosamente  se  otorga  al  negro  famoso. 

Paralelamente  á  esta  acción  va  el  poeta  desenvolviendo  la. 
del  levantamiento  de  los  moriscos. 

En  la  jornada  tercera  llega  don  Juan  de  Austria  a  Gra- 
nada para  castigarlos.  Ya  Juan  Latino  es  grave  personaje  y 
festejado  por  el  mismo  hijo  de  Carlos  V. 

Doña  Ana  no  puede  estar  un  instante  sin  el  negro,  el  cual 
finge  desdén  para  que  se  resuelva  a  casarse  con  él. 

Don  Juan  de  Austria  quiere  presenciar  el  doctorado  de 
Juan  Latino,  que  se  verifica,  leyéndose  un  largo  y  gracioso 
vejamen  burlesco  del  docto  negro. 

Enterado  Carloval  de  los  amores  de  su  hermana,  la  en- 
cierra en  un  convento;  pero  ella,  con  ayuda  de  Latino,  se  fuga. 
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Entonces  es  don  Juan  de  Austria  quien  intercede  por  él,  y  el 
Duque,  que  ¡le  da  la  libertad,  le  apoya,  y,  al  fin,  el  doctor  Cario- 
val  le  concede  a  su  hermana. 

Al  final  se  anuncia  la  derrota  de  los  moriscos  por  el  Mar- 
qués de  Mondéjar  y  muerte  de  Fernando1  de  Valor. 

Esta  comedia,  aunque  por  su  argumento  no  sea  de  las 
más  movidas  e  interesantes,  es  de  las  que  Enciso  trabajó  con 
mayor  esmero  en  poesía,  idioma  y  rasgos  de  costumbres  ori- 
ginales. El  conocimiento  exacto  y  menudo  que  revela  en  las 
prácticas  escolares  nos  demuestra  que  debió  de  seguir  eí 
autor,  si  no  carrera,  estudios  no  leves  de  artes  y  filosofía. 
Por  tal  motivo  es  esta  pieza  de  las  más  agradables  de  leer. 


VI 

Mayor  hazaña  de  Carlos  V  (La). 

La  primera  edición  de  esta  conocida  comedia  será  la.  que 
se  halla  en  un  tomo,  único  conocido,  que  describe  el  alemán 
Adolfo  Schaeffer  y  cree,  con  grandes  visos  de  acierto,  sea 
una  de  las  partes  perdidas  de  la  colección  de  Diferentes  auto- 
res, que  sólo  muy  incompleta  ha  llegado  á  nuestros  días.  El 
tomo  de  Schaeffer  carece  de  principios.  Su  dueño  lo  supone 
impreso  hacia  1616,  pero  es  posterior  en  ocho  años  ó  más. 
En  este  tomo  se  halla  la  última  la  comedia  intitulada :  La 
mayor  hazaña  de  Carlos  V,  de  don  Diego  Ximenez  de  An- 
ciso. — Representóla  Figueroa  (1). 

Sabemos  que  este  famoso  capocomico  no  empezó  á  ejercer 
de  tal  hasta  1625  o  1626. 

Después  de  esta  edición  será  la  más  antigua  la  incluida 
en  la  Parte  Treinta  y  tres  de  Doze  comedias  famosas  de  varios 
autores...  Valencia,  Claudio  Macé,  1642,  la  última  del  tomo 
(folio  239)  y  a  nombre  de  "Don  Diego  Ximenez  de  Enziso". 

También  pasó  a  la  colección  de  Comedias  de  los  mejores 
y  más  insignes  ingenios  de  España.  Lisboa,  1652. 


(1)  Ocho  comedias  desconocidas...  Leipzig,  Brockaus,  1887;  tomo  I, 
pág.  xv. 
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Y  sueltas  conocemos  las  siguientes  impresiones : 
Sin  lugar  ni  año  (siglo  xvn),  4.0,  20  hojas  numeradas. 
Sevilla:  Imprenta  Real,  sin  año,  4.0,  28  páginas. 
Madrid:  Antonio  Sanz,  1743,  4.'°  (En  la  Biblioteca  Par- 
mense.) 

Madrid:  Antonio  Sanz,  1748,  4.0,  32  páginas. 
Valencia  :  Viuda  de  José  de  Orga,  1765,  4.0,  34  páginas. 
Barcelona:  Francisco  Suriá  y  Burgada,  sin  año  (hacia 
1790),  4.0,  16  hojas  sin  numerar. 

La  mayor  hazaña  de  Carlos  V  no  es,  para  el  autor,  haber 
renunciado  eil  Imperio  y  la  vasta  monarquía  española,  sino  el 
disponerse  a  morir  como  simple  mortal  y  pecador,  después 
de  haberse  encerrado  en  el  monasterio  de  Yuste. 

Aquel  hecho  extraordinario,  que  para  hallarle  semejante 
es  preciso  remontarse  a  las  edades  clásicas,  se  prepara  desde 
el  comienzo  del  drama,  describiendo  la  aparatosa  abdicación 
de  Bruselas.  El  Emperador,  ya  sin  mando  alguno,  llega  a  Es- 
paña, y  con  una  constancia  y  humildad  tan  admirables  como 
bien  esforzadas  por  el  poeta,  se  allana  y  se  resigna  a  su  nueva 
vida  privada.  No  alteran  su  tranquilo  ánimo  ni  las  privacio- 
nes y  dolencias,  ni  las  ofensas  y  desaires,  ni  aun  las  insolencias 
de  la  canalla.  Sumiso  con  su  propio  hijo,  que  ya  empuña  el 
cetro ;  obediente  al  abad  del  convento,  que  le  corrige  con  alta- 
nería; afectuoso  y  servicial  con  los  inferiores,  su  único  anhelo 
es  cumplir  sin  falacia  sus  deberes  de  cristiano. 

Pero  un  fantasma  que  se  le  aparece,  en  su  propia  figura., 
le  advierte  que  todo  lo  hecho  no  es  bastante ;  que  aún  le  falta 
la  mayor  hazaña,  que  es  saber  morir,  y  le  anuncia  su  fin  pro* 
ximo.  El  Emperador  oye  primero  con  espanto  el  fatal  anun- 
cio; mas  pronto  su  resignación  humilde  se  sobrepone  y  se 
apercibe  a  emprender  el  último  viaje,  comenzando  por  cele- 
brar y  asistir  a  sus  propios  funerales. 

Distraen  algo  sus  últimos  días  la  presencia  de  su  hijo  don 
Juan  de  Austria,  cuyas  mocedades  y  travesuras  arrancan  a 
sus  ojos  lágrimas  de  ternura;  pero  el  fin  de  su  vida  llega,  y 
«1  Emperador  cierra  dulce  y  cristianamente  sus  ojos. 

Este  supremo  instante  no  se  atrevió  el  poeta  a  presentarlo 
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en  acción :  sin  duda  le  faltó  valor.  Lo  sustituyó  con  una  rela- 
ción que  hacen  a  Felipe  II,  con  lo  cual  el  desenlace  de  esta 
obra,  como  otros  de  Enciso,  resulta  frío. 

Pero,  como  se  ve,  lo  qat  ante  todo  se  propuso  el  autor 
fué  pintar  la  grandeza  de  alma  del  Emperador,  que,  hallán- 
dose en  el  apogeo  de  su  gloria  y  poder,  se  desprende  de  todo 
y  va  a  sepultarse  en  vida  en  uno  de  los  más  tristes  rincones  de 
su  inmenso  imperio,  para  él  cosa  baladí  ante  la  eternidad 
futura. 

Y  esto  lo  ha  conseguido  en  tal  manera,  que  algunas  esce- 
nas del  drama  alcanzan  la  magnitud  y  la  profundidad  filosó- 
fica de  las  culminantes  de  Macbeth.  Las  jocosas  y  aun  libres 
del  hermano  Lucas  forman  el  contraste,  que  los  grandes  dra- 
maturgos, como  el  mismo  Shakespeare,  suelen  oponer  á  las 
graves  y  solemnes  que  constituyen  el  núcleo  esencial  de  sus 
obras. 

VII 

Los  Médicis  de  Florencia. 

La  impresión  más  antigua  de  este  drama  parece  ser  la  que 
con  el  título  de  El  Gran  Duque  de  Florencia,  y  atribuida  a 
Don  Diego  de  Anciso,  aparece  en  el  tomo  ya  citado  y  de  que 
se  conoce  el  solo  ejemplar  descrito  por  Adolfo  Schaeffer  (i), 
sin  principios,  por  lo  que  se  ignora  la  fecha  de  la  estampa, 
pero  anterior  á  1630,  que  es  la  que  lleva  la  edición  que  le 
sigue. 

Doze  comedias  nuevas  de  Lope  de  Vega  y  otros  autores. 
Segunda  parte.  Barcelona,  Gerónimo  Margarit,  1630,  ya  con 
el  título  definitivo  y  el  nombre  del  autor. 

Repitióse  la  impresión  en  las  Partes  VI  y  XVIII  de  Esco- 
gidas, en  esta  última  con  el  título  de  El  Gran  Duque  de  Flo- 
rencia. Y  de  nuevo  en  el  tomo  de  Comedias  de  los  mejores... 
ingenios  de  España.  Colonia,  1697,  4.0 


(1)  Ocho  comedias  desconocidas...  Leipzig,  Brockaus,  1887,  tomo  I, 
pág.  x.  "Representóla  Cebrián. " 
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Suelta,  sin  lugar  ni  año  (fines  del  sigilo  xvn),  20  hojas 

en  4.0,  foliadas. 

Y  otra  vez  en  Madrid,  Antonio  Sanz,  1745,  4.0 

Y,  últimamente,  figura  en  la  Biblioteca  de  autores  espa- 

ño  les. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  hay  un  manuscrito 
del  siglo  xvii,  con  el  título  de  El  Primero  Duque  de  Floren- 
cia, a  nombre  de  su  autor,  y  en  que  se  dice  haberla  estrenado 
Antonio  de  Prado,  que  comenzó  a  ser  jefe  de  compañías 
en  1622  (1). 

Este  drama  tiene  por  asunto  pintar  la  negra  traición  de 
Lorenzaccio  contra  su  deudo  Alejandro  de  Médicis,  asunto 
histórico  florentino  de  principios  del  siglo  xvi,  muy  tratado 
en  dramas  y  novelas.  Alejandro  no  aparece  descrito  con  la 
grandeza  moral  de  que  Lope  quiso  adornarlo  en  su  Quinta 
de  Florencia,  sino  más  conforme  á  la  verdad  histórica.  Su 
hermano  Cosme,  que  es  quien  recoge  el  fruto  del  crimen,  está, 
en  cambio,  revestido  de  todas  las  perfecciones  deseables  para 
"hacer  de  él  un  buen  pariente,  subdito  leal  y  amigo  entrañable 
y  sufrido.  Pero  el  carácter  mejor  de  3a  obra,  aunque  con  es- 
casa intervención  en  ella,  es  el  del  viejo  republicano  Cefio  de 
Pazzi,  último  vástago  de  aquella  célebre  familia  de  conspira- 
dores, enemiga  mortal  de  los  Médicis  y  de  toda  tiranía  di- 
nástica en  la  metrópoli  florentina.  Viejo,  pobre  é  inútil,  ve 
con  infinita  cólera  el  auge  de  Alejandro,  el  mayor  de  la  odiada 
familia  Médicis,  ahora  entronizada  por  Carlos  V,  que  otorga 
en  matrimonio  su  hija  Margarita  al  referido  magnate. 

En  su  amarga  soledad  unas  veces  se  lamenta  de  que  su 
hija  única  Isabel  no  sea  un  varón  que  pueda  vengar  la  patria, 
exterminando  al  déspota,  y  otras,  vencido  por  la  desespera- 
ción, trata  de  darse  la  muerte. 

Fuera  de  esto,  la  tragedia  tiene  poco  de  histórico.  El  con- 
flicto estriba  en  que  Alejandro,  su  hermano  Cosme  y  su 
primo  Lorenzo  están,  a  la  vez,  prendados  de  la  ya  dicha  hija 


(1)  "En  i.°  de  marzo  de  1624  era  dueño  en  Valencia  de  esta  comedia 
el  autor  de  compañías  Roque  de  Figueroa"  (Merimée,  Spectacles,  pá- 
gina 170). 
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de  Ceño.  Isabel,  que  no  participa  del  odio  paterno  contra  los 
Médicis,  tiene  dada  su  voluntad  al  segundo  de  ellos,  Cosme : 
situación  ésta  semejante  a  la  de  los  amantes  de  Verona,  ilus- 
trados en  el  texto  inglés  por  Shakespeare  y  en  el  nuestro  por 
Lope  de  Vega  y  Rojas  Zorrilla.  Las  luchas  de  los  tres  gala- 
nes por  el  amor  de  la  dama,  sobre  todo  los  enredos  y  perfidias 
de  Lorencino,  que  acaba  por  asesinar  traidora  y  cobardemente 
a  su  primo  Alejandro,  forman  la  trama  de  la  obra.  La  escena 
culminante  es  la  de  la  muerte  de  Alejandro,  que  Enciso.. 
según  costumbre,  hace  preceder  de  funestos  presagios  y  alu- 
cinaciones de  la  víctima. 

¡  Válgame  el  cielo !  ¡  Que  he  oído 
un  espantoso  gemido ! 
Apenas  acierto  a  andar... 
Temblando  de  espanto  estoy... 
Allí  una  mujer  me  llama. 
¿Quién  puede  ser?  Si  es  mi  dama... 
Aguárdame,  que  ya  voy... 
¿Es  aquél  Laurencio?  Sí... 
¡Laurencio!  ¿Tanto  rigor?... 
¡  Que  me  mata  este  traidor ! 
¡  Hola  !  ¡  gente  !  ¿  Estoy  en  mí? 
¡  Extraña  melancolía ! 
¡  Loco  estoy !  Voime  a  acostar. 
¡  Cuán  juntos  suelen  andar 
el  pesar  y  la  alegría ! 

Y  nada  más  diremos  acerca  de  esta  famosa  tragedia,  por 
ser  tan  conocida. 

VIII 
Santa  Margarita. 

Casi  todas  las  comedias  de  Enciso  son  muy  raras,  poí- 
no haberse  impreso  más  que  una  vez,  y  ésa  en  colecciones  hoy 
casi  inasequibles.  La  de  Santa  Margarita  se  halla  en  la 

Parte  treinta  y  tres  de  Doze  comedias  famosas  de  varios 
autores.  Dedicadas  al  muy  ilustre  señor  don  Antonio  de  Cor- 
dona  y  Aragón...  6o.  Año  (Escudo.)  1642.  Con  licencia.  En 
Valencia.  Por  Claudio  Macé,  al  Colegio  del  Señor  Patriarca. 
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Acosta  de  litan  Sonzoni,  mercader  de  libros,  delante  la  Di- 
putación. 

En  4.0;  4  hoj.  prels.  y  265  numeradas.  Figura  la  pen- 
última en  el  torno  y  va  a  nombre  ele  Don  Diego  Ximenez  de 
Enziso  (págs.  222  a  238). 

El  asunto  de  esta  comedia  devota  está  tomado,  con  pocas 
variantes,  del  Flos  Sanctorum  (1)  del  padre  Pedro  de  Riva- 
deneira,  que  escribió  la  vida  de  la  santa  doncella  en  el  día 
20  de  julio. 

Según  este  hagiógrafo  elegantísimo,  nació  Margarita  en 
Antioquía,  de  la  Pisidia,  a  fines  del  siglo  111  de  nuestra  Era. 
Era  hija  de  un  sacerdote  pagano,  llamado  Edesio,  quien  la 
hizo  criar  en  una  aldea,  al  lado  de  una  pobre  familia  cristiana, 
que  fácilmente  movió  a  la  niña,  que  les  sirvió  como  pastora, 
a  recibir  la  doctrina  que  profesaban. 

Era  ya  nubil  y  muy  bella  cuando,  hallándose  cierto  día 
con  su  ganado,  pasó  cerca  Olibrio,  gobernador  romano  de  la 
provincia  y  general  del  ejército,  y,  habiéndosela  ponderado  de 
hermosa,  la  vió  y,  prendado  de  ella,  quiso  llevársela  consigo. 

La  virtuosa  resistencia  de  la  joven  movió  al  cruel  Gober- 
nador a  que,  ya  declarada  cristiana,  emplease  muchos  y  refi- 
nados tormentos  de  martirio,  resistidos  con  invencible  cons- 
tancia por  la  santa  virgen,  a  quien,  al  fin,  hizo  cortar  la  ca- 
beza. 

A  este  suceso  acompañó  un  violento  terremoto,  que  pro- 
dujo vivo  terror  en  la  comarca  y  la  conversión  de  numerosos 
infieles,  entre  ellos  el  propio  autor  del  martirio  de  Santa 
Margarita. 

Fué  su  tránsito  el  20  de  julio  del  año  300,  aunque  otros 
aseguran  ocurrió  en  175,  imperando  en  Roma  Aureliano. 
Escribieron  de  esta  heroína  Metafrasto,  el  venerable  Beda  y 
el  Menologio  griego  (2).  El  convento  de  las  Descalzas  Reales 


(1)  Tomo  II,  pág.  374  de  la  edición  del  siglo  xviii. 

(2)  Con  posterioridad  a  la  comedia  de  Enciso  se  publicó,  por  Juan 
Rodríguez  de  León :  La  Perla.  Vida  de  Santa  Margarita,  virgen  y  mártir. 
Dedícase  a  Serenísima  Infanta  de  su  nombre,  religiosa  en  el  Real  Cou- 


ó 
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de  esta  villa  dícese  posee  una  reliquia  de  la  Santa.  Hacia  1618 
se  construyó  un  retablo,  en  que  se  pintó  su  martirio,  y  quizá 
de  entonces  sea  la  comedia  de  Enciso,  que  se  desarrolla  asi : 

Diocleciano  promueve  guerra  a  los  persas,  y  un  oráculo 
dice  al  General  que  manda  la  expedición  que  saldrá  vencido  y 
vencedor,  contradicción  que,  como  es  natural,  suspende  al 
guerrero,  y  parte  con  esa  duda. 

En  tanto,  un  caballero  llamado  Tiberio,  que  ve  a  Marga- 
rita, se  enamora  de  ella  y  pretende  rendir  su  voluntad  por 
cuantos  medios  le  sugiere  su  pasión,  y  despechado  por  no 
lograrlo,  trueca  su  amor  en  odio.  Entonces  un  Angel  anuncia 
a  la  doncella  que  va  a  comenzar  su  gran  trabajo. 

El  General,  que  había  regresado  vencido,  para  entretener 
su  pena  llega  cazando  al  (lugar  de  Margarita :  la  ve  y  se  apasio- 
na de  su  belleza.  Tiberio,  que  acompaña  al  General,  pondera  la 
virtud  de  la  pastorcilla,  fundándola  en  que  así  ella  como  sus 
supuestos  padres  son  cristianos.  Manda  el  General  prenderlos, 
creyendo  por  este  camino  triunfar  de  la  zagala,  que  recibe 
frecuentes  conhortes  del  cielo  por  intermiejdio  de  su  Angel 
custodio,  que,  sin  embargo,  le  anuncia  su  martirio  y  fin  cer- 
cano. 

Conducida  ante  el  emperador  Diocleciano,  también  éste  se 
rinde  a  los  atractivos  físicos  de  la  joven  y  llega  a  ofrecerla 
el  imperio  en  su  compañía.  Pero  Margarita  rechaza  todo  y  le 
predica  que  se  convierta  a  la  fe  de  Cristo.  El  Emperador  va- 
cila antes  de  emplear  violencia  alguna  contra  la  doncella,  cuya 
voluntad  es  la  que  desea  conquistar.  El  Demonio  viene  en  su 
ayuda,  y  procura  tentar  a  Margarita;  pero  la  Santa  le  hu- 
milla y  fuerza  a  huir.  Desatinado  el  Monarca  ante  la  insis- 
tente negativa  de  la  pastora,  quiere  forzarla,  y  el  Angel  se  la 
oculta  a  su  vista,  aunque  ella  está  presente.  Entonces  Diocle- 
ciano, a  quien  la  rabia  va  encrudeleciendo,  ordena  el  mar- 

vento  de  las  Descalzas  de  Madrid,  Madrid,  1629,  4.0  Lleva  una  silva 
de  Lope  de  Vega,  que  principia : 

Cual  suele  virgen  rosa 

abriendo  al  sol  las  cárceles  de  grana, 

y  que  no  hemos  visto  entre  sus  obras  líricas  publicadas  por  Sancha,  en 
el  siglo  xviii,  ni  en  otra  parte. 
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tirio,  que  al  principio  ve  con  dolor  el  antiguo  amante  de 
Margarita.  El  verdugo  desgarra  sus  carnes  delicadas ;  un 
Angel  le  cura  las  heridas  una  y  otra  vez,  y  el  Emperador,  a 
quien  estos  prodigios  no  conmueven,  ordena,  al  fin,  que  cor- 
ten la  cabeza  de  aquella  invencible  mártir.  Apenas  consumado 
el  crimen,  a  la  vez  que  la  virgen  aparece  triunfante  en  el  aire, 
montada  sobre  un  dragón  que  oprime  y  domina  con  su  peso, 
el  Emperador  siente  abrasarse  todo  en  un  fuego  extraño  que 
le  devora,  y  el  edificio  se  hunde  con  él  solo.  Viene  luego  la 
segunda  aparición,  propia  de  Enciso,  como  se  ha  visto  en  Cri- 
seiio  y  Cleón  y  La  mayor  hazaña  de  Carlos  V ;  esto  es,  se 
presenta  el  propio  Emperador,  ya  difunto,  con  una  túnica 
negra  y  una  cadena  al  cuerpo,  "como  condenado",  y  exhorta 
al  General,  que  en  el  acto  se  declara  cristiano1.  Aparece,  en  fin, 
eil  cielo  abierto,  y  en  él  Margarita  sentada  en  un  trono,  y 
acaba  la  comedia  de 

la  historia  que  al  mundo  dió 
la  Margarita  del  cielo, 

que  acaso  será  su  primitivo'  y  verdadero  título. 

Esta  comedia,  que,  como  todas  las  de  su  clase,  en  que  el 
protagonista  no  es  en  la  primera  parte,  o  sea  antes  de  la 
conversión,  rematadamente  malo,  resulta  fría  y  de  escaso 
interés,  sin  que  basten  a  despertarlo  ni  la  tersura  del  lenguaje 
ni  el  primor  de  la  versificación,  rica  y  armoniosa  como  en 
pocas  comedias  de  su  tiempo,  ni  el  vigor  de  algunos  caracte- 
res, como  el  de  Diocleciano,  que  en  nada  se  parece  al  de  la 
historia,  ni  el  autor  se  cuidó  de  ello. 

Hay  un  gracioso,  que  es,  a  la  vez,  el  bobo,  cuyos  dos  re- 
gistros cómicos  son  el  temor  exagerado  a  la  muerte,  ya  por 
ser  cristiano  o  ya  por  no  serlo,  y  su  aborrecimiento  al  matri- 
monio, estado  que  él  profesa.  Su  odio  al  postrero  de  los  Sa- 
cramentos le  inspira  a  cada  paso  aforismos  como  los  si- 
guientes : 

Pero  no  hay  tan  fácil  cosa 
como  engañar  a  un  casado. 

Un  hombre  que  se  ha  casado 
cualquiera  delito  hará  (1). 


(1)  Medel  que  registra  esta  comedia  de  Enciso  en  su  Catálogo  (pá- 
gina 105),  cita  otra  del  canónigo  Tárrega,  que  desconocemos. 
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IX 

El  valiente  sevillano  (dos  partes). 

Hállase  esta  comedia  en  el  mismo  tomo  que  la  anterior  de 
Santa  Margarita,  pero  atribuida  a  un  Don  Rodrigo  Ximenez 
de  Enziso,  personaje  que  no  creemos  haya  existido  como 
autor  dramático,  siendo  una  simple  errata  de  nombre. 

Pertenece  la  comedia  a  la  época,  de  Carlos  V,  tan  cara  a 
nuestro  Enciso.  El  valiente  sevillano  es  cierto  Pedro  Lobón, 
probablemente  sujeto  real  y  humano,  que  el  poeta  habrá  oído 
celebrar  como  soldado  fanfarrón  y  medio  picaro,  no  obstante 
lo  cual  llegó  a  ocupar  elevados  puestos. 

Por  ser  pieza  tan  rara  daremos  breve  idea  de  su  argu- 
mento. La  acción  comienza  en  el  puerto  de  Genova,  adonde 
llega  el  Emperador  de  paso>  para  Bolonia,  lugar  destinado 
para  su  entrevista  con  el  Papa  y  recibir  la  corona  del  Imperio. 

Desde  el  principio  entra  en  escena  el  protagonista,  simple 
soldado  aún,  diciendo  a  cierto  amigo: 

Lobón.       ¡  Soberbia  salva,  amigo  Floriano  ! 
D.  Diego.  Génova  es  otra  octava  maravilla, 

a  quien  la  envidia  contradice  en  vano. 

Pero  Lobón  le  contesta  que  al  lado  de  Sevilla 

es  la  soberbia  Génova  una  aldea. 

Entre  los  presentes  hay  un  Embajador  florentino  que  llama 
loco  al  Emperador,  y  Lobón  lo  arroja  al  mar  sin  otra  cere- 
monia. Carlos  V,  enterado  del  asunto,  hace  capitán  a  su  de- 
fensor; perdona  a  Sforzia  y  oye  al  rey  Muleaces,  que  llega 
quejándose  de  que  Barbarroja  le  haya  desposeído  de  su  Es- 
tado y  reclama  y  obtiene  ayuda  al  Monarca  español.  Lobón 
interviene  pidiéndole  á  Carlos  40  escudos  para  un  traje  y 
ofrece  traerle  una  galera  corsaria  de  Barbarroja,  añadiendo : 

Venga  el  dinero  y  di  de  cuántos  bancos 

la  quieres. 
Carlos  V.  Sí,  daré. 

Carden.  ¡  Brava  arrogancia ! 

¡  Español,  al  fin... ! 
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Pero  este  español,  al  acabar  la  jornada,  aparece  trayendo 
a  'la  armada  cristiana  cinco  galeras  argelinas  que  había 
dido  con  ayuda  de  esclavos  y  soldados  de  su  patria. 

La  primera  parte  de  la  jornada  segunda  pasa  en  Cerdeña, 
donde  Lobón  hace  cosas  de  bravo,  tales  como  quitar  con  la 
espada  los  sombreros  del  embajador  florentino,  a  quien  antes 
había  arrojado  al  mar,  y  al  general  Reymundo,  también 
italiano. 

Empréndese  luego  la  expedición  de  la  Goleta,  en  cuyo  pri- 
mer ataque  cae  prisionero  Pedro  Lobón  y  es  condenado  a  ser 
quemado  vivo.  Pero  en  el  instante  en  que  los  cristianos  entran 
en  la  plaza  Lobón  consigue  soltarse  de  sus  prisiones  y  liberta 
los  demás  cautivos,  que  ayudan  en  la  empresa.  Por  tantos 
hechos  heroicos  efl  Emperador  le  hace  Maestre  de  campo. 

La  tercera  jornada  ocurre  después  deil  desastre  de  Argel 
(1541),  en  la  plaza  de  Mantuano,  sitiada  por  Barbarroja  y 
próxima  a  sucumbir  por  hambre.  La  salva  Pedro  Lobón, 
quien,  con  sus  gentes,  en  una  sorpresa,  quema  la  armada  ene- 
miga y  prende  al  temido  corsario.  Carlos  V  acude  al  socorro 
de  la  ciudad  y  se  la  entrega,  como  Gobernador,  al  que  acaba 
de  libertarla,  le  concede  el  título  de  Marqués  y  le  casa  con  pa- 
rienta  del  de  Vasto. 

En  la  segunda  parte  nos  presenta  el  autor  a  Pedro  Lobón 
como  Embajador  del  César  ante  el  Rey  de  Francia,  a  quien 
en  sus  réplicas  endereza  algunas  atrevidas  verdades,  y  termina 
su  discurso  con  una  de  sus  enormes  baladronadas  andaluzas. 

Es  figura  principal  en  esta  parte  la  esposa  de  Lobón,  doña 
Isabel  Dávallos,  carácter  poco  menos  fuerte  y  arrebatado 
que  el  de  su  marido.  No  quiere  recibir  como  presente  volun- 
tario un  hijo  suyo,  niño  que  le  cautivó  Barbarroja  y  le  de- 
vuelve, porque,  dice,  irá  ella  a  quitárselo.  El  adolescente  mues- 
tra el  propio  coraje  y  asegura  que  si  cuando  le  prendieron 
tuviera  espada,  no  lo  hubieran  logrado. 

Pero  llegan  malos  sucesos  para  Lobón,  que  prueban  su 
paciencia  y  amor  al  Príncipe.  Acúsanle  de  traidor  dos  falsos 
amigos,  uno  por  envidia  y  otro  porque  le  desea  la  mujer,  a 
la  cual,  ya  prisionera,  intenta  seducir  y  forzar.  Preso  también 
Lobón,  al  ir  a  darle  tormento  el  juez  Pizarro,  su  principal 
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enemigo,  le  sucede  tan  mal  que,  soltándose  el  sevillano,  obliga 
a  su  perseguidor  a  confesar  por  escrito  que  él  y  su  cómplice, 
Osorio,  habían  fingido  las  cartas,  base  de  la  acusación  del 
héroe.  Pero  la  guarda  del  Gobernador  de  la  fortaleza  en- 
cadena de  nuevo  al  valiente,  y  el  duro  juez  le  condena  a 
muerte. 

Ahora  es  su  propia  mujer  quien  le  salva.  Logra  primera 
la  suspensión  de  la  sentencia,  y  disfrazada  de  fraile  entra  con 
un  esclavo  en  el  calabozo,  desliga  y  entrega  armas  a  su  ma- 
rido, y  los  tres,  ayudados  por  un  amigo  de  fuera,  consiguen 
sacarle  de  la  cárcel. 

Pero  Lobón  aprovecha  su  fuga  para  ir  a  servir  al  César 
en  la  guerra  contra  los  dacios.  Ya  libre  y  perdonado  por  el 
Emperador,  es  víctima  de  nuevas  asechanzas  de  Pizarro,  el 
cual,  fingiéndose  amigo  suyo,  introduce  en  su  faltriquera  otra 
carta  falsa,  que  inocentemente  saca  Lobón  y  que  Pizarro  en- 
trega a  Carlos  V. 

Condenado  primero,  indultado  y  desterrado  luego,  apare- 
ce Lobón,  al  final  dd  drama,  enfermo  y  casi  tullido  del  tcdo„ 
Se  presenta  ante  el  Emperador  en  ocasión  en  que  el  "dacés" 
Martín  Baronse  viene  a  desafiar  a  los  soldados  imperiales. 
Tullido  y  todo  sale  Lobón  al  desafío  ;  desjarreta  el  caballo  de- 
su  enemigo  y  le  vence.  Dirígese  luego  al  César,  diciendo  que 
nunca  le  fué  traidor  y  muestra  el  pecho  lleno  de  cicatrices 
logradas  en  defensa  de  su  bandera.  El  Rey  de  Dacia,  al  hacer 
las  paces  con  Carlos,  de  afirma  que  jamás  había  intentado 
matarle  por  medio  de  Lobón  (que  era  lo  que  decía  la  carta 
introducida  por  Pizarro)  ni  por  otro  alguno,  y  que  Pizarra 
es  el  verdadero  falsario.  El  César  manda  prenderle ;  pero  ya. 
había,  en  unión  de  su  cómplice  Osorio,  sido  cautivado  por 
Barbarroja,  quien,  al  otorgar  también  paces  al  Emperador,  se 
los  presenta  y  le  declara  que  ellos  habían  sido  quienes,  por 
traición,  le  entregaron  la  plaza  de  Mantuano,  que  Lobón  de^ 
f endía.  Carlos  ordena  se  les  dé  la  muerte,  pero  el  generoso  an- 
daluz obtiene  que  se  permute  esta  pena  por  la  de  destierro  y 
se  da  "Fin  de  la  grandiosa  comedia  del  Valiente  Sevillano". 

Como  se  ve  por  el  análisis  que  antecede,  este  drama  per- 
tenece a  un  género  nuevo  cuando  se  escribió,  pero  jue  luego 
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había  de  tener  hartas  imitaciones.  Quizá  sea  anterior  a  él 
El  valiente  Juan  de  Heredia,  de  Lope  de  Vega,  y  en  tal  caso, 
>aun  las  comedias  de  guapos,  valentones  y  bandoleros  tendrían 
en  Lope  su  primer  modelo.  Fuera  de  la  circunstancia  de  su 
novedad  y  de  tal  cual  escena  aislada,  eü  drama  no  tiene  otra 
cosa  recomendable.  El  interés  que  pudiera  despertar  la  figura 
de  Lobón,  siempre  valeroso  y  noble,  y  hasta  la  dignidad  y 
grandeza  de  alma  con  que  soporta  su  desgracia,  queda  aho- 
gado en  da  propia  exageración  de  sus  buenas  cualidades  y  se 
pierde  o  debilita  en  el  cúmulo  de  incidentes  disgregados  y 
por  demasía  inverosímiles.  No  es  un  hombre  fuerte  y  valeroso 
sino  un  desaforado  héroe  de  libros  de  caballerías.  El  pueblo 
español,  que  tantos  hazañosos  guerreros  había  visto  en  la  cen- 
turia antecedente  y  vería  en  la  en  que  Enciso  escribía,  debió 
oir  con  benevolencia  las  guapezas  y  baladronadas  de  Pedro 
Lobón,  porque  en  época  posterior  oyó  del  mismo  modo  otras 
más  disparatadas  aún;  pero  eso  no  impide  que  nosotros  juz- 
guemos hoy  fuera  del  campo  de  lo  bello  tales  monstruosida- 
des dramáticas. 

X 

El  príncipe  don  Carlos. 

Llegamos,  por  fin,  a  tratar  de  la  obra  maestra,  la  más  cé- 
lebre de  Don  Diego  Jiménez  de  Enciso.  Hablaremos  pri- 
mero de  las  diversas  ediciones  y  formas  que  tuvo  esta  pieza, 
comenzando  por  los  manuscritos  antiguos  de  ella  que  se  citan 
o  que  en  da  actualidad  existen. 

TEXTOS  MANUSCRITOS 

i.°    El  príncipe  don  Carlos. 

Ms.  citado  en  una  lista  de  comedias  que  el  autor  de  com- 
pañías Jerónimo  Armella  dejó  en  1628  en  prenda  cuando  se 
ausentó  de  Valencia.  Pero  la  obra  va  atribuida  a  Mira  de 
Amescua. 
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Cito  primero  esta  lista  Mr.  Ernesto  Merimée,  en  el  Bole- 
tín Hispánico  (1906,  pág.  376) ;  pero  la  estudió  con  su  conocida 
perspicacia  y  erudición  don  Antonio  Restori  (Un  elenco  di 
"comedias"  del  1628'.  Turín,  1912),  quien,  como  es  de  su- 
poner, rechaza  la  paternidad  de  Mira  y  presume  se  trata  de 
la  comedia  de  Enciso,  o  tal  vez  del  Segundo  Séneca,  de  Mon- 
talbán,  que,  como  sabemos,  fué  impreso  en  1632  en  el  Para 
todos. 

Este  manuscrito  no  ha  llegado  a  nosotros. 

2.0  La  famosa  comedia  de  el  príncipe  don  Carlos.  (De 
otra  letra  más  moderna.)  De  don  Diego  Ximenez  de  Anciso. 
Ms.  15.554  de  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid:  55  hojas  en  4.0;  letra 
de  la  primera  mitad  del  siglo  xvn. 

Ofrece  variantes  respecto  de  los  demás  de  su  clase  y  en 
especial  del  impreso  más  antiguo  que  conocemos.  Le  conside- 
ramos  el  texto  más  puro  y  genuino  de  este  célebre  drama. 

El  acto  I  comienza: 

Duque.     Sólo  España  hallar  podía, 

en  su  lealtad  y  valor 

tal  rey  para  tal  señor, 

tal  fiesta  para  tal  día. 

Hoy  es  el  de  San  Segundo;  » 

cumple  vuestra  Majestad 

años :  una  eternidad 

viva  para  bien  del  mundo. 
Rey.  Presidente  de  Castilla : 

llegad. 

Duque.  Mostróse  severo 

porque  yo  llegué  primero : 
su  rectitud  maravilla. 

En  el  resto  de  la  jornada  sigue,  con  pequeñas  variantes^ 
el  primer  texto  impreso,  pero  acaba  asi : 

Rey.  Bien  os  estará:  ¿qué  es  esto? 

D.  Diego.  Empiezan  los  regocijos 

que  se  hacen  al  juramento. 

La  jornada  segunda  empiezan  el  Príncipe  y  don  Fadrique 
"vistiéndolo'".  En  el  resto  de  ella  solo  hay  alguna  diferencia 
en  el  juramento.  Y  en  la  tercera  jornada  las  variantes  están 
atl  final,  pero  el  desarrollo  e  incidentes  son  los  mismos. 
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3.0  El  príncipe  don  Carlos,  de  don  Diego  Ximénez  de 
Enziso.  Ms.  17.407  de  la  Bibl.  Nac.  de  Madr.,  en  4."  de  61 
hojas;  letra  de  fines  del  sigilo  xvn,  muy  buena. 

El  principio  ya  es  distinto  del  anterior. 

Duque.      Sólo  España  hallar  podría, 
en  su  lealtad  y  valor 
tal  rey  para  tanto  amor, 
tal  ñesta  para  tal  día. 


Rey.  Duque  de  Alba,  alzad,  que  espera 

el  Presidente. 
.  Duque.  No  puedo, 

que  pesa  mucho  un  Toledo. 

Aquí  aparece  ya  el  disparate  cronológico  de  hacer  nacer 
al  Príncipe 

año  de  mil  y  quinientos 
y  sesenta  y  quatro... 

que  había  de  seguir  en  los  impresos,  pero  que  no  hay  en  el 
manuscrito  anterior. 

También  ofrece  otra  variante  curiosa,  En  la  escena  de 
Montigny  con  don  Diego,,  dice  aquél 

soy  ciudadano  del  viento. 

Pero  en  el  manuscrito  número  2.0  dice 

soy  un  huracán  del  viento. 

con  la  particularidad  de  que  la  palabra  subrayada  está  sus- 
tituida de  la  letra  más  moderna  a  que  pertenecen  otras  en- 
miendas  por  la  de  "ciudadano",  como  en  los  impresos. 

La  conclusión  del  acto  es  también  diferente;  aquí  igual 
al  impreso. 

Monteni.  Esite  no  es  rey,  es  fantasma. 

¿Qué  he  de  hacer? 
D.  Diego.  Entreteneos, 

entreteneos,  Monteni, 

que  debéis  de  estar  enfermo. 

Pero  advertid  que  a  los  reyes, 

sin  otros  mil  epítetos, 

llaman  médicos  que  curan 

y  matan  con  los  remedios. 

Este  pasaje  creemos  dudoso  en  Enciso,  tan  respetuoso 
con  los  reyes.  Sin  embargo,  se  halla  ya  en  la  impresión 
de  1634. 
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En  lo  demás  sigue  bastante  al  anterior  manuscrito,  pero 
en  la  escena  del  hacha  añade  a  Carlos  II,  mientras  el  anterior 
texto  y  el  impreso  sólo  citan  a  Felipe  IV  y  llamánle  "mancebo 
floreciente"  ;  es  decir,  hacia  1621  o  1622,  y  siempre  antes  de 
1629,  en  que  nació  el  príncipe  Baltasar  Carlos,  a  quien  no 
menciona,  siendo  así  que  cita  a  los  hijos  de  Felipe  II  y  Fe- 
lipe III. 

4.0  Comedia  nueba  de  don  Joseph  Cañizares,  del  prin- 
cipe don  Carlos.  Ms.  16.684  de  Ia  Bibl.  Nac.  de  Madr.,  en  4.°, 
de  61  hojas,  letra  de  principios  del  siglo  xviii.  Don  Antonio 
Paz  sospecha  sea  autógrafo  de  Cañizares,  pero  sólo  en  parte, 
porque  hay  otra  letra  en  muchos  trozos  de  escritura. 

El  texto  de  Cañizares  es  muy  diverso  de  los  anteriores 
y  de  los  antiguos  impresos,  con  excepción  del  de  Valencia, 
de  1773.  Trátase,  pues,  de  una  de  las  muchas  refundiciones 
que  de  obras  antiguas  hizo  Cañizares,  quien  como  censor  de 
teatros  tenía  a  su  disposición  los  archivos  dramáticos  de  la 
Cruz  y  del  Príncipe. 

Introdujo  un  nuevo  personaje  más  conforme  con  los  usos 
del  tiempo  en  que  escribía:  la  criada  Inés.  Concede  mayor 
intervención  al  enredo  amoroso ;  cambia  el  lugar  y  forma 
de  los  sucesos  y  desenlaza  la  obra  con  la  muerte  precipitada 
del  Príncipe. 

Al  acabar  ila  jornada  primera,  además  del  pasaje  ya  aña- 
dido anteriormente,  añade  Cañizares  este  otro,  escrito  de  su 
mano,  al  parecer,  y  en  hoja  suelta: 

Monteni.  Poco  importa;  pues  no  es  más 
que  por  cautelar  mi  intento 
ell  hablar  al  Rey;  veré 
al  príncipe  Carllos,  ¡luego ; 
y  si  a  Flandes  lie  llevamos 
después,  después  nos  veremos. 

La  jornada  segunda  ya  empieza  de  otro  modo,  y  los  inci- 
dentes amorosos  son  distintos. 

En  la  tercera  traen  desmayada  a  Violante  al  cuarto  del 
Príncipe.  La  escena  de  las  sombras  (en  las  anteriores  del  ha- 
cha) llega  hasta  la  visión  de  Felipe  V,  a  quien  se  nombra. 
(Esta  escena  está  también  interpolada  en  papel  volante  de  la 
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letra  del  anterior,  o  sea  de  Cañizares.)  Vuelve  a  convenir  con 
el  texto  de  1773  en  la  prisión  y  muerte  arrebatada  del  Prin- 
cipe. 

Acaba : 

Todos.      Y  con  esto  y  con  un  vítor, 
si  es  que  Lope  tío  merece, 
fin  da  el  Príncipe  Don  Carlos; 
perdonadle  y  concededle. 

De  la  misma  mano  que  otras  enmiendas  está  tachado  "es 
que  Lope"  y  sustituido  por  "el  ingenio". 

Esto  último  nos  prueba  que  Cañizares  (y  el  ejemplo  no  es 
único)  trabajaba  sobre  un  texto  verdadero  o  falso  de  Lope, 
sin  molestarse  siquiera  en  copiarlo  de  nuevo.  Lo  mismo  hi- 
cieron Lanini  y  otros  censores  o  fiscales  de  comedias  en  los 
comienzos  del  sigilo  xviii  y  fines  del  anterior.  Por  eso  ellos 
son  tan  fecundos  y  las  pérdidas  del  teatro*  de  Lope  tan  gran- 
des. Cañizares  fué  el  verdadero  azote  de  Lope. 

5.0    Las  trabesuras  de  Carlos. 

Ms.  de  la  Bibl.  Palatina  de  Parma,  número  ce*,  iv, 
28.033,  v°l-  lxxxi.  Sin  nombre  de  autor  ni  fecha.  Letra 
del  siglo  xvii,  según  Restori  (1).  El  señor  Ezio  Levi  lo  hace 
más  moderno  (2).  Pero  el  acomodarse  su  texto  al  antiguo 
impreso  le  da  la  mayor  antigüedad  que  el  siglo>  xvm,  aunque 
no  sea  de  principios  del  anterior,  porque  el  extraño  título  que 
lleva  no  podía  dársele  antes  de  1640,  estando  aún  reciente 
la  impresión  primera  de  1634  con  el  verdadero. 

De  todos  modos  para  una  edición  crítica  este  texto  de- 
berá ser  consultado. 

6.°  Comedia  nueva.  El  príncipe  don  Carlos,  de  don  Jo- 
seph  de  Cañizares. 

Ms.  de  la  Bibl.  ducal  de  Parma,  número  ce*,  iv,  28.033, 
tomo  lxxi. 

Según  Levi,  tiene  los  mismos  personajes  que  la  de  En- 
ciso,  con  más  la  criada  Inés.  La  acción  es  la  de  la  edición 
de  1773.  En  la  tercera  jornada  aparece  la  figura  de  Felipe  V. 


(1)  Restori:  Studi  di  filología  romanza:  XV,  pág.  35,  núm.  163. 

(2)  Levi  :  La  leggenda  di  don  Carlos:  pág.  891. 
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Estas  señas  nos  evidencian  que  esta  comedia  es  copia 
de  nuestro  número  4.0,  o  viceversa.  No  ofrece,  pues,  especial 
interés  su  examen. 

TEXTOS  IMPRESOS 

y°  El  príncipe  don  Carlos  \  Comedia  \  famosa.  De  don 
Diego  Ximenez  de  Anciso.  \  Representóla  Olmedo.  \  Hablan 
én  ella  las  personas  siguientes.  \ 

Hállase  en  la  Parte  \  veynte  y  ocho,  \  de  Comedias  de  Va- 
rios autores  \  63.  |  (EscujdoO  Con  licencia.  En  Huesca.  Por 
Pedro  Blusón  Impresor  de  la  \  Universidad.  Año,  1634.  \ 
Acosta  de  Pedro  Escuer  Mercader  de  libros. 

4-° ;,  4  hojs.  prels.  y  250  foliadas.  Al  fin  repite  las  señas 
del  impresor.  La  licencia  del  doctor  don  Melchor  de  Alayeto 
está  fechada  en  Huesca  el  6  de  abril  de  1633  y  la  aprobación 
en  Zaragoza  a  27  de  octubre  del  mismo  año.  La  comedia 
del  Príncipe  don  Carlos  ocupa  los  folios  175  a  196  inclusive. 

He  descrito  tan  minuciosamente  esta  edición  por  ser  la 
primera  impresa.  Su  texto  se  acomoda,  salvo  pequeñas  va- 
riantes, al  manuscrito  2.0  y  ail  impreso  9.0,  que  luego  pondre- 
mos en  lista. 

Ticknor,  en  su  Historia  de  la  literatura  española  (edición 
de  Boston,  tomo  II,  pág.  509),  dice  que  esta  impresión  de 
la  Parte  x  xv  iii>  de  Varios  (que  él  llama  de  Diferentes)  y 
que  fué  hecha  en  "Huesca,  por  Pedro  Blusón,  a  costa  de  Pe- 
dro Esquer,  mercader  de  libros"  va  a  nombre  de  Lope  de 
Vega. 

Pero  esto  resulta  inexacto,  porque  M.  Schevil,  que  vio 
el  mismo  tomo  de  Ticknor  dice  que  el  autor  es  "Don  Diego 
Ximenez  de  Anciso",  ni  más  ni  menos  que  se  halla  en  los  dos 
ejemplares  que  hay  en  nuestra  Biblioteca  Nacional  y  otro  en 
la  de  Génova,  según  me  avisa  el  docto  amigo  Restori. 

Schaef fer  (Gesch.,  I,  400)  dice  lo  mismo  que  Ticknor  (de 
quien  lo  habrá  tomado),  pero  sin  citar  ejemplar  visto  por  él. 
Si,  como  presumimos,  el  texto  de  Salvá,  que  sigue,  es  también 
fragmento  de  la  Parte  28  de  Huesca,  resultará  que  la  atribu- 
ción a  Lope  es  por  completo  infundada. 
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8.°    El  príncipe  don  Carlos. — Lope. 

"Edición  que  parece  anterior  a  1620,  y  en  la  que  se  ex- 
presa que  esta  comedia  la  representó  Olmedo. 

"Hay  una  reimpresión  exacta  de  ella  en  Parte  28  C[olecc.] 
A[ntig\]  (de  Escogidas)  y  allí  se  atribuye  equivocadamente 
a  Montalbán... "  (Salva:  Catúl,  I,  639.) 

Salvá,  que  gustaba  de  dar  excesiva  antigüedad  a  lo  que 
tenía  sin  año,  ignoraba  que  la  comedia  no  podía  ser  anterior 
ni  aun  de  1620  (1).  Como  ik>  poseyó  la  edición  de  1634  quizá 
la  confunda  con  ésta,  pues  tendría  un  ejemplar  segregado  del 
tomo,  como  otro  que  hay  en  la  Biblioteca  Nacional.  Algo 
contradice  esto  el  hecho  de  aparecer  adjudicada  a  Lope,  mien- 
tras que  la  de  1634  clara  y  expresamente  dice  que  es  "de  don 
Diego  Ximenez  de  Anciso",  añadiendo  que  la  representó 
Olmedo. 

Si  efectivamente  en  el  ejemplar  de  Salvá  va  atribuida  a 
Lope  será  ejemplar  único  y  de  edición  no  conocida. 
Medel  también  cita,  pág.  90,  una  atribuida  a  Lope. 

9.0  El  príncipe  don  Carlos  \  Comedia  famosa.  \  Del  doc- 
tor Ivan  Pérez  de  Montalvan.  \  Hablan  en  ella  las  personas 
siguientes. 

Hállase  esta  comedia  en  la  Parte  veinte  y  ocho  de  come- 
dias nuevas  de  los  mejores  ingenios  desta  corte...  A  ño  (Es- 
cudo.) 1667.  Con  licencia.  En  Madrid,  por  Ioscph  Fernandez 
de  Buendía.  4.0  ;  4  hojs.  prels.  y  478  págs.  (por  error  dice  487). 
La  comedia  em'pieza  en  la  pág.  1  y  termina  en  la  43. 

El  texto  es  casi  igual  al  de  1634.  Que  la  comedia  no  puede 
ser  de  Montalbán  no  hay  necesidad  de  advertirlo.  El  editor 
-de  fijo  ila  confundiría  con  la  de  aquel  ingenio,  titulada  F! 
Segundo  Séneca  de  España,  que  se  refiere  también  á  Feli- 
pe II  y  fué  impresa  primeramente  en  1632  y  luego  otras 
veces. 

10.  El  príncipe  don  Carlos  |  comedia  \  famosa  \  de  don 
Diego  Ximenez  Enciso  \  Hablan  en  ella  las  personas  si- 
guientes |  ... 


(1)  En  1620  no  se  imprimían  comedias  sueltas,  y  en  dicho  año  vivía 
Felipe  III,  a  quien  se  da  por  muerto  en  la  comedia. 
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4.0,  31  págs.  no  numeradas  ;  sin  lugar  ni  año.  Las  pági- 
nas 25-31  están  impresas  en  tipo  distinto,  más  pequeño  y  más 
estrecho. 

(Bibl.  Palatina  de  Parma.  Collez  Spagn.,  ce*,  iv,  28.033. 

Vol.  LXXIII.) 

Esta  edición  es  sevillana,  de  Leefdael  ó  su  viuda  y  de- 
principios del  siglo  xviii  o  fines  del  anterior. 

También  José  Padrino,  que  imprimía  en  Sevilla  por  los 
años  de  1725,  solía  estampar  las  últimas  hojas  de  las  comedias 
en  tipo  más  menudo,  para  que  no  ocupasen  más  de  las  32 
páginas. 

El  texto  de  esta  impresión,  según  el  señor  Levi,  sigue  con 
exactitud  los  impresos  en  1634  y  1667  y  a  los  más  antiguos 
manuscritos  de  esta  obra. 

11.  El  príncipe  don  Carlos. 

Según  Adolfo  Schaeffer  hállase  en  el  tomo  titulado  :  Lau- 
rel de  comedias  escogidas  las  más  selectas  de  los  mejores 
ingenios  de  España.  Valencia,  1689.  Schaeffer  menciona 
este  volumen  en  su  traducción  de  los  Zwei  Bramen  (1887), 
pero  en  su  Historia,  publicada  después  (1890)  no  habla  de  él. 
Habrá  conocido  que  no  era  más  que  un  tomo  colecticio  de- 
sueltas, impresas  en  diferentes  años  y  lugares,  al  que  se  le  im- 
pondría un  título  común  según  se  hizo  otras  veces  en  la  pro-. 
pia  Valencia,  con  las  comedias  de  Moreto,  por  ejemplo.  Una 
reimpresión  de  este  tomo  en  1773  está  en  la  Biblioteca  Pa- 
latina de  Viena,  según  expresa  Herzog  (Der  Prinz  von  rAs- 
tnrien),  pero,  a  juzgar  por  el  texto  que  él  utilizó  al  tradu- 
cirle, no  puede  ser  exacta  la  reimpresión,  pues  se  valió  de  la 
estampada  en  1773,  que  de  fijo  no  será  igual  a  la  de  1689. 
El  texto  de  ésta  probablemente  será  el  que  llamamos  de  Leef- 
dael, impreso  en  Sevilla. 

12.  El  príncipe  don  Carlos.  De  don  Diego  Ximenez  de 
Enciso.  Valencia,  Joseph  y  Thomás  de  Orgc...,  1773,  4°, 
32  págs.  Texto  de  Cañizares,  con  variantes. 

De  la  simple  enumeración  que  antecede  aparece  claro  qué 
cambios  o  reformas  habrá  sufrido  este  drama  desde  que  sa- 
lió de  manos  de  Enciso  hasta  que  cayó  en  las  pecadoras  de 
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'Cañizares,  quien,  sin  dañarlo  por  completo,  le  quitó  la  aus- 
teridad y  grandeza  con  que  fué  concebido  por  su  autor,  y  al 
final  atropello  los  sucesos  para  darle  apariencias  de  tragedia 
olásica. 

Responden,  pues,  con  ligeras  variantes,  a  la  primitiva 
iorma  los  manuscritos  números  2.°  y  5.0  y  los  impresos  nú- 
meros 7.0,  8.°,  9.0  y  10.  Dan  idea  de  la  primera  reforma  el 
manuscrito  3 Io  y  el  impreso  número  II,  y  pertenecen  ya  a 
la  refundición  hecha  por  Cañizares  los  manuscritos  4."  y  6.° 
y  el  impreso  12. 

O  lo  que  es  igual,  no  hay  en  realidad  más  que  dos  textos 
-diversos :  el  primitivo  y  el  de  Cañizares. 

Así  es  que  no  se  comprende  cómo  crítico  tan  docto  como 
M.  Schevill  diga  que  le  repugna  la  opinión  de  Schaeffer 
que  establece  el  mismo  orden  que  ahora  se  pone  en  claro,  y 
•suponga  que  la  versión  de  Cañizares  es  la  primitiva,  lamen- 
tando que  no  haya  manuscrito  anterior  a  1634  que  lo  pro- 
baría (1).  Schevill  se  funda  en  que  el  fin  trágico  debe  ser 
anterior  y  el  dichoso  más  moderno,  á  fin  de  dulcificar  aquel 
desenlace.  Eso  es  desconocer  la  manera  más  común  de  acabar 
en  nuestros  primitivos  dramáticos,  que  sólo»  después  de  Lope 
empezaron  algunos  a  dar  fin  de  muerte  a  sus  obras.  Es  tam- 
bién olvidar  la  razón  y  forma  de  imprimir  nuestras  come- 
dias en  el  siglo  xviii.  No  eran  eruditos  los  editores,  sino  mer- 
caderes que  compraban  a  los  mismos  cómicos  los  dramas. 
Toda  impresión  del  siglo  xviii  supone,  pues,  o  que  es  obra 
moderna  o  refundición  de  obra  antigua ;  pocas  veces  el  texto 
primitivo  de  ella. 

Además,  el  señor  Schevill  incurre  en  varios  descuidos  al 
razonar  su  opinión,  sin  duda  por  la  celeridad  en  tomar  sus 
notas.  Dice,  por  ejemplo,  que  un  texto  sigue  a  Cabrera  de 
Córdoba  y  otro  no,  cuando  ambos  le  siguen  igualmente  y  que 
en  una  obra  está  dulcificado  el  carácter  del  Príncipe :  creemos 
que  en  ambas  es  igual.  Ni  es  menos  extraño  el  argumento  de 
que  sería  irrazonable  suponer  que  un  autor  de  1773  hubiera 


(1)  El  mismo  Schaeffer  había  sostenido  en  1887  la  opinión  de  Sche- 
vill ;  pero  la  abandonó  luego,  ail  escribir  con  mayor  noticia  su  Historia. 
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tenido  la  idea  de  "rectificar  las  falsedades  de  la  versión- 
de  1634"  (1). 

En  primer  lugar,  Cañizares,  autor  de  la  versión  impresa 
en  1773,  no  vivía  en  este  año,  pues  murió  en  1750,  y,  según 
toda  probabilidad,  su  comedia  es  muy  anterior,  aunque  se 
haya  estampado  después.  Y  en  segundo  lugar,  no  sólo  no 
corrigió  ninguna  falsedad,  sino  que  él  fué  quien  las  puso  o 
aumentó  en  los  episodios  amorosos  del  Príncipe  y  en  suponer 
que  muere  a  los  pocos  minutos  de  haberle  preso  su  padre.  En 
fin,  conocido  ya  el  autógrafo  de  Cañizares  que.  contiene  los. 
pasajes  nuevos,  no  puede  dudarse  cuál  es  la  obra  original  y 
cuál  la  refundida. 

A  mayor  abundamiento,  y  por  ser  materia  curiosa  y  dig- 
na de  estudio,  haremos  con  brevedad  la  comparación  enttre 
ambos  textos. 

La  versión  de  1773  contiene  unos  2.650  versos.  De  ellos 
solos  648  son  diferentes  de  la  de  1634,  de  suerte  que  per- 
tenecen a  la  comedia  antigua  unos  2.000  versos.  Es  decir,  que 
más  de  dos  terceras  partes  son  de  Enciso  ;  no  puede,  por 
tanto,  la  de  Cañizares  llamarse  comedia  nueva,  sino  muy  re- 
lativamente. Es  lo  que  hoy  denominamos  una  refundición,  que 
en  tiempo  de  Cañizares  era  casi  lo  único  que  se  hacía  en  este 
punto. 

En  el  desarrollo  de  la  acción  cantbió  la  primera  escena 
de  fuerza  del  Príncipe  a  Violante,  haciendo1  que  la  presencie 
don  Fadrique,  dificultad  que  resuelve  bien  la  aparición  del 
Duque.  En  el  segundo  acto,  en  traer  a  Violante  a  Madrid  a 
fin  de  preparar  la  escena  a  oscuras  y  rapto  de  la  dama  con- 
que termina  la  jornada,  En  la  tercera,  en  introducir  a  Violante 
desmayada  en  el  propio  cuarto  del  Príncipe,  donde  también 
es  muerto^  Montigny  (2),  en  la  fuga  de  Violante  auxiliada 
por  su  tío  el  Duque,  y  en  la  prisión  del  Príncipe  y  su  muerte 

(1)  SCHEVILL,   pág.  203. 

(2)  Por  cierto  que  esta  muerte  la  realizan  en  el  texto  dle  Cañizares 
nada  menos  que  el  Duque  de  Alba,  Ruy  Gómez,  Príncipe  de  Eboli  y  don 
Diego  Fernández  de  Córdoba.  Sólo  a  un  autor  de  la  decadencia  se  hubiera 
ocurrido  el  desatino  de  hacer  verdugos  a  tres  de  los  mayores  caballeros 
de  la  España  del  siglo  xvi. 

No  son  menos  absurdas  las  palabras  que  Cañizares  pone  en  boca  del 
Príncipe  al  ver  el  cadáver  de  su  cómplice : 
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súbita.  La  visión,  recurso  característico  de  Enciso,  es  la  de 
una  sombra,  sin  hacha  ni  figuras  regias. 

La  fuente  principal  de  la  comedia  de  Enciso  es  la  ¡lisia- 
ría de  Felipe  II,  de  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  publicada  su 
primera  mitad  en  1619  (1).  Pero  a  la  vez  utilizó  varias 
anécdotas  sobre  aquel  Rey,  que  andaban  en  boca  de  todos  y 
fueron  recogidas  también  en  1627  por  el  licenciado  Baltasar 
Porreño  (2).  Si  no  es  que  la  obra  de  Lnciso  sea  posterior 
a  esta  última  fecha,  lo  que  no  es  imposible,  ni  mucho  menos 
(como  hemos  visto  en  la  biografía),  en  cuyo  caso  pudo  to- 
marlas directamente  de  este  libro. 

Tan  estrechamente  siguió  Enciso  a  Cabrera  de  Córdoba 
que  hasta  se  equivoca  con  él.  Así  dice  el  historiador  (libro  I. 
capítulo  II) :  '"En  el  año  siguiente  (1544)  a  8  de  Julio,  miér- 
coles, fiesta  de  la  invención  de  San  Quintín,  mártir  francés, 
parió  la  Princesa  en  Valladolid  un  hijo."  Y  Enciso  escribe 
en  su  drama  (Jom.  I.) 

En  Valladolid  nacistes 
un  miércoles,  bien  me  acuerdo, 
víspera  de  San  Quintín, 
año  de  mil  y  quinientos 
y  cuarenta  y  cuatro ;  Cartas  (3), 
os  llamé  por  vuestro  abuelo. 

Pues  bien,  no  fué  en  1544  sino  en  1545,  cuando  nació  el 
Príncipe,  y  lo  que  Cabrera  quiso  decir  fué  "subsiguiente". 

¡  Ah,  Montení !  ¡  fiero  horror  ! 
Tú  has  perdido  un  buen  señor, 
y  yo  perdí  un  buen  amigo. 
¿  Esta  fué  la  diversión 
a  que  el  Rey  te  convidaba? 
¿  La  dulzura  que  embozaba 
tan  noble  (sic)  e  injusta  traición? 

(1)  Su  título  verdadero  es:  Filipe  segundo  Rey  de  España...  Por 
Luis  Cabrera  de  Cordova,  Criado  de  Su  Mag  estad  Católica...  Ist  o  via- 
dor destos  Reynos.  En  Madrid,  Por  Luis  Sánchez...  Año  M.  DC.  XIX. 
Folio,  más  de  1.200  págs. 

(2)  Dichos  y  hechos  del  señor  Rey  don  Felipe  Segundo  el  prudente 
por  el  Licenciado  Baltasar  Porreño.  Madrid,  1627.  Lleva  una  aprobación 
firmada  en  Madrid,  a  9  de  febnero  de  dicho  a»ño,  por  el  maestro  Gil 
González  Davila.  Fué  reimpresa  diversas  veces. 

(3)  Por  un  error,  que  pasó  de  la  primera  impresión  a  las  posterio- 
res, los  textos  dicen  sesenta  y  cuatro,  excepto  el  antiguo  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional,  que  lo  escribe  bien. 
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La  vida  del  príncipe  don  Carlos  es  hoy  perfectamente 
conocida,  sobre  todo  después  de  los  trabajos  de  dos  ilustres 
historiadores,  naturales  de  las  regiones  de  donde  vinieron 
las  mayores  calumnias  y  patrañas  acerca  de  Felipe  II  y  su 
hijo  (i).  Las  conclusiones  de  ambos  eruditos,  que  utilizaron 
nuevos  e  importantes  documentos  publicados  primero  en  Espa- 
ña (2),  son  las  mismas  que,  hace  tres  siglos,  habían  formulado 
nuestros  viejos  cronistas  Cabrera,  Herrera,  Illescas  y  otros. 

Faltóle  a  don  Carlos  el  cariño  de  madre,  que  murió  poco 
después  de  él  nacer.  La  ausencia  de  su  padre  (1554-1559'! 
en  el  instante  que  más  necesario  era  para  encauzar  el  natural 
rebelde  y  violento'  del  niño,  contribuyó  a  hacer  estériles  los 
halagos  y  blanduras  de  su  tía,  la  princesa  doña  Juana,  y  la 
tímida  férula  de  sus  maestros. 

Crióse  con  el  regalo  correspondiente  a  quien  había  de  he- 
redar el  mayor  imperio  del  mundo.  Pero  desde  su  infancia 
demostró  instintos  perversos,  inclinación  al  mal  y  ferocidad 
«extraña  en  quien  hallaba  el  camino  de  la  vida  llano  y  cubierto 
de  flores.  Aborrecía  los  estudios,  con  gran  desconsuelo  del 
santo  varón  Honorato  Juan,  su  maestro,  que  se  dolía  al  Rey 


(1)  Charles  de  Moüy.  Don  Carlos  ct  Philippe  II.  Paris,  Didier  ct 
Cié.,  1863,  S.°—Don  Carlos  ct  Philippe  II  par  M.  Gachard,  BvnxcUcs. 
Maquardt,  1863,  dos  vols.  en  8.°  Posteriormente  don  Cayetano  Man- 
rique publicó  un  folleto:  Apuntes  para  la  vida  de  Felipe  II  (Madrid, 
1868,  8.°)  en  que  trata  de  don  Carlos  con  escaso  conocimiento  de  la 
materia  y  conclusiones  inadmisibles  en  buena  crítica.  Tampoco  lo  son 
las  que  don  José  Güel  y  Renté  ofrece  en  su  apasionado  libro  P'hilipr 
pc  II  ct  Don  Carlos  devant  Thistoire  (París,  Levy,  1873,  4.0),  lleno  de 
saña  contra  aquel  monarca,  y  eso  que  Güell  se  había  casado,  si  no  nos 
engañamos,  con  una  descendienta  suya.  Han  tratado  con  más  razona- 
ble criterio  este  asunto  algunos  modernos  historiadores  alemanes,  como 
el  profesor  G.  Maurenbrecher,  que  en  1876  publicó  una  monografía 
sobre  El  Príncipe  Don  Carlos,  traducida  con  otras  acerca  del  gran 
Rey  por  don  Ricardo  de  Hinojosa.,  en  sus  Estudios  sobre  Felipe  II. 
Madrid,  Fe,  1887,  4." 

(2)  Fueron  hallados  en  nuestro  archivo  de  Simancas  y  publicados 
íntegros  en  los  tomos  xxví  y  xxvn  de  la  Colección  de  ¡documentos  in- 
éditos para  la  historia  de  España  (1855)'.  Don  Modesto  Lafuente,  que 
conoció  parte  de  estos  textos,  había  disipado  ya,  en  su  Hiistoria  de  Es- 
paña (tomo  ix,  págs.  301  y  sigts.),  gran  parte  de  la  estúpida/  leyenda 
forjada  en  el  extranjero  sobre  el  desdichado  primogénito  d?  Felipe  II. 
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de  lo  inútil  (le  sus  esfuerzos  y  súplicas.  Recreábase  en  el 
do'lor  ajeno  y  mostró  pronto  su  propensión  viciosa  y  un  or- 
gullo tan  desmedido  como  brutal  en  sus  formas. 

Cuando  el  padre  regresó  el  daño  estaba  hecho :  el  mance- 
bo', ya  cumplidos  los  catorce  años,  se  hallaba  plagado  de 
defectos.  Acostumbrado  a  ser  el  primero  en  la  corte,  conci- 
bió, al  verse  ahora  relegado  a  segundo  papel,  un  odio  tan 
estúpido  como  grande  contra  el  autor  de  sus  días  y  sus  ma- 
yores ministros  y  consejeros. 

Algunas  ligeras  correcciones  no  sirvieron  más  que  para 
exaltar  su  natural  agrio  y  selvático.  Era  además  tan  desor- 
denado en  sus  hábitos  y  costumbres  que  caía  y  recaía  con 
frecuencia  en  dolencias  de  carácter  febril  intermitente;  pu- 
diendo  decirse  que  apenas  convalecía  de  sus  tercianas  o  cuar- 
tanas, cuando  nuevos  excesos  le  atraían  nuevas  calenturas. 
Su  destemplanza  en  la,  comida  y  bebida  era  continua.  Dormía 
en  ocasiones  a  la  intemperie ;  desabrigaba  su  cuerpo,  aun 
cuando  no  tuviese  calor  y  cometía  otros  abusos  y  excesos  im- 
propios de  su  edad.  Sin  embargo,  a .  veces  mostraba  fácil 
comprensión  de  las  cosas,  nobleza  de  ideas  y  ansia  de  realizar 
altos  hechos,  y  no  ocultaba  el  entusiasmo  que  le  causaban 
las  acciones  del  Emperador,  su  abuelo.  Bajo  muchos  aspectos 
parecía  revivir  en  él  el  espíritu  indómito  y  salvaje  de  su  ante- 
pasado  Carlos  el  Temerario,  hasta  con  los  mismos  arranques 
de  nobleza,  generosidad  y  sentimiento  de  la  justicia. 

Tirando'  y  aflojando  la  rienda  de  este  potro  bravio  pasó 
su  triste  padre  nueve  años.  Una  caída,  desgraciada  por  una 
escalera  en  Alcalá  de  Henares  (1562),  y  por  ella  una  lesión 
en  el  cráneo,  que  hubo  casi  de  trepanar  el  médico  Dionisio 
Daza,  aumentó  el  desequilibrio  mental  del  Príncipe.  Se  enfu- 
recía por  cualquier  bagatela  y  maltrataba  a  sus  caballeros,  a 
sus  criados  y  hasta  a  sus  caballos.  Algunos  de  los  castigos  fine 
imponía  eran  dignos  de  aquel  emperador  Calígula,  a  quien  se 
parecía ;  como  el  del  zapatero  a  quien  hizo  comer  guisadas  las 
botas  que  el  menestral  no  supo  sacar  a  su  gusto.  Aborrecía 
las  mujeres,  lo  que  no  era  óbice  para  que,  a  veces,  se  condu- 
jese respecto  de  ellas  con  la  mayor  brutalidad.  Por  una  moza, 
a  quien  perseguía,  sufrió  la  grave  caída  de  que  se  ha  hecho 
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mérito  (i).  Al  fin,  dio  en  la  más  extraña  y  peligrosa  manía 
que  puede  imaginarse. 

Como  en  el  año  de  1567  estallase  la  conspiración  que 
buena  parte  de  la  nobleza  flamenca  venía  urdiendo,  acaudi- 
llada por  el  traidor  y  solapado  Guillermo  de  Orange,  y  mien- 
tras en  la  Corte  se  excogitaban  los  medios  de  sofocarla,  mostró 
el  Príncipe  empeño  en  ir  él  al  País  Bajo  para  dar  orden  en 
todo.  Y  como  su  padre  le  negase  el  permiso,  ya  no  pensó  más 
que  en  fugarse,  con  el  triple  objeto  -de  libertarse  de  la  tiranía 
paternal,  ponerse  al  frente  de  los  rebeldes,  para  lo  cual  tuvo 
algunas  conversaciones  con  el  Barón  de  Montigny,  que  residí?, 
a  la  sazón  en  la  Corte,  y  casarse  con  una  hija  del  Emperador 
de  Alemania,  aunque,  según  evidentes  señales  y  aun  prue- 
bas, fuese  inhábil  para  el  matrimonio. 

Don  Juan  de  Austria,  a  quien  el  Príncipe  quiso  arrastrar 
en  su  desatentado  proyecto,  cuando  estaba  a  punto  de  reali- 
zarlo, lo  descubrió  al  Rey,  y  entonces  Felipe  II  ya  no  tuvo 
más  arbitrio  que  recluirle  en  su  propia  cámara.  El  furor  que 
esto  le  produjo  acarreóle  una  de  sus  ordinarias  fiebres;  y 
aunque  pareció  rehacerse,  el  mal  continuó  destruyendo  aquella 
gastada  naturaleza,  avivado  por  los  habituales  desarreglos 


(1)  El  hecho  tuvo  eco  hasta  en  la  poesía.  Eugenio  de  Salazar,  poeta 
ingenioso  de  aquellos  días,  dice  en  6l  encabezado  de  unos  versos  suyos 
lo  siguiente:  "Estando  el  serenísimo  príncipe  D.  Carlos  en  la  villa  de 
Alcalá  de  Henares,  y  posando  en  las  casas  Arzobispales,  donde  moraba 
también  el  alcaide  dellas,  que  tenía  una  hija,  que  se  llamaba  D.&  Ma- 
riana de  Garcetas,  eil  Príncipe  se  aficionó  a  ella;  y  bajándola  a  ver  un 
día  por  una  escalera  de  un  caracol,  cayó  y  se  hizo  la  herida  de  que  lle- 
gó a  punto  de  muerte,  que  dió  causa  a  la  canción  precedente  (una  "Es- 
tando el...  Príncipe  de  España  oíeado  y  desafuciado  de  los  médicos").  Y 
después  que  fué  Nuestro  Señor  servido  sanarle,  salió  en  la  Universidad 
de  Alcalá  esta  cabeza  de  villancico  que  aquí  se  glosa.  No  supe  el  autor 
della : 

Bajóse  el  sacre  real 
a  la  garza  por  asilla 
y  hirióse  sin  herilla." 

(Gallardo:  Ensayo,  IV,  342.)  El  erudito  norteamericano  M.  Craw- 
ford,  que  recuerda  este  suceso,  copia  la  glosa  de  Salazar,  que  tiene  poco 
valor.  Véase  El  Príncipe  don  Carlos  of  Ximenez  de  Enciso  por  el 
Dr.  J.  P.  W.  Crawford,  en  la  revista  Modern  Language  Notes,  de  diciem- 
bre de  1907,  págs.  238-241. 
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del  Príncipe  en  comer  y  beber  (i),  y  falleció  el  24  de  Julio 
de  1568. 

.  Tales,  y  no  otras,  fueron  la  vida  y  condición  de  este  nial- 
aventurado  Príncipe,  limpias  de  todo  falso  adorno  y  menti- 
das novelerías,  nacidas,  sobre  todo,  en  Francia,  donde  llega- 
ron hasta  a  aplicarle  la  famosa  leyenda  de  la  resurrección  del 
rey  don  Sebastián  de  Portugal  (2). 


(1)  "Con  la  indignación  y  coraje  el  fogoso  Príncipe  abrasado,  y 
deil  caílor  del  estío,  bebía  con  cccso  agua  de  una  gran  fuente  de  nievo 
y  con  ella  hacía  enfriar  fla  cama,  donde  pasaba  lo  más  del  tiempo  para 
refrescarse,  mudando  /lugares  icada  instante,  que  al  más  robusto  matara... 
Desanimado  como  dejado  de  'la  esperanza  de  ¡libertad  estuvo  tres  días 
sin  comer,  con  profunda  melancolía,  que  ya  casi  le  tenía  la  mitad  de  la 
muerte,  cuando  lie  visitó  y  conf  ortó  el  Rey,  y  comió  más  de  lo  que  pudo 
gastar  su  callor,  por  da  debilidad  de  estómago  y  destemplanza ;  de  ma- 
nera que  enfermó  gravemente  de  tercianas  dobles  malignas,  vómitos  y 
disentería  causada  de  la  frialdad  de  la  nieve."  (Cabrera:  Hist.,  lib.  VIII, 
cap.  V.) 

(2)  El  Sr.  Evio  Levi,  en  su  ya  citado  estudio  sobre  la  Leyenda  del 
príncipe  D.  Canlos  en  el  teatro  español,  da  noticia  (pág.  856)  de  esta 
curiosa  superchería  literaria.  Trátase  de  una  traducción  francesa  de  la 
Historie)  de  Gabriel  Espinosa,  pastelero  de  Madrigal,  que,  como  es  sa- 
bido, quiso  hacerse  pasar  por  el  rey  D.  Sebastián,  que  suponía  no  haber 
muerto  en  Africa,  en  la  rota  de  Alcazarquivir,  y  engañó  a  la  hija  de  don 
Juan  de  Austria,  abadesa  en  el  convento  de  Madrigal  y  a  varios  caba- 
lleros portugueses,  hasta  que  sustanciado  su  proceso  fué  ahorcado,  por 
los  años  de  1595. 

Pues  bien,  el  citado  libro  sie  tradujo  en  francés  con  el  siguiente  tí- 
tulo: Le  Patissier  de  Madrigal  en  Espagne  estimé  estre  dom  Charles, 
fils  du  Roy  Philipe,  impreso  dos  veces  en  1595,  en  París  y  Lyon.  Pero 
además  de  sustituir  siempre  el  nombre  de  Carlos  al  de  Sebastián  se  aña- 
dieron algunas  patrañas,  como  la  de  que  Felipe  II  había  entregado  su 
hijo  a  cuatro  asesinos  para  que  lo  matasen.  Que  compadecidos  ellos  le 
perdonaron  la  vida  á  condición  de  que  la  pasase  como  un  simple  parti- 
cular, hasta  que  muerto  el  último  de  los  cuatro,  quiso  ya  D.  Carlos  darse 
a  conocer;  y  en  «lugar  de  presentarse  en  la  Corte,  se  fué  a  Madrigal  a 
embaucar  a  la  pobre  doña  Ana  de  Austria  (que  no  había  nacido  cuando 
murió  D.  Carl.os),  y  a  un  fraile  portugués.  Lo  que  parece  extraño  eí 
que  el  Sr.  Levi  no  conozca  el  origen  de  esta  superchería  bibliográfica 
más  que  histórica,  y  verdaderos  sucesos  del  Pastelero,  tan  difundida  en 
toda  oíase  de  libros  de  España  y  Portugal.  La  primera  edición  de  la 
Histeria  de  Gabriel  Espinosa,  impresa  en  Madrid  en  1596,  es  muy  rara; 
pero  se  reimprimió  en  Jerez  en  1683,  en  4.0,  con  56  páginas:  en  Madrid, 
en  1785  (165  págs.  en  8.°),  y  ae  extractó  otras  muchas  veces.  El  proceso 
íntegro  existe  en  el  archivo  de  Simancas,  donde  lo  extractó  (entre  otrosí 
don  Modesto  Laf  líente  en  su  Historia  de  España,  tomo  x.  págs.  294 
y  siguientes. 
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Veamos  ahora  cómo  Enciso  dramatizó  este  célebre  con- 
flicto de  Estado  y  de  familia  del  gran  Rey,  y  cómo  delineó 
el  incongruente  y  hasta  incomprensible  carácter  de  su  hijo.  . 

Abrese  la  escena  con  un  besamanos  cortesano  al  cumple-^ 
años  del  Rey.  Todos  los  grandes  personajes  van  concurriendo, 
menos  el  principe  don  Carlos.  El  Rey  pregunta  por  él,  se 
inquieta  al  oir  que  no  parece  hallarse  bueno  y  se  extraña 
cuando  sabe  que  está  de  partida  para  Alcalá.  El  Duque  de 
Alba  sale  y  ofrece  traerlo,  y  lo  hace,  con  grandes  protestas 
de  don  Carlos  sobre  la  terquedad  del  Duque.  Ya  están  frente 
a  frente  los  dos  grandes  caracteres  del  drama. 

El  padre,  af  ectuoso,  le  interroga  : 


Rey.         ¿  Cómo  estáis  ? 

Prínc.  Bueno,  señor. 

Rey.  Mostrad.  (Le  toca-.)  No  es  mucho  el  ardor. 

Duque.      La  enfermedad  es  pesada. 

Rey.  ¿  Comisteis  ya  ? 

Prínc.   -  Señor,  sí. 

Rey.         ¿Cómo  os  supo? 

Prínc.  No  sé  cierto. 

Rey.         ¿Gustáis  algo? 

Prínc.  De  estar  muerto. 

Rey.  Dios  os  guarde.  Idos  de  aquí. 

(A  los  cortesanos.) 

Cerrad  la  puerta  con  llave. 

Tomad  ese  eseabelillo  (A  su  hijo.) 

que  estáis  mailo. 
Prínc.  (No  hay  sufrillo: 

con  su  propio  hijo  es  grave.) 

Más  a  gusto  estoy  en  pie. 
Rey.  Pues  en  pie  os  podéis  estar. 


Entre  amoroso  y  severo  pone  el  Rey  de  manifiesto  a  su 
hijo  lo  extraño  ele  su  conducta  y  desea  saber  por  qué  siempre 
lo  encuentra  opuesto  a  todo  lo  que  desea  y  manda. 

El  Principe,  si  bien  a  los  comienzos  rehuye  la  respuesta 
e  intenta  alejarse,  va  poco  a  poco  expresando  sus  quejas 
sobre  la  perpetua  tutela  en  que  el  Rey  le  tiene,  su  descon- 
fianza acerca  de  su  aptitud,  el  desdén  que  le  profesan  los 
ministros  y  privados,  su  deseo  de  ir  a  Flandes  a  someter  los 
rebeldes  y  a  Alemania  a  casarse  con  su  prima...  Pero  de  re- 
pente se  turba,  se  le  caen  el  sombrero,  la  daga,  los  guantes, 
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y  sufre  un  insulto  de  su  enfermedad.  Bl  Rey,  que  te  oía  con 
ceño,  olvídase  de  su  cólera  y  le  socorre  afanoso  y  pronunciando 
frases  de  paternal  cariño.  Llama  gentes  y  ordena  conduzcan 
al  Príncipe  al  lecho.  Pero  éste,  vuelto  ya  en  sí,  lo  que  pide 
es  postas  para  Alcalá,  diciendo : 

Hermosa  Violante,  aguarda. 

La  escena  que  sigue  explica  estas  palabras.  En  Alcalá 
reside  Violante,  sobrina  del  Duque  de  Alba  y  prima  y  amada 
de  Fadrique,  también  deudo  del  Duque.  A  su  amante  reprende 
la  clama,  que,  haciendo  oficios  de  tercero*,  le  haya  traído  un 
billete  del  Príncipe,  y  rompe  y  pisotea  el  papel  con  el  mayor 
desprecio.  Fadrique  se  disculpa  con  tener  que  obedecer  a  su 
amo,  y  se  duele  de  que  la  persecución  del  Príncipe  ponga  en 
peligro  la  vida  de  ambos  amantes. 

Aparece  don  Carlos,  que  entra  cayendo,  lo*  que  explica 
por  venir  ciego  ante- el  resplandor  de  la  belleza  de  la  joven. 

Violante  le  recibe  respetuosa,  pero  fría  y  quejosa  de  que, 
en  ausencia  de  su  tío  y  enfermo  su  padre,  venga  a  verla  sólo 
a  ella,  no  habiendo  por  qué,  y  con  tal  ruido  y  aparato  de  cria- 
dos, que  serán  pregoneros  de  su  infamia.  El  Príncipe,  des- 
pués de  despedir  a  Fadrique,  se  esfuerza  en  inclinar  la  volun- 
tad de  la  joven;  mas  pronto  su  carácter  brutal  y  grosero  se 
revela,  ante  la  virtuosa  resistencia  de  Violante.  Cierra  por 
dentro  la  puerta,  y  con  amenazas  se  apareja  a  cometer  una 
villanía.  Violante  pide  socorro  :  préstaselo  su  tío,  que  de  un 
puntapié  abre  la  puerta,  diciendo : 

Duque.     ¡  Si  pesa  al  mundo  he  de  entrar, 
que  es  servicio  de  Su  Alteza ! 

Fingiendo  interés  por  la  salud  del  joven  Príncipe,  al  verle 
descompuesto,  le  anuncia  que  el  Rey  le  ha  enviado  a  avisarle 
^que 

Duque.     Jura  España  a  Vuestra  Alteza 

como  Príncipe  heredero. 
Prínc.       ¡  Gran  favor!  Dejaros  quiero 

en  albricias  la  cabeza, 

responde  el  Príncipe,  que  no  oculta  su  despecho  ante  la  opor- 
tuna llegada  del  Duque. 
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A  estas  graves  y  aun  trágicas  escenas  opone  el  autor  otras 
de  género  muy  diverso1.  En  la  antecámara  del  Rey  conversa 
don  Diego  de  Córdoba,  caballerizo^  mayor  y  uno  de  los  criados 
más  queridos  y  de  más  confianza  de  Felipe  II,  con  el  flamenco 
Montigny,  enviado  de  la  gobernadora  Margarita  para,  asun- 
tos de  las  provincias  que  rige. 

Don  Diego  de  Córdoba,  que,  no  sólo  es  un  magnífico 
retrato  histórico,  sino  uno  de  los  mejores  caracteres  secunda- 
rios de  este  drama,  trata,  no  sin  punta  de  ironía,  de  calmar  la 
impaciencia  de  Montigny,  que  dice  llevar  más  de  un  mes  sin 
que  el  Rey  de  haya  querido  oír  su  embajada,  y  protesta  que 
en  cuanto  le  vea  le  hará  presentes  sus  quejas.  Don  Diego,  cada 
vez  más  burlón,  le  pregunta  : 

D.  Diego.  ¿  Ha  hablado  otra  vez  al  Rey 

vuesa  merced? 
Mont.  No. 
D.  Diego.  ¡  Bueno  es  esto  ! 

que  si  a  mirarle  se  atreve, 

se  ha  de  morir  por  lo  menos. 

No  hay  en  todo  el  mundo  un  hombre 

tan  atrevido  y  resuelto 

que  sin  turbarse  le  hable. 
Mont.       ¿Turbarme?  Reírme  quiero. 

¿Turbarme  de  hablar  al  Rey, 

yo  que  no  conozco  el  miedo? 

Sigue  braveando,  y  al  fin  se  retira  a  esperar  en  otra  sala 
a  que  el  Rey  salga  de  su  despacho,  donde  se  hallaba  escri- 
biendo, al  decir  de  don  Diego  de  Córdoba. 

Era  ya  de  noche,  y  don  Diego,  a  quien  sus  deberes  cerca 
de  Felipe  II  daban  poca  tregua  para  el  descanso,  siente  inva- 
dirle el  sueño.  Siéntase  en  la  propia  silla  del  Monarca  y  se 
duerme. 

El  Rey,  despierto  por  el  deseo-  de  ver  a  su  hijo,  que  de 
Alcalá  traería  el  Duque,  entra  silencioso  y  con  leve  paso. 
Sonriese  al  ver  dormido  en  su  silla  a  don  Diego,  y  añade : 

Rey.  No  tiene  España  a  mi  gusto 

cortesano  más  discreto. 
No  sé  a  quién  se  debe  más, 
a  su  sangre  o  a  su  ingenio. 
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Queriendo'  gozarse  con  la  sorpresa  del  caballero  al  des 
pertar,  se  le  acerca  y  le  pregunta : 

Rey.  ¿Quiere  Vuestra  Majestad 

recogerse  ? 

Pero  el  caballerizo  mayor,  que  ya  había  despertado,  ex- 
clama para  sí : 

D.  Diego.  ¡  Bueno  es  esto  ! 

¡  Lindo  humor  gasta  a  estas  horas ! 
Yo  quiero  fingir  que  duermo. 

El  Rey  insiste  en  su  bromazo,  diciendo  : 

Rey.         Mire  Vuestra  Majestad 

que  es  muy  tarde. 
D.  Diego.  Caballero : 

dé  el  memorial  a  Ruy  Gómez, 

que  yo  con  el  Rey  no  puedo, 

ni  aun  que  me  deje  dormir. 
Rey.         (Si  sueña,  gracioso  cuento.)  (Ap.) 

Eso  es,  señor,  excusarse ; 

que  todo  ed  mundo  está  lleno 

de  que  es  su  mayor  privado. 
D.  Diego.  Solamente  el  nombre  tengo ; 

que  soy  privado  de  anillo, 

como  obispo  de  Marruecos. 

Soy  su  deudo  y  de  su  patria, 

y  así  más  favor  merezco 

que  otro  ninguno,  es  verdad ; 

y  aunque  todos  en  mi  puesto 

hallan  deudos,  yo  he  hallado 

muchas  más  deudas  que  deudos. 

"¡Bien  goza  de  la  ocasión!",  exclama  el  Rey,  que  aún 
sigue  gracejando  con  su  caballerizoi  sobre  la  generosidad  de 
los  príncipes,  tema  que  no  terminan,  ya  cada  cual  en  su  papel. 
Al  fin,  el  Rey  le  dice,  entregándole  el  pliego  que  traía  en  la 
mano : 

Rey.  Echad  polvos  a  esta  carta 
y  cerradla,  que  os  prometo 
que  me  ha  costado  trabajo. 

Pero  don  Diego  equivoca  las  vasijas  y  vuelca  el  tintero 
sobre  lo  escrito.  Tómalo  don  Felipe  y  se  retira  sin  decir  pala- 
bra. Ya  el  asunto  es  más  serio.  Don  Diego  presume  que  el 
Rey  se  ha  enojado  y  tiembla,  porque 
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Con  sólo  un  mirar  airado 
son  ceniza  los  que  fueron 

roca  altiva  en  'la  privanza, 
fácil  victoria  del  tiempo. 

En  tanto  Felipe  copió  aprisa  otra  vez  la  carta,  y  llegándose 
a  don  Diego  se  la  entrega,  diciéndole  solamente : 

Rey.  Don  Diego  éste  es  el  tintero. 

El  cortesano,  que  no  se  ahogaba  en  poca  agua,  al  ver  ei 
giro  que  el  Rey  da  a  su  fracaso  y  torpeza,  responde  en  el 
mismo  tono  de  zumba : 

D.  Diego.  Huélgome  de  conocelle 

para  serville.  (Al  tintero.) 
Rey.  Haced  pliego. 

Cerrada  ya  la  carta,  se  acuerda  Felipe  II  del  flamenco, 
y  dice : 

Rey.  ¿No  estaba  aquí  dentro 

Montení  ? 

D.  Diego.  Allí  fuera  aguarda. 

Rey.  Decid  que  entre. 

D.  Diego.  Ahora  es  ello. 

Entra,  en  efecto;  pero  se  turba  y  descompone  desde  el 
primer  instante.  El  Rey  le  habla  con  dulzura,  pero  serio.  Se 
le  caen  a  Montigny  los  guantes ;  cree  que  son  los  del  Monar- 
ca, y  dice : 

Mont.       Estos  guantes  se  cayeron 

a  Vuestra  Real  Majestad. 
Rey.         No  son  míos. 
Mont.  El  gobierno 

de  Flandes...  (No  estoy  en  mí.) 

La  soledad  y  el  respeto 

me  han  turbado... 
Rey.  O  la  conciencia. 

D.  Diego.  (Perdido  ha  estado  el  flamenco.) 
Rey.         ¿Queréis  decir  que  mi  hermana 

me  da  aviso  del  intento 

de  algunos  inobedientes, 

que  sediciosos  y  inquietos 

quieren  alterar  a  Flandes? 

Gustaré  que  no  seáis  de  ellos. 

Manifiesta  Montigny  el  deseo  de  volverse  a  su  tierra,  y 
le  contesta  el 
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Rey. 

MONT. 

Rey. 


Pues  no  os  podéis  ir  tan  presto. 
¿  Por  qué  causa  ? 


Porque  importa. 


Dulce  patria  de  extranjeros 
es  España. 


Mont. 


Hago  en  Flandes 
grande  falta... 

Entreteneos, 
entreteneos,  Montení. 


Rey. 


Queda  el  flamenco  aplanado  y  sospechoso  de  que  Felipe 
conozca  su  perfidia.  Suenan  las  chirimías  que  anuncian  el 
comienzo  de  los  festejóos  de  la  jura,  y  el  Rey  sale  formulando 
un  tierno-  voto  en  pro  de  su  hijo.  Así  acaba  la  jornada  pri- 
mera. 

Con  razón  nota  Le  vi  que,  a  diferencia  de  lo  que  sucede 
de  ordinario^  en  el  primer  acto  de  estas  piezas,  que  es  una 
simple  introducción  aclaratoria,  aquí  el  drama  es  ceñido,  vi- 
goroso y  potente  desde  la  primera  palabra.  No  hay  relaciones 
de  sucesos  anteriores,  ni  presentaciones  inútiles :  basta  un 
acento-,  un  gesto;  basta  el  silencio  para  abrir  ante  nuestra 
vista  con  evidencia  cristalina  el  secreto  del  alma  más  cerrada 
y  más  oscura  (i). 

La  segunda  jornada  es  en  la  que  el  poeta  desarrolla  con 
arte  exquisito-  el  extraño  carácter  del  príncipe  don  Carlos, 
ofreciéndolo  al  espectador  en  situaciones  y  lances  tan  varia- 
dos como  intensamente  dramáticos. 

Muéstrase  al  comienzo  del  acto  tenaz  en  su  amorosa  per- 
secución de  Violante;  y  con  desprecio  del  noble  Fadrique, 
cuya  pasión  sospecha,  le  fuerza  a  servirle  de  tercero.  Ultraja 
y  persigue  para  herirle  a  don  Diego  de  Córdoba,  que  llega  en 
nombre  del  Rey  a  pedirle  respuesta  a  la  carta  que  le  había 
traído  y  que  don  Carlos  había  roto  sin  leerla.  Sólo  le  contenta 
un  picaro  de  la  real  cocina,  llamado  Tejoletas,  a  quien  regala 
do-ce  camisas  que  le  había  de  dar  el  Príncipe  de  Éboli,  y  como 
éste  se  hubiese  negado,  le  obliga  a  darle  ciento.  Habiendo 
visto  un  rostro  que  por  la  red  del  patio  miraba  su  cámara,  le 
da  un  fuerte  puñetazo.  Era  el  curioso  Montigny,'a  quien  traen 
sangrando  aún  por  las  narices  cerca  del  Príncipe.  Finge  no 
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conocerle  ante  los  criados,  si  bien  ambos  estaban  de  acuerdo 
para  la  fuga  de  don  Carlos,  que  se  revela  bastante  diciendo : 

Yo  soy  por  naturaleza 
tan  indómito  y  altivo, 
que  no  cupiera  en  el  mundo 
a  no  caber  en  mi  mismo. 
Es  verdad  que  quiero  a  Flandes, 
y  no  es  gran  cosa  que  a  un  hijo 
le  dé  un  padre  de  un  imperio 
un  pequeño  rinconcillo. 


Ni  me  espanto  que  temáis 
de  mi  padre  algún  castigo ; 
y  aguardo  a  verme  jurado 
principe.  Ruscadme  arbitrios 
para  que  salga  de  España, 
y  no  os  turbe  el  haber  visto 
rayos  de  un  sol  que  se  pone, 
pues  yo,  que  salgo,  os  animo. 

A  la  escena  violenta  con  Ruy  Gómez  de  Silva  sobre  las 
camisas  de  Tejoletas,  sucede  otra  con  el  Presidente  de  Cas- 
tilla, el  cardenal  Espinosa.  Solazábase  el  Principe  con  las 
gracias  del  cómico  Alonso  de  Cisneros  y  el  Cardenal  le  des- 
terró, según  dijeron  a  don  Carlos,  porque  el  farsante  moles- 
taba a  Su  Eminencia  con  el  ruido  del  tamborino  con  que  lla- 
maba a  la  gente  a  la  representación  de  sus  comedias.  Irritado 
el  Principe,  comienza  por  ordenar  que  cuatro  tambores  de  la 
guardia  toquen  sin  cesar  durante  la  siesta  ante  la  puerta  de 
Espinosa,  y  luego  envía  a  llamarle  a  su  presencia.  Repréndele 
con  acritud  y  le  rrflanda  haga  volver  al  comediante.  Y  como  el 
Cardenal  le  indicase  que  aún  no  era  Rey  para  dar  órdenes, 
fuera  de  sí  el  Príncipe,  se  dirige  amenazador  a  él  y  le  increpa 
de  este  modo : 

Prínc.       ¡  Curilla !  ¿Vos  a  mí  fieros? 

Pues  ¡  vive  Dios !  si  lo  hacéis, 
que  os  haga  que  me  soñéis, 
aunque  os  despierte  Cisneros. 

Al  estrépito  y  voces  llega  el  Rey :  todos  guardan  silencio. 
Antes  de  que  le  respondan,  manda  cubrirse  y  sentarse  al  Car- 
denal, con  harto  disgusto  de  su  hijo,  y  le  dice  : 

Rey.         Ahora  podéis  hablar 

con  el  Príncipe  más  bien. 
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Prínc. 
Rey. 


En  pie  estaba  yo  también. 
Bien  os  pudisteis  sentar. 


Despedidos  todos  los  presentes,  y  después  de  afirmar  el 
Principe  que  nadie  oía  (aunque  don  Carlos  tenia  escondido  a 
Montigny  desde  la  entrada  de  Ruy  Gómez),  empieza  el  se- 
gundo y  más  grave  coloquio  entre  padre  e  hijo.  El  Rey  le  dice 
que,  puesto  que  rompió  sin  leerla  la  carta  que  le  había  enviado, 
le  dará  de  viva  voz  la  respuesta  a  las  tres  quejas  que  le  había 
formulado.  La  palabra  solemne,  precisa  y  verdadera  de  don 
Felipe  ya  quitando  todo  asomo  de  razón  a  su  hijo,  quien, 
sintiéndolo  así,  enciéndese  en  rabia  contra  sí  mismo,  llegando 
a  decir  que  se  quitará  a  sí  propio  la  vida.  Y  como  negase  sus 
tratos  con  Montigny,  diciendo: 


le  dice  su  padre, 

Pero  como  viese  las  gotas  de  sangre  en  el  suelo,  y  que 
iban  a  la  alcoba  en  que  el  flamenco  estaba  escondido  y  fuese 
a  entrar  en  ella,  haciendo  que  Montigny  se  presentase,  el  R.ey, 
<:on  acento  severo,  aunque  sin  cólera,  exclama : 


Prínc. 


Ni  sé  quien  es  Montení, 
ni  le  conozco,  y  me  venden 
traidores. 


Rey. 


Bueno  está.  Carlos, 


Rey.  ¿  No  os  pregunté  yo 

si  había  quien  nos  oyese? 
Carlos ;  este  hombre  que  veis 
es  Montení ;  conocedle  ; 
porque  otra  vez  no  digáis  : 
"Ni  sé  quien  es  Montení, 
ni  le  conozco." — Este  es,  éste. 
Vedle  bien;  que  es  gran  fealdad 
que  la  respuesta  se  yerre 
cuando  preguntase  im  rey 
y  un  príncipe  respondiere. 
Idos,  Carlos,  a  vestir, 
que  es  tarde. 

Prínc.  ¡  Que  así  le  viese  ! 

De  corrido  no  respondo.  (Vase.) 

Rey.  (A  Mont.)  ¿Qué  hacéis  vos  en  el  retrete 
del  Príncipe  ? 

Mont.  Ui-f- extranjero 

procura  curiosamente 
ver  lo  admirable... 

Rey.  Está  bien. 


94 


EMILIO  COTARELO  Y  MORI 


(¿Qué  mayor  prueba  de  aleve  (Ap.) 

que  mentirme  cara  a  cara?) 

Don  Diego,  Italia  idolatra  (á  D.  Diego) 

los  mármoles  y  pinceles : 

Mons  de  Montení  es  curioso; 

llevadle ;  admire  y  contemple 

lo  que  hay  en  los  camarines 

del  Príncipe,  y  mientras  vuelve, 

y  yo  no  mando  otra  cosa, 

encerradle  en  su  retrete. 

(Ap.)   (¿En  Montení  mi  secreto? 

Yo  haré,  pues  Carlos  lo  quiere, 

que  los  vasallos  lo  juren, 

y  Montení  lo  escarmiente.) 
D.  Diego.  Vamos,  Montení. 
Mont.  ¿Qué  es  esto? 

Rey.         Divertidle,  entretenedle. 
Mont.       Señor,  ya  lo  he  visto  todo. 
Rey.        Ved  lo  otra  vez. 
Mont.  ¿  Si  me  prende  ? 

D.  Diego.  Entreteneos,  Montení, 

pasaréislo  alegremente. 


Escena  terrible,  en  que  las  palabras  burlonas  del  final  del 
acto  primero  son  ahora  de  muerte  y  acreditan  el  arte  sobe- 
rano de  un  autor  de  genio. 

A  continuación  va  otra  escena  de  amor  y  celos  entre  Vio- 
lante y  Fadrique.  El  galán  sospecha  de  la  fidelidad  de  su 
amada  y  lanza  amargas  quejas,  que  ella  rechaza  con  acentos 
en  que  alternan  la  dignidad  ofendida  y  el  más  ardoroso  afecto 
a  su  caviloso  primo.  Al  fin  le  dice : 

Un  recado  de  Carlos  me  trujiste, 
no  es  bien  que  vuelvas  sin  llevarle  el  mío. 
Ahora  dile  a  Su  Alteza  que  si  piensa 
que  amor  no  tiene  contra  él  defensa, 
que  atrevido  se. engaña; 
que  si  a  él  le  juran  príncipe  en  España, 
en  otro  imperio  a  ti  más  soberano, 
de  alma  leal  y  firme  fe  seguro 
rey  y  señor  te  juro, 
donde  él  se  quiere  introducir  tirano... 
Si  pisare  mañana  estos  umbrales 
que  le  aborrezco  a  él,  que  a  ti  te  adoro, 
que  en  este  lazo  otra  coyunda  ignoro; 
esta  respuesta  le  abarás,  y  a  ésta, 
no  esperaré  que  tú  me  des  respuesta.  (Vase.) 
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Acaba  el  acto  con  la  grandiosa  ceremonia  de  jurar  a  don 
Carlos  Príncipe  de  Asturias,  tal  y  corno  lo  refiere  Luis  Ca- 
brera, aun  con  sus  pormenores  relativos  al  bonete  del  Conde 
de  Oropesa  y  la  tardanza  del  Duque  de  Alba. 

En  el  acto  o  jornada  tercera  recibe  los  últimos  toques  y 
arrequibes  el  carácter  del  rey  don  Felipe  y  se  ofrecen  aspec- 
tos diversos  del  nunca  por  entero  definido  de  su  hijo,  mezcla 
extraña  y  siempre  contradictoria  de  bellaco,  de  loco  y  de  hom- 
bre de  alma  grande  y  nobles  sentimientos.  Aumenta  a  la  par 
la  intensidad  dramática  de  la  acción,  las  pasiones  se  exaltan, 
se  contrapone  lo  trágico  a  lo  burlesco  y  aun  sarcástico  y  llega 
el  desenlace  con  la  catástrofe,  más  bien  moral  que  de  otro 
orden,  en  aquel  eterno  rebelde,  en  quien  la  proximidad  y  clara 
visión  de  la  muerte  dan  nuevo  giro  a  su  pensamiento  y  a  su 
voluntad. 

Comienza  la  jornada  con  una  escena  en  que  el  Príncipe, 
rabioso  por  la  respuesta  de  Violante,  despide  de  su  servicio 
•en  forma  descortés  a  su  gentilhombre  don  Fadrique,  ya  con* 
siderado  como*  su  rival.  Preocupado  con  el  nombramiento  de 
gobernador  de  Flandes,  provisto  en  el  Duque  de  Alba,  y  cavi- 
loso por  la  inexplicable  ausencia  de  Montigny,  pide  a  voces 
sus  armas.  Viendo  luego  cerrada  y  sin  llave  la  puerta  de  su 
alcoba,  ábrela  con  la  suya  secreta  y,  mudo  de  terror  y  asom- 
bro, ve  y  contempla  al  mísero  caballero  flamenco  sentado  en 
una  silla,  dado  garrote  y  con  una  carta  en  la  mano. 

La  carta  aparecía  firmada  por  el  mismo  Príncipe;  iba 
sobrescrita  al  Emperador  de  Alemania,  y,  aunque  supuesta, 
descubría  la  traición  de  Montigny  y  las  aviesas  intenciones 
de  don  Carlos. 

Prínc.       Todo  lo  llegó  a  saber 
y  todo  lo  contradice, 
y  desta  suerte  me  dice 
lo  que  debo  responder. 
Ya  de  cólera  reviento ; 
ya  no  lo  puedo  sufrir, 
a  Flandes  me  tengo  de  ir... 
¿Esta  injuria  en  mi  aposento? 

El  furor  del  Príncipe  estalla  con  la  presencia  del  Duque 
de  Alba.  Don  Carlos  le  pide  que  se  niegue  a  ir  a  Flandes:  el 
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Duque  se  excusa  con  la  orden  del  Rey.  El  Príncipe  insiste, 
cada  vez  más  colérico,  y  desenvaina  la  daga  para  apuñalar  ai 
Duque,  quien,  más  fuerte  que  el  débil  mozo,  le  sujeta  el  brazo 
y  se  le  cae  el  arma  al  suelo.  El  Duque  la  recoge  y  se  la  entrega 
de  nuevo,  desarmando  así  la  furia  del  ciegx>  mancebo. 

•  Llega  el  Rey,  y,  simulando  ignorar  lo  que  acaba  de  su-, 
ceder,  le  dice  con  dulzura  a  su  hijo  que  ya  sus  deseos  princi- 
pales están  cumplidos  o  en  camino  de  ello.  Ya  está  jurado 
Príncipe  heredero  del  trono  ;  la  Infanta,  su  prometida,  no  tar-. 
dará  en  llegar,  y  en  adelante  don  Carlos  ayudará  al  padre  en 
el  despacho  de  los  negocios  de  Estado.  Como  principio  le  en- 
trega unos  papeles,  que  empiezan  a  examinar  juntos ;  pero  el 
Rey  se  fija  principalmente  en  menudencias,  como  la  de  que 
una  nota  tiene  mala  ortografía ;  que  en  otra  se  llama  Provine 
cial  al  General  de  los  jerónimos ;  que  en  la  escritura  de  venta 
de  un  lugar  de  behetría  se  llama  don  al  comprador,  siendo  así 
que  en  lugares  de  behetría  no  puede  haber  personas  con  don. 
Observa  también  que  en  la  nómina  de  la  paga  de  los  Consejos 
se  incluye  al  médico  de  la  Casa  de  Castilla,  que  había  muerto 
antes.  Tales  minucias  sorprenden  con  desagrado  al  Príncipe, 
creyente  de  que  su  padre  someterá  a  su  decisión  asuntos  de 
grande  interés  político  de  paz  y  guerra. 

En  tanto  el  Rey,  que  se  declara  cansado,  finge  quedarse 
dormido.  Don  Carlos  examina  curiosamente  otros  papeles 
contenidos  en  un  escritorio  que  Felipe  había  dejado  abierto, 
y  el  primero  con  que  tropiezan  sus  ojos  es  con  uno  escrito  de. 
mano  del  Rey,  titulado:  "Culpas  por  mí  averiguadas  contra 
el  Príncipe",  entre  las  cuales  estaban  sus  indecorosas  salidas 
nocturnas  (muy  semejantes  a  las  que  Suetonio  refiere  de  Ne- 
rón cuando  mancebo) ;  haber  mandado  poner  fuego  a  una  casa 
de  donde  por  acaso  de  una  ventana  le  cayó  agua  (1);  haber 
querido  arrojar  por  un  balcón  a  don  Alonso  de  Córdoba,  por- 
que, no  oyendo  que  le  llamaba,  se  tardó  algo  en  acudir ;  haber 
abofeteado  a  don  Pedro  Manuel;  haber  querido  poner  las 
manos,  después  de  insultarle,  a  su  ayo  don  García  de  Toledo ; 
haber  escrito  a  los  grandes  y  títulos  pidiéndoles  dinero  y  ayuda 


(1)  Esta  y  las  demás  locuras  y  desafueros  que  siguen  los  cuenta 
Luis  Cabrera  en  su  Historia, 
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para  fugarse  de  España;  haber  intentado  lo  propio  con  don 
Juan  de  Austria,  y  sus  tratos  secretos  con  Montigny.  Lleno 
de  espanto  por  las  consecuencias  de  tales  acusaciones,  iba  a 
retirarse,  cuando  lee  en  una  cajita  que  había  dentro  del  escri- 
torio que  allí  se  encerraba  la  mejor  manda  del  emperador 
Carlos  V  a  su  hijo.  La  abre  y  saca  un  crucifijo  pequeño  y  una 
disciplina  ensangrentada.  Estos  recuerdos  de  la  humildad 
y  ascética  devoción  de  su  grande  abuelo  despiertan  en  el  alma 
del  Príncipe  ideas  que  rara  vez  ocupaban  su  mente.  Renace 
en  él  su  casi  extinguido'  amor  filial  y  se  indigna  contra  la 
calumnia  de  que  desease  la  muerte  del  autor  de  sus  días,  ex- 
clamando, al  dirigirse  al  Santo  Cristo: 

Vos,  que  en  lo  oculto  del  alma 
veis  los  secretos  que  apenas 
de  sí  mismo  un  hombre  alcanza, 
bien  sabéis  que  no  hay  intento 
contra  la  piedad  sagrada 
que  debe  un  hijo  a  su  padre... 
¡Con  qué  majestad  descansa! 
¡  Oh,  suspendida  grandeza, 
que  mientras  duras  te  acabas ! 
¡  Oh,  sueño  común  que  todo, 
como  la  muerte,  lo  igualas!... 
¡  Oh,  padre  de  mis  entrañas  ! 
¡  Que  por  travesuras  mías, 
tan  fácil  te  persuadas 
que  la  muerte  te  deseo, 
si  me  ofende  imaginada 
una  sombra  de  tu  muerte 
en  que  el  sueño  se  retrata!... 
No  puedo  oprimir  el  llanto ; 
voime,  porque  libres  salgan 
mis  suspiros,  que  detienen 
o  tu  sueño  o  mi  desgracia. 

Vase,  con  efecto,  sin  oír  el  llamamiento  de  su  padre,  en- 
ternecido; quien,  bajo  de  tal  sentimiento,  nada  en  su  hijo  le 
parece  malo;  y  reprende  en  sus  Ministros,  como  si  éstos  fue- 
ran los  culpables,  las  violencias  contra  ellos  cometidas  por  el 
Príncipe.  Así,  cuando  el  Duque  de  Alba,  respondiendo  a  sus 
cerradas  preguntas  sobre  el  lance  poco  antes  sucedido,  le 
dice : 

Duque.      Sobre  ir  a  Flandes  o  no, 
sacó  la  daga;  yo  estuve 
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muy  en  mí,  e!  brazo  le  tuve ; 
quitésela,  o  se  cayó; 


replica  el 


Rey. 


Sin  duda  se  le  caería. 

Y  aunque  es  de  esa  condición, 

sin  darle  vos  ocasión, 

no  sé  si  Carlos  lo  haría. 

Sois  terrible. 


Duque. 


No  le  he  dado 


Rey. 


ocasión ;  sábelo  Dios. 
Todos  se  quejan  de  vos. 


Pues  bien:  ¿quién  diría  que,  apenas  libre  el  Príncipe  don 
Carlos  de  'la  presencia  paterna  y  no  obstante  el  arrepenti- 
miento de  que  había  dado  indicios,  vuelve  a  sus  ordinarias 
locuras  ? 

En  la  escena  siguiente  hay  una  de  aquellas  nocturnas  co- 
rrerías neronianas,  principalmente  encaminada  a  burlarse  del 
Duque  de  Alba,  primero  fingiendo  acometerle  con  sus  criados, 
luego  obligándole  a  guardar  la  calle  con  pretexto  de  hablar  a 
una  dama,  y,  por  último,  dieiéndole  con  cínico  desahogo : 


En  Alcalá  asistimos  a  la  despedida  de  Fadrique  y  su 
amada:  él  siempre  quejoso  y  tímido,  y  más  ahora  que  el 
Príncipe  le  ha  despedido  de  su  servicio :  ella  siempre  amante 
y  valerosa.  La  súbita  llegada  de  don  Carlos  obliga  a  que 
Violante  esconda  a  Fadrique  en  su  cámara.  El  Príncipe  se 
muestra  exigente  y  grosero  :  ya  no  es  amor  lo  que  pide,  sino 
obediencia.  La  dama  se  defiende  con  indomable  energía :  el 
Príncipe  pone  en  ella  las  manos ;  pero  entonces  se  presenta 
Fadrique,  diciendo: 


Duque. 


Espérame  en  Alcalá 
mi  Violante,  Duque :  voime.  (Vase.) 
¿  Eso  me  dice  en  mi  cara 
Vuestra  Alteza?  Daré  voces. 
Aquellos  picaros  eran 
criados  suyos ;  burlóme. 
Hablando  está  allí  con  ellos ; 
ya  en  un  caballo  se  pone. 
Yo  voy  a  avisar  al  rey 
¿Así  se  tratan  los  nobles? 
El  rey  ha  de  ir  en  persona 
o  no  habrá  quien  me  reporte. 


Señor,  Violante  es  mía. 
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¿Cómo  imaginar  el  furor  del  desdeñado  Infante?  Con 
la  daga  desnuda  se  precipita  sobre  el  galán,  que  huye  con 
rapidez.  En  vano  se  interpone  Violante  y  les  grita,  viendo  que 
se  dirigen  a  un  balcón  mal  seguro,  que  se  detengan.  Uno  por 
salvar  la  vida  y  otro  por  quitársela  llegan  al  sitio  del  peligro : 
el  balcón  se  desprende  y  ambos  caen  en  el  vacío. . . 

En  medio  de  los  gritos  y  confusión  de  gentes  que  creen 
muerto  al  Príncipe,  llega  el  Rey.  Con  voz  atropellada,  Violante 
refiere  el  caso,  culpándose  ella  misma  de  la  muerte.  El  Rey 
la  oye  con  su  habitual  dulzura,  y  al  responderle,  dícele : 

Yo  os  perdono  como  rey ; 
no  me  atrevo  como  padre. 

Mas  el  Príncipe  se  salva  milagrosamente  por  intercesión 
de  San  Diego*  de  Alcalá  (aún  no  canonizado,  pero  que  lo  fué 
luego  de  este  suceso),  y  vuelve  a  escena  llamado*  de  una  VO'Z 
misteriosa.  Entonces  se  ofrece  a  sus  ojos  la  visión  de  los  hijos 
y  nietos  del  Rey,  su  padre,  hasta  Felipe  IV,  en  su  primera 
juventud,  casado  con  Isabel  de  Borbón,  en  quienes  espera 
larga  y  feliz  descendencia. 

Llama  a  su  padre  y  se  declara  arrepentido  de  todas  sus 
locuras,  y  promete,  con  el  desengaño'  recibido»,  dar  nuevo  curso 
a  su  vida. 

El  drama  de  Enciso  es  profundamente  histórico ;  pero  los 
sucesos,  todos  verídicos,  están  colocados,  no  por  el  orden  con 
qüe  se  produjeron,  sino  con  arreglo  ai  plan  artístico  del  autor. 
Compararemos  el  que  les  da  el  poeta  con  el  verdadero. 


I.° 

Juramento  del  Príncipe  (en  To- 

ledo)  

1560  (22  febrero). 

2.° 

Venida  de  Montigny  a  España. 

1567  (junio). 

3° 

Nombramiento  del  Duque  de 

Alba  para  Flandes  

1567  (abril). 

4' 

I570 

~  0 

5- 

Caída  del  Príncipe  en  Alcalá. . . 

1562 

Pero  tanta  es  la  verosimilitud  con  que  Enciso  los  pre- 
senta, que,  aunque  hubiesen  ocurrido  por  aquel  orden,  en 
nada  se  alteraría  ni  la  vida  de  los  personajes  ni  la  historia  de 
España. 
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El  anacronismo  mayor  es  la  caída  casi  mortal  de  don 
Carlos,  sucedida  cinco  años  antes  de  los  otros  hechos.  Pudo 
muy  bien  Enciso  desenlazar  su  obra  con  la  muerte  del  Prín- 
cipe, según  hizo  Cañizares,  y  entonces  el  curso  de  los  aconte- 
cimientos sería  el  cierto.  Pero  eligió  el  de  la  caída,  catástrofe 
casi  igual  a  la  muerte,  porque  sin  duda  creyó,  como  hoy  cree- 
mos, que  de  ella  dimanó  el  aumento  de  la  perturbación  menta! 
de  aquel  desventurado,  y  que  en  adelante  no  sería  ya  respon- 
sable de  sus  extravagancias. 

Son  perfectamente  históricos,  no  solamente  los  dos  prin- 
cipales personajes,  sino  aun  los  secundarios :  Montigny,  Ruy 
Gómez,  el  Duque  de  Alba,  el  cardenal  Espinosa,  don  Diego 
de  Córdoba,  y  no  desdicen  de  la  época  los  de  mera  fantasía, 
como  Violante,  Fadrique,  y  hasta  el  bufón  Tejoletas. 

Aun  los  hechos  menudos  y  las  anécdotas  son  también  his- 
tóricos. 

La  escena  en  que  por  primera  vez  se  encuentran  el  padre 
y  el  hijo,  y  en  la  que  don  Carlos,  en  medio  de  sus  arrebatos 
de  cólera,  siente  uno  de  los  insultos  de  su  dolencia,  está  tomada 
de  los  Dichos  y  hechos,  de  B.  Porreño,  que  la  cuenta  en  estos 
términos : 

"Estando  reprendiendo  al  príncipe  don  Carlos,  su  hijo, 
algunas  demasías  y  mocedades...,  disculpándose  el  Príncipe 
con  demostraciones  de  valor,  le  dió  el  frío  de  unas  tercianas 
que  tenía,  tan  riguroso,  que  no  pudo  acabar  su  razonamiento ; 
y  al  piadoso  Rey  causó  esto  tan  gran  sentimiento  y  dolor, 
que  se  levantó  de  la  silla  en  que  estaba  sentado,  y  cogiendo'  a 
su  hijo  en  brazos  le  sentó  en  ella  y  le  abrigó  y  llamó  quien 
cuidase  de  su  salud,  casi  con  lágrimas  en  sus  ojos  (i). 

La  primera  entrevista  de  Montigny  con  Felipe  II  está 
modelada  sobre  otras  semejantes,  que  refieren  Luis  Cabre- 
ra (2)  y  Baltasar  Porreño,  éste  con  más  pormenores,  diciendo : 

"Fué  su  severidad  de  manera  que  temblaban  todos  en  su 
presencia,  aun  los  más  validos,  y  se  turbaban  los  má«  doctos, 
y  aun  enmudecían  cuando  le  iban  a  referir  sus  estudiados  ra- 


(1)  Fol.  28  de  la  edic.  de  1663. 

(2)  Libro  V,  cap.  XVII. 
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zonamientos. "  Y  sigue  refiriendo  el  caso  de  un  predicador 
que,  habiendo  mirado  al  Rey,  no  pudo  comenzar  su  discurso 
en  mucho  rato.  El  de  Juan  Rufo,  el  autor  de  La  Austriada, 
"varón  elocuente  y  bien  advertido  de  lo  que  había  ríe  decir, 
y  muy  seguro  de  que  no  se  había  de  turbar"  (como  Montigny) 
perdió,  al  verle,  el  ánimo  y  el  brío.  "Extranjeros  venían  ad- 
vertidos con  oraciones  elegantísimas,  repetidas  por  los  ca- 
minos, y  se  turbaban  en  extremo;  y  entre  ellos  algún  Nuncio 
de  Su  Santidad,  y  Posevino,  varón  erudito*  y  de  singular  elo- 
cuencia, en  la  segunda  cláusula  de  su  prevenida  oración  es- 
tancó, hasta  que  le  socorrió  el  Rey,  diciéndole  : 

— Si  lo  traéis  escrito,  yo  lo  veré  y  os  haré  despachar.  (Fo- 
lios 18  y  19.) 

La  escena  del  sueño  de  don  Diego  de  Córdoba  parece 
sugerida  de  esta  anécdota,  que  cuenta  el  mismo  Porreño : 

"Echándose  a  dormir  (el  Rey)  una  tarde  en  que  había  de 
ir  a  unas  fiestas,  dijo  a  don  Diego  de  Córdoba  que  lo  desper- 
tase a  tiempo.  Don  Diego  se  quedó  dormido  en  una  silla.  Des- 
pertó S.  M.,  y  llegándose  a  don  Diego,  que  estaba  dormido, 
le  dijo : 

" — 'Despierte  V.  M.,  que  ya  es  hora. 
"Don  Diego  respondió: 

" — Dejadme  dormir,  don  Diego,  que  aún  no  es  tarde." 
(Folio  154.) 

La  confianza  que  Felipe  II  concedía  a  su  caballerizo  era 
completa;  y  así  éste  solía  tomarse  ciertas  libertades  con  el 
Rey,  que  a  ningún  otro  hubiera  permitido.  Véase  lo  que  Po- 
rreño refiere  al  folio  152 : 

"Hablando  a  S.  M.  un  caballero,  dijo,  entre  otras  cosas, 
esta  palabra:  "Como  dijo  el  otro."  Estaba  presente  don  Diego 
de  Córdoba,  y  se  miraron  el  Rey  y  don  Diego,  y  notando  con 
los  ojos  la  palabra.  Salióse  el  caballero,  y  el  Rey  le  dijo  a  don 
Diego  : 

" — ¿Quién  os  parece  que  sea  el  otro? 

"Don  Diego  salió  fuera  de  la  sala,  y  tomando  por  la  mano 
al  primer  hombre  desacomodado  que  halló,  lo  llevó  a  la  pre- 
sencia del  Rey,  y  dijo  : 

" — Señor,  éste  es  el  otro. 
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"Salióse  el  hombre  del  palacio  turbado,  sin  saber  lo  que  le 
había  sucedido." 

El  episodio  de  la  carta  y  la  salvadera,  tan  a  punto  traído., 
por  Enciso,  la  cuentan  varios  autores  de  la  época.  La  versión 
de  Porreño  (folio  150)  es  como  sigue: 

"Habiendo  escrito  una  carta  muy  larga  de  su  mano  y  pi- 
diendo a  Juan  Ruiz  de  Velasco,  o,  según  otros  refieren,  al 
secretario  SantoyO',  muy  a  deshora  de  la  noche,  que  le  echase 
polvos  de  la  salvadera,  Juan  Ruiz  estaba  medio  dormido,  y,  ea 
lugar  de  tomar  la  salvadera,  tomó  el  tintero  y  lo  derramó, 
sobre  la  carta...  Y  viendo  S.  M.  lo  que  había  hecho,  di  jóle  coa 
una  paz  admirable : 

" — Esta  es. la  salvadera  y  este  es  el  tintero. 

"Y  la  hubo  de  volver  a  escribir,  sin  alterarse  ni  mostrar  un 
punto  de  indignación." 

Todas  las  observaciones  menudas  que  Enciso  recogió  en 
la  escena  en  que  Felipe  II  asocia  a  su  hijo  al  despacho'  de  los 
negocios  de  Estado  son  otras  tantas  anécdotas  que  Porreño, 
(f  oís.  70  a  86)  reporta  a  este  modo  : 

"Fué  tanto  su  peso  y  prudencia,  que  volvió  una  carta  a. 
un  secretario  porque  tenía  mala  ortografía;  y  a  otro  volvió 
otra  porque  estaba  mal  apuntada  y  hacía  el  sentido  equívoco. 

"Llevándole  a  firmar  una  carta  con  título  de  Provincia!  de 
una  religión,  dijo: 

" — No  hay  sino'  General  en  ella.  Vuélvase  a  hacer. 

"Firmando  una  venta  para  don  Fulano,  de  un  lugar  de  be- 
hetría, dijo : 

" — Vuélvase  a  hacer  sin  el  don,  porque  no  puede  haberle 
en  lugar  de  behetría. 

"Firmando-  la  nómina  de  pagamento  de  los  Consejos,  la 
examinó  y  volvió  diciendo  que  un  cirujano  de  la  Casa  de  Cas- 
tilla había  muerto  antes  del  tercio." 

Pero  esta  fidelidad  no  es  prenda  suficiente  en  las  obras 
de  arte.  A  ella  se  atuvo  también  el  doctor  Pérez  de  Montalbán 
en  su  comedia  El  segundo  Séneca  de  España  (1),  en  que  tracó 


(1)  El  señor  don  Jorge  W.  Bacon,  de  los  Estados  Unidos,  ha  reco- 
gido los  pasajes  de  la  comedia  de  Montalbán  tomados  de  Cabrera  de 
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•de  pintar  los  caracteres  del  Rey  y  su  hijo,  y  sólo  produjo  una 
serie  de  escenas  desligadas,  sin  unidad  total  ni  interés  pro- 
gresivo, que  hacen  de  esta  obra  una  de  las  peor  urdirlas  del 
autor,  con  tener  a  mano  el  mejor  asunto  y  a 'la  vista  el  me  jor 
modelo. 

Son  la  unidad  orgánica  y  el  interés  creciente  las  dos 
grandes  y  esenciales  cualidades  de  'la  obra  de  Enciso  Sólo 
•  pueden  oscurecerlas  la  fuerza  evidencial  de  los  caracteres, 
que  ni  por  un  instante  dejan  de  ser  bellos,  grandes  y  ver- 
daderos. 

Ezio  Levi,  en  su  profunda,  quizá  demasiado  profunda, 
pero  ingeniosa  y  elocuente  estimación  critica  de  las  dos  gran- 
diosas representaciones  morales  que  encarnan  Felipe  II  y 
don  Carlos,  dice  de  este  último: 

"  Así  en  el  aspecto  externo  como  en  la  palabra,  en  los  ges- 
-tos  y  acciones,  se  ve  algo*  de  incierto'  y  afanoso1.  Al  aparecer 
en  escena  tropieza  y  rueda  en  medio  de  la  sorpresa  y  terror 
de  los  cortesanos.  Quizás  en  esta  caída  se  encierra  un  sentido 
más  profundo  que  el  que  pueda  hallar  un  lector  superficial; 
mientras  Felipe,  encerrado  en  su  real  -sosiego,  cuidaba  de 
mantener  pura  y  limpia  de  toda  vulgaridad  la  visión  magní- 
fica de  su  realeza,  el  Príncipe  dejaba  caer  en  el  polvo  su  cetro 
por  un  movimiento  torpe  y  desgarbado. 

"No  obstante  su  violencia  siniestra,  don  Carlos  no  es  una 
figura  repugnante ;  antes  bien  suscita  en  nosotros  un  senti- 
miento de  triste  simpatía.  Y  es  que,  en  su  oposición  a  las  le- 
yes y  costumbres  de  España,  en  el  conflicto  con  su  padre  y 
los  Ministros,  entrevemos  más  que  un  impulso  inconsciente  de 
una  naturaleza  rebelde,  una  filosofía  fragmentaria,  acaso  ins- 
tintiva, pero  viva  y  cierta  en  medio  de  su  chocante  extrañeza. 

"En  su  coloquio  con  el  Rey,  don  Carlos  hace  frecuente 
alusión  a  este  tejido  de  ideas  y  pensamientos  que  integraban 
su  mundo  interior,  tan  diverso  del  de  los  cortesanos.  Para 
éstos  el  minucioso  respeto  de  las  formas,  la  etiqueta,  eran  L 


Córdoba,  en  el  folleto  y  antes  artículo  de  la  Roman'u-  Review  (enero  a 
marzo  de  1910),  titulado:  La  comedia  El  Segundo  Séneca  de  España 
del  Dr.  Juan  Pérez  de  Montalbán,  23  páginas  en  4.0.  Montalbán  tuvo 
también  1  la  vista  los  Dichos  y  hechos  de  Felipe  II,  por  Baltasar  Porreño. 
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más  importante  y  para  él  no  más  que  vanidad  y  viento.  En^ 
tre  el  todo  y  la  nada,  entre  da  razón  y  la  locura,  don  Carlos, 
no  veía  más  que  una  sutill  y  frágil  pared  que  al  más  liviano 
contacto  se  derrumba.  Aquello  que  muchas  veces  creemos  vo- 
luntad reflexiva  y  ordenada,  a  menudo  no  es  más  que  capri- 
cho, y  lo  que  llamamos  capricho  es  tal  vez  un  noble  impulso, 
bien  que  más  inmediato1  y  más  coherente  con  nuestra  natu- 
raleza. En  medio  de  las  contradicciones  de  la  vida,  la  única  r 
sabiduría  es  la  locura;  el  solo  mérito,  la  renunciación,  y  así 
nace  por  natural  conexión  de  ideas  la  aspiración  a  la  muerte. 
"¿Gustáis  de  algo? — De  estar  muerto." 

"La  tragedia  más  profunda  del  drama  no  es  la  que  aparece 
en  la  luz  de  la  escena,  ni  el  asesinato  de  Montigny,  ni  los 
violentos  altercados  con  el  Rey  y  con  el  Duque  de  Alba,  sino, 
la  que  se  cumple  en  el  sordo  laboratorio  de  aquella  inteli- 
gencia vacilante ;  en  el  conflicto  de  sus  ideas  profundas  pero 
incoherentes,  en  el  trabajo  de  aquella  interna  aflicción  y 
tristeza. 

"En  una  ocasión  pregunta  el  Rey  a  don  Carlos: 

¿Venís  cansado? 
Prínc.  No  cansan 

trabajos  que  al  cuerpo  llegan 
si  al  espíritu  no  pasan. 
Mis  tristezas  me  fatigan. 

"Lo<s  espectadores  ligeros  no  habrán  advertido  en  el  Prín- 
cipe más  que  la  furia  de  sus  correrías,  o  sus  desarreglos,  o 
los  actos  impulsivos  y  violentos;  pero  meditando,  se  puede 
ver  que  la  incongruencia  de  aquellos  actos  no  es  otra  cosa  que 
la  manifestación  sensible  de  la  abundancia  de  ideas,  de  la  ri- 
queza de  pensamiento  interior  y  profundo  que  disuelve  la 
realidad  y  mata  la  acción... 

"El  drama  nace  porque  Felipe,  que  es  hombre  de  acción 
y  no  de  pensamiento,  devoto  de  la  práctica  y  la  vida  política 
y  no  dado  a  la  especulación,  no  puede  comprender  al  hijo,  y 
porque,  a  su  vez,  el  Príncipe,  que  de  la  meditación  ha  llegado  a 
la  indiferencia  y  al  más  amargo  escepticismo,  no  puede  apre- 
ciar el  valor  del  éxito  mundanal  y  de  los  intrumentos  aptos 
para  conseguirlo,  los  Ministros,  los  cortesanos,  las  armas  y  la 
diplomacia.  Entre  el  venerable  Duque  de  Alba  y  Tejoletas,  bu- 
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fón  vilísimo,  el  Principe  prefiere  al  bufón,  porque  éste  es 
como  el  símbolo  de  lo  ridículo  de  la  vida,  y  habla  y  obra  sifl 
la  seriedad  y  el  buen  juicio,  que  son  la  estúpida  y  ficticia  filo- 
sofía de  las  personas  sensatas... 

"La  figura  que,  en  medio  de  la  trama,  de  las  extrava- 
gancias y  de  los  dolores  humanos,  descuella  por  la  austera 
majestad  del  carácter,  es  la  de  Felipe.  Como  el  Filippo  de 
Alfieri,  también  el  de  Enciso  es  lacónico,  taciturno  y  ence- 
rrado1 en  sí  propio.  Pero'  sus  monosílabos,  que  cortan  los  ra- 
zonamientos de  los  cortesanos,  y  su  silencio,  son  mucho  más 
elocuentes  que  toda  oración  difusa. 

"Sólo  su  presencia  aplaca  la  ira  y  pone  orden  en  los  áni- 
mos exaltados ;  el  altanero  don  Carlos  se  humilla  delante  de 
él,  y  el  flamenco  Montigny,  que  se  proclama  "hijo  libre  del 
"mar  y  ciudadano  del  viento",  frente  al  Rey  se  aturulla  y 
no  halla  palabras  con  que  formar  un  razonable  discurso. 
"Este  no  es  Rey,  es  fantasma",  exclama  cuando  Felipe,  en- 
cerrado en  su  enigmático  silencio,  ha  partido.  Y  así  como 
Montigny  lo  define  como  un  "fantasma",  así  el  Príncipe  !o 
define  como  "un  enigma  no  declarado"..  Y,  en  efecto,  en  las 
acciones,  en  las  palabras,  en  el  continente  de  Fdlipe  se  cela  y 
encubre  un  oculto  misterio. 

"Dicen  que  odia  a  su  hijo,  y,  sin  embargo,  permanece  de 
pie  hasta  la  madrugada  para  tener  noticias  suyas,  después  de 
su  huida  camino  de  Alcalá.  Se  muerde  los  labios  para  no 
lanzarle  un  reproche,  y  a  él  le  dedica  su  primera  palabra,  su 
primer  pensamiento,  la  primera  oración,  aun  en  medio  de  los 
más  graves  negocios  de  Estado. 

"Aparece  avaro,  cruel,  ambicioso,  porque  el  mundo  juzga 
por  falsas  apariencias  e  ignora  el  suplicio  que  tortura  el  ánimo 
en  sus  profundidades.  Cuando  don  Diego,  en  su  fingido  sueño, 
reprocha  al  Rey  que  lleve  cuenta  hasta  del  último  maravedí 
y  de  ser  escaso  como  un  mendigo,  el  Rey  le  contesta  con 
tristeza  conmovedora :  "  Nosotros  los  Reyes  no  somos  ricos  s 
"somos  los  más  pobres  de  todos,  porque  lo  que  tenemos  no 
"nos  pertenece,  sino  al  pueblo." 

Es  como  el  relox  el  rey, 
a  cuyo  dar  está  atento 
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el  pueblo,  porque  en  el  dar 
está  el  bueno  o  mal  gobierno. 

"Todos  envidian  el  infinito  poder  de  Felipe  (a  cuyas  ór- 
denes se  estremecen  Flandes  e  Italia)  y  la  vida  gozosa  de  este 
privilegiado  de  la  fortuna;  pero  nosotros  lo  vemos  fatigado 
y  maltrecho  estudiar  sobre  el  mapa  de  Estado  hasta  después 
de  media  noche. 

Siéntome,  Carlos,  cansado, 
dice  con  melancólica  sinceridad, 

y  viejo;  pero  la  cama 
de  un  rey  es  este  bufete, 
duro  campo  de  batalla. 
No  me  recogí  en  mi  vida 
hasta  dejar  despachadas 
las  consultas. 

"A  través  de  la  poesía  de  Enciso  vemos  alterarse  la  im- 
pasibilidad austera  del  rostro  del  Rey ;  vemos  contraerse  sus 
labios  con  una  expresión  de  infinita  amargura,  ahondarse  el 
surco  de  las  arrugas  de  la  faz  y  de  la  noble  frente,  y  en  la 
mirada  de  aquellos  ojos  cansados  acogerse  la  pesadumbre  de 
un  dolor  ignorado... 

"Felipe  es  participante  de  la  responsabilidad  que  pesa 
:sobre  un  rey  y  conocedor  de  su  santa  misión  en  la  tierra.  Es 
en  el  drama,  como  era  en  la  historia,  una  naturaleza  mística, 
penetrado  de  la  santidad  de  su  divino  ministerio,  donde  hasta 
ios  más  íntimos  afectos  deben  quedar  en  segundo  término 
ante  el  interés  supremo  del  Estado.  La  vida  de  un  hombre 
es  un  breve  episodio  en  la  vida  del  universo;  pero  la  majestad 
real  es  una  luz  que  esplende  eterna,  como  un  hacha  llevada  en 
alto  por  los  cursores  del  circo.  Esta  idea  solemne,  sacerdotal 
del  poder  soberano,  otorga  al  drama  de  Enciso  una  profunda 
nobleza  y  una  austeridad  no  comunes.  Pocas  veces  el  senti- 
miento hierático  del  absolutismo'  ha  tenido  en  la  Historia  una 
expresión  tan  grandiosa  y  elocuente"  (i). 

Claro  es  que  Enciso  no  pensó  en  tantas  y  tan  exquisitas 
cosas  y  circunstancias  al  componer  su  obra;  pero  al  reprodu- 


(i)    Levi  :  ob.  cit.,  págs.  897-902. 
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cir  con  asombrosa  fidelidad  histórica  los  caracteres  del  píidre 
y  del  hijo,  bien  puede  dar  lugar  a  que  se  le  atribuyan  a  él 
ideas  que  llanamente  se  derivan  del  carácter  de  aquellos  dos 
personajes. 

Al  lado  de  este  drama  excelso  palidecen  y  se  eclipsan 
todos  los  otros  que  versan  sobre  el  mismo  tema  (i). 

El  Don  Carlos  de  Schiller,  bajo  el  aspecto  histórico,  es 
un  desatino  del  principio  al  fin,  como  obra  de  quien  tuvo  por 
única  fuente  el  despreciable  libraco  Dom  Carlos,  nowelle  hu- 
torique,  del  autor  francés  César  Vichan!,  más  conocido  por 
el  Abad  de  Saint-Real,  que  la  publicó  en  Amsterdam  en 
1673  (2),  en  la  que  acumuló  todas  las  mentiras  que  el  odio 
europeo  había  forjado  sobre  el  rey  Felipe  y  las  leyendas 
acerca  de  su  hijo,  a  quien  se  hace  un  héroe  de  novela,  víctima 
de  su  padre,  sin  que  siquiera  sirvan  a  éste  de  disculpa  los  su- 
puestos y  absurdos  amores  de  don  Carlos  y  su  madrastra. 

(1)  En  Francia,  como  es  de  suponer,  ha  sido  llevado  al  teatro  mu- 
chas veces  este  asunto  de  don  Carlos  con  todas  las  incongruencias,  ana- 
cronismos y  disparates  que  contienen  la  novela  del  abad  de  San  Real 
y  el  libelo  de  Redro  Matieu,  que  le  sirvió  de  basei.  Una  tragedia  de  Don 
Carlos  se  ha  atribuido  a  Voltaire,  pero  es  de  un  tal  Marqués  de  Xime- 
nés,  que  lo  escribió  a  principios  del  siglo  xvnn  Muy  divertido,  por  lo 
ferozmente  calumnioso,  es  el  Philippe  II,  roi  d'Espagne,  drama  anónimo, 
que  con  un  extenso  prólogo,  titulado:  Portmit  de  Philippc  II,  se  im- 
primió en  Amsterdam,  en  1785  (4.0.  LXXVii-242  págs),  sin  nombre  de 
autor.  Es  la  novelucha  del  abad  de  San  Real  añadida  y  exagerada  hasta 
lo  absurdo.  El  famoso  María  José  Chenier,  hermano  de  Andrés,  com- 
puso también  un  Don  Carlos  que  se  imprimió  postumo  en  1818.  Otro  con 
el  título  de  Elisabeth  de  F ranee  escribió  Alejandro  Sonmet,  y  se  repre- 
sentó en  1828  en  París.  Pero  el  más  desatinado  de  todos  es  seguramente 
El  hijo  de  Carlos  V ,  de  Víctor  Sejour,  estrenado  en  1864. 

Ei  más  antiguo  en  Europa  de  los  dramas  sobre  Felipe  II,  fuera  de 
los  españoles,  es  el  Don  Carlos,  de  Tomás  Otway,  que  se  representó  en 
Londres  en  1676,  a  poco  de  salir  a  luz  la  novela  del  abad  de  San  Real, 
de  donde  también  fué  tomado. 

El  italiano  Filippo,  de  Alfileri,  obrki  repulsiva  y  odiosa  entre  todas, 
corresponde  a  1783.  La  bibliografía  de  las  piezas  de  esta  clase  puede 
verse  en  el  libro  de  Ernst  van  Soest,  Don  Carlos  m  de  Letterkunde  en 
in  de  Geschiedenis.  Hasselt,  1908,  8.° 

(2)  Se  reimprimió,  sin  nombre  de  autor,  en  Lyon.  Chcz  Claiude 
Delaroche,  rué  Merciére  á  l'Occasion.  M.  DC.  LXXV.  Avec  Pcrmiss-ion. 
En  12.0;  tres  hojas  prels.  y  153  págs.  Poseo  un  buen  ejemplar  de  este 
raro  librejo. 
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Pero  el  drama  de  Schiller,  lleno  de  pensamientos  hermo- 
sos y  de  otras  bellezas  poéticas,  aun  sin  hablar  del  fondo  de 
su  argumento,  tiene  como  obra  de  teatro  muchos  defectos, 
anacronismos  e  inverosimilitudes.  El  autor  quiso,  en  una  serie* 
de  cartas  que  dió  a  luz,  explicar  y  absolver  los  cargos  que  ya 
entonces  se  hicieron  á  su  obra,  pero  fué  para  dejarla  peor. 
El  mismo  confiesa  que  son  dos  los  protagonistas ;  que  fué 
poco  a  poco  abandonando  a  don  Carlos,  enamorado  del  ca- 
rácter del  Marqués  de  Posa,  tipo  de  enciclopedista  y  republi- 
cano francés  de  la  época  de  Schiller,  pero  no  del  siglo  xvi.  La 
mayor  de  las  inverosimilitudes  es  suponer  que  el  rey  Fe- 
lipe II,  que  desde  la  primera  entrevista  con  Posa  le  entrega 
su  corazón  y  el  gobierno  de  la  Monarquía,  crea  que  el  Mar- 
qués, al  día  siguiente  de  entrar  en  Palacio  y  acabado  de  llegar 
a  España,  después  de  una  larga  ausencia,  enamore  a  la  Reina, 
según  intenta  hacérselo  creer  él  mismo,  a  fin  de  salvar  a  don 
Carlos  (cuyo  secreto  amor  había  eJl  Rey  sospechado'  y  Posa 
sabido  cierto),  para  que  la  venganza  regia  caiga  sobre  él  y  no 
sobre  el  Príncipe.  Este  es  un  recurso  de  arte  pueril  que  sólo  el 
temple  bonachón  del  público  alemán  puede  admitir  como  le- 
gítimo. 

De  las  demás  obras  extranjeras,  ni  aun  de  las  nuestras 
sobre  el  tema  que  tratamos,  merecen  hablarse  ni  mentarlas, 
salvo  El  haz  de  leña,  de  Núñez  de  Arce,  que  es  muy  bello 
drama. 

Tal  es  el  caudal  dramático  hoy  conocido  de  Don  Diego 
Jiménez  de  Enciso  (i).  Pocas  en  número  son  sus  obras,  pero 
alcanzan  algunas  un  valor  que  las  realza  sobre  el  fondo  común 
de  nuestro  teatro,  y  una  sobresale  entre  todas  como  un  acierto 


(i)  Falsamente  se  han  atribuido  a  Enciso  otras  piezas,  como  las  ti- 
tuladas': Engañar  para  reinar,  que  es  de  Enríquez  Gómez  (Medel,  pág.  38, 
que  también  cita  otra  de  iguail  título  como  de  Calderón) ;  La  mayor  des- 
gracia de  Carlos  V  (Miedel,  pág.  69 :  quizá  la  confundió  con  La  mayor 
hazaña  de  Carlos  V . — Lope  y  Vélez  de  Guevara  tienen  comedias  del 
mismo  título,  alusivas  al  desastre  de  Argel) ;  Quien  calla  otorga  (Medel, 
pág.  94,  que  también  cita  otras  dos  :  la  de  Tirso  y  una  que  atribuye  a 
Calderón.  Probablemente  las  tres  no  serán  más  que  una) ;  El  rey  don 
Pedro  de  Aragón  (Medel,  pág.  97:  será  El  casamiento  con  celos). 
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extraordinario.  El  príncipe  don  Carlos  es  uno  de  los  mejores 
o  quizás  el  mejor  de  nuestros  dramas  históricos  del  siglo  xvir. 

Terminemos  formulando  un  juicio  general  sobre  las  cua- 
lidades de  Enciso  como  autor  dramático,  a  modo  de  resumen 
de  ios  parciales  establecidos  sobre  cada  una  de  sus  obras. 
,  Enciso  es  un  discípulo  de  Lope  de  Vega  en  la  manera 
de  concebir  la  obra  de  teatro.  En  esto  no  tiene  originalidad, 
ni  la  intentó  siquiera.  Galanes,  damas  y  graciosos;  escenas 
de  celos,  rivalidades  y  pendencias ;  absoluto  desprecio  de  la 
geografía,  la  historia  y  la  cronología;  los  mismos  ideales  de 
religión,  nacionalidad  y  punto  de  honra  que  el  maestro;  mu- 
cha y  muy  variada  poesía  en  la  forma.  Tales  son  los  elemen- 
tos componentes  del  teatro  de  Enciso. 

Prefirió  los  asuntos  históricos  y  entre  ellos  los  más  cer- 
canos, con  excepción  de  la  Santa  Margarita  y  El  casamiento 
con  celos.  No  cultivó  eil  género  de  costumbres  comunes ;  el 
amor  no  es  en  su  teatro  más  que  accesorio  del  tema  principal. 

Aunque  sentía  lo  trágico  y  lo  expresaba  vivamente  en 
Los  Médicis  de  Florencia  y  El  príncipe  don  Carlos,  no  lo 
redujo  a  sistema,  Sus  desenlaces  no  son  crueles  y  sangrientos. 
Eso  no  lo  admitía  aún  la  nueva  comedia  española. 

Como  los  caracteres  son  casi  siempre  históricos,  no  hubo 
necesidad  de  inventarlos;  pero  alguna  vez  los  recargó  dema- 
siado, como  el  de  Carlos  V  en  Yuste,  para  hacer  resaltar  el 
contraste  de  humildad  con  el  antiguo  poder  y  grandeza. 

El  lado  flaco  de  los  caracteres  de  Enciso  son  los  feme- 
ninos :  casi  todos  valen  poco.  O  son  insignificantes,  como  la 
Violante  del  Príncipe  y  la  Isabel  de  Los  Médicis  (i) ;  insegu- 
ros y  contradictorios,  como  la  doña  Ana  de  Juan  Latino;  fríos, 
como  la  Santa  Margarita ;  inverosímiles,  como  la  mujer  de 
Pedro  Lobón,  o  poco  nobles,  como  la  doña  Inés  de  Los  celos 
en  el  caballo  y  casi  todos  los  de  Criselio  y  Cleón, 

Según  hemos  visto,  la  vida  de  Enciso  parece  explicar 

(1)  El  carácter  de  estas  dos  mujeres  es  exactamente  igual  y  está 
bien  visto  y  presentado;  pero  ellas  intervienen  poco  en  la  acción  interna 
del  drama,  aunque  motivan  el  material  desenlace  de  la  obra.  Enciso 
fcargó  la  mano  en  recargar  la  fealdad  moral  de  algunos  caracteres  fe- 
meninos en  la  Inés  del  Príncipe  Don  Carlos,  y,  sobre  todo,  en  la  Leono- 
ra de  Los  Médicis  de  Florencia. 


I  IO 


EMILIO  COTARELO  Y  MORI 


esta  ignorancia  o  desdén  del  valor  artístico  de  la  mujer  en  eV 
drama.  En  esto  sí  que  se  alejó  de  su  maestro  Lope  de  Vega. 

El  elemento  cómico  tampoco  aparece  ni  en  los  asuntos 
ni  en  los  incidentes  de  sus  obras.  Enciso,  aunque  andaluz,  era 
poco  amigo'  de  gracias. 

Y  sin  embargo,  este  hombre  que  tan  desde  lo  alto  miraba, 
que  tal  grandeza  imprimía  a  sus  obras,  desplegó  una  habili- 
dad asombrosa  en  lo  que  podemos  llamar  técnica  del  arte :  en 
la  disposición  de  los  planes,  en  el  orden  y  combinación  de 
escenas,  en  el  manejo  del  diálogo,  en  la  sobriedad  y  energía 
de  las  relaciones  y  antecedentes,  que  casi  llegó  a  suprimir 
por  completo  en  algunas  comedias;  en  da  justificación  de 
todo  movimiento  de  personajes. 

El  estilo  es  el  propio  en  cada  caso,  pero  siempre  noble, 
digno,  lleno  de  sentencias  y  pensamientos  filosóficos,  de  los 
que  podría  tejerse  un  ramillete,  tan  agradable  como  ins-. 
tructivo. 

La  poesía  es  perfecta :  rueda  limpia,  segura,  fácil,  exenta 
de  hojarasca  y  ripios,  armoniosa,  cálida  y  elocuente.  La  rima 
no  es  muy  variada,  pero  sí  muy  buena.  Usa  poco  los  versos 
de  arte  mayor;  pero  el  romance,  las  redondillas  y  quintillas, 
son  de  lo  mejor  de  nuestro  teatro.  Sobre  todo  en  el  romance, 
metro  tan  fácil  para  un  coplero  y  tan  difícil  para  un  verdadero., 
poeta,  llega  a  competir  con  Lope  de  Vega  en  quitarle  vulga- 
ridad y  prosaísmo  y  hacerlo  exquisito  en  giros  y  voces. 

En  este  último  punto  es  también  Enciso  un  rico>  dechado... 
El  lenguaje  puro,  abundante,  de  una  propiedad  cervantina,  a 
veces  pintoresco,  a  veces  seco  y  grave,  según  las  situaciones 
y  las  personas,  es  una  de  las  prendas  más  estimables  del  teatro 
de  Enciso.  Su  lectura  reposada  será  siempre  provechosa  al 
principiante  y  aun  al  filósofo. 

Ahora  bien,  ¿qué  lugar  se  podrá  asignar  en  adelante  en 
la  historia  de  nuestra  escena  a  este  poeta?  No  creemos  que, 
respetando  como'  se  debe  la  opinión  de  los  insignes  críticos 
extranjeros  que  hemos  citado  al  principio,  pueda  equiparár- 
sele a  ninguno  de  los  seis  grandes  dramaturgos  de  primer 
orden  que  el  común  asenso  tiene  de  antiguo  establecido'S  o 
consagrados.  Algunos  nacionales  no  verán  quizá  con  aplauso 
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que  se  le  coloque  al  lado  de  Guillén  de  Castro  y  de  Luis  Ve- 
lez  de  Guevara,  que  siguen  en  importancia  a  los  primeros 
tienen,  no  una,  sino  varias  obras  excelentes,  o  que  se  antepon- 
ga al  doctor  Mira  de  Amescua,  a  Montalbán,  Godínez,  Dia- 
mante y  otros  fecundos  dramáticos  de  la  misma  época.  Sin 
embargo,  bien  podrá  asegurarse  que  El  príncipe  don  Carlos 
pesa,  por  si  solo,  tanto  como  una  docena  de  obras  que  puedan 
calificarse  de  no  malas. 

Enciso  no  fué  un  dramático'  de  profesión,  sino  un  caba- 
llero que,  como  otros  de  su  tiempo,  rindió  culto  a  la  poesía 
en  sus  ratos  de  ocio  y  escribió  algunas  comedias,  probable- 
mente obedeciendo  al  mandato  del  Conde  de  Olivares  o  acaso 
del  mismo  Felipe  IV.  No  cifraba  su  gloria  en  ellas,  y  por  eso 
no  se  cuidó  de  darlas  a  la  estampa,  ni  siquiera  de  vigilar  la 
impresión  hecha  por  ajenas  manos.  Y,  sin  embargo,  por  ellas 
logró  los  aumentos  materiales  y  honoríficos  de  su  casa  y 
familia  y  por  ellas  vive  y  vivirá  en  la  memoria  de  los  amantes 
xie  la  belleza  poética. 

Madrid,  31  de  diciembre  de  191 3. 
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